
        
            
                
            
        

    
Aclaración

	La traducción de este libro es un proyecto del Foro MAP. No es, ni pretende ser o sustituir al original y no tiene ninguna relación con la editorial oficial. 

	 

	Ningún colaborador: Traductor, Corrector, Recopilador, Diseñador,  ha recibido retribución material por su trabajo. Ningún miembro de este foro es remunerado por estas producciones y se prohíbe estrictamente a todo usuario del foro el uso de dichas producciones con fines lucrativos. 

	 

	MAP anima a los lectores que quieran disfrutar de esta traducción a adquirir el libro original y confía, basándose en experiencias anteriores, en que no se restarán ventas al autor, sino que aumentará el disfrute de los lectores que hayan comprado el libro.
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Capítulo 1: Prólogo

	 

	El corazón de un vampiro es tan frío como una piedra

	La lujuria, no el amor, corre por sus huesos

	Rara vez ama genuinamente

	Evidenciado por su sed agonizante de sangre

	Luego vino ella, un vampiro regente

	Que dio a luz una hija con un olor mortal

	Entonces los cazadores de vampiros estaban huyendo

	Matando a cada criatura hasta que no hubo ninguna

	La Reina cuyo conocimiento era tan infinito como su edad.

	Dio su vida por el bien de su hija

	A cambio de su inmortalidad, estaba la protección de su bebé.

	Ayuno de sangre mientras marido e hija escapaban

	En el año nonagésimo del siglo XX

	La Princesa Vampiro empezó a envejecer

	Ella pensó que era mortal y actuó el papel

	Esa maldición fue la protección del corazón de su madre

	La princesa recibió obsequios humanos

	Los vampiros y la magia, para ella, eran solo mitos.

	Ella todavía pensaba que era de origen mortal

	Hasta la noche en que cumplió los dieciocho,

	La víspera de su cumpleaños,

	Ahí es donde comienza su historia.

	 


Capítulo 2: Aquí es donde todo comienza

	 

	Una belleza eterna. Uno describiría a Adrienne Stahl exactamente así. Con cabello suave, ondulado, castaño chocolate y ojos color avellana parecidos a los de una cierva, era incomparable. No sería exagerado decir que ella era la humana más hermosa que jamás haya caminado sobre la faz de la Tierra, que era lo gloriosa que se veía. Esta noche su belleza brilló aún más intensamente, en vísperas de su decimoctavo cumpleaños. Se sentó frente a su tocador, aplicándose los toques finales de maquillaje en su rostro.

	—¿Estás lista? —Preguntó la voz muy familiar de su padre, Carter Stahl, mientras llamaba a su puerta.

	Ella lo invitó a pasar.

	Incluso se quedó sin aliento cuando vio por primera vez a su ahora adulta hija. Estaba preciosa con el minivestido negro de lentejuelas, mallas de encaje y tacones de siete centímetros. El tono negro sobre negro solo sirvió para enfatizar su inocencia. Por unas pocas horas más, permanecería inconsciente de lo que realmente era.

	—Me veo bien, ¿verdad? —Ella preguntó,

	Su padre sonrió. 

	—Mil veces más que bien.

	Esa era la verdad, y ella le sonrió, su sonrisa se extendió por su rostro deslumbrante. Luego corrió hacia su padre y dejó que la envolviera en un abrazo insoportablemente fuerte. Perdió el aliento allí por un momento, y no pudo evitar reír en silencio.

	—Incluso si eres mucho mayor que todos mis amigos, sus abrazos no son nada comparados con los tuyos. —Ella lo miró burlonamente—. Es como si tuvieras súper-fuerza o algo así.

	Su padre asintió y le devolvió la sonrisa. Su declaración sobre su fuerza siempre lo pillaba un poco desprevenido. Como de costumbre, simplemente hizo caso omiso de la observación. 

	—¿Por qué sigues aquí, chica? —Preguntó, riendo suavemente—. Tienes toda una habitación llena de gente esperándote abajo.

	Sin dejar de sonreír, negó con la cabeza.

	—No me echarán de menos durante unos minutos y estoy segura de que se están divirtiendo sin mí. —Se miró una última vez al espejo—. ¿Ves? Incluso puedo escuchar el ruido desde aquí.

	Sonriendo tímidamente, su padre se acercó a ella, colocando sus manos en cada uno de sus hombros para guiarla fuera del dormitorio.

	—No dejes que el ruido aumente mucho. No queremos molestar a la Clase Nocturna, —dijo definitivamente su padre.

	La Clase Nocturna. Ella no pudo evitar parpadear.

	La Clase Nocturna de Constance Academy era el contrapunto de su Clase Diurna. La propia Adrienne estaba en la clase diurna. A pesar de que su padre era el director de la escuela y estaba al frente de ambas clases, ella todavía sabía muy poco sobre la Clase Nocturna. Sabía que todos los asistentes a la Clase Nocturna eran extraordinariamente hermosos y, según su padre, tenían talentos asombrosos.

	Siendo ella misma hermosa y talentosa, estos atributos no tan únicos no la desconcertaron.

	¿Por qué? Incluso si eran extremadamente diestros y hábiles, seguían siendo humanos y nadie era perfecto. Estaba segura de que los estudiantes de la Clase Nocturna tenían sus defectos, pero no iba a perder el tiempo resolviéndolos.

	Estaba demasiado ocupada con el tenis, las porristas, los consejos, las fiestas y, por supuesto, los chicos. Esta noche era su noche, su decimoctavo cumpleaños. Iban a hacer un ruido alegre, así que al diablo con los estudiantes de la Clase Nocturna si la fiesta interrumpía sus estudios.

	No era culpa suya que su padre hubiera colocado la pensión en el lote contiguo a su Mansión Mediterránea. Y además, ella era la hija del director y prácticamente podía hacer cualquier cosa que quisiera. No pudo evitar sonreír ante ese pensamiento. Luego se volvió hacia su padre y le plantó un suave beso en la mejilla izquierda.

	—Seré buena, —dijo con voz sincera, y le guiñó un ojo a su padre antes de partir hacia el salón de baile.

	***

	El salón de baile, con decoraciones en negro y plateado, era hermoso por decir lo menos, como la cumpleañera. La gente de esta fiesta era atractiva de una forma que las palabras no podían describir. Ciertamente vencieron a todas las celebridades de Hollywood por el glamour. Y la comida estuvo increíble. Con delicias de todo el mundo traídas para tentar al invitado.

	La fiesta estaba en pleno apogeo, y cuando Adrienne bajó, se detuvo por un momento cuando todos se volvieron para mirarla. Quedaron cautivados por su belleza, una rosa en un jardín de girasoles. Ella era hermosa, seductora y misteriosa. Era una pena que ya perteneciera a alguien.

	Si Adrienne interpretara el papel de Afrodita, Ethan Lawrence tendría que ser Adonis. Tenía el pelo negro en puntas en la parte superior y ojos crípticos de color marrón oscuro. Eran una pareja increíble, ideal en todos los sentidos. Tenían belleza, riqueza, inteligencia y talentos asombrosos. Se complementaban a la perfección.

	La música se desvaneció cuando Ethan tomó su posición al pie de las escaleras. Estaba esperando a que ella bajara. Se detuvo en la parte superior y luego, lenta y elegantemente, bajó, los tacones de sus zapatos hicieron un suave clic al tocar los escalones de mármol.

	—Feliz cumpleaños, —fueron las primeras palabras que le dijo antes de darle un pequeño beso; y las siguientes fueron—, Te ves hermosa.

	Ella sonrió antes de decidirse a jugar con él. 

	—¿No lo hago siempre?

	Habiendo estado juntos durante al menos un año y medio, estaba acostumbrado a su tipo de sarcasmo.

	A menudo se volvió hacia sí misma, nunca fue considerada arrogante. Ella era bromista y juguetona y a toda la escuela le encantaba eso de ella. Si bien podía ser sido porrista, jugar tenis, estar en el Cuadro de Honor y ser la Presidenta del Cuerpo Estudiantil, lo que le valía muchos de sus elogios era su personalidad. Ella era así de agradable. Era como si no fuera consciente de que tenía todo a su favor, además de un novio que tenía habilidades y talentos a la altura de los de ella.

	Antes de que Ethan pudiera responder a la pregunta retórica de Adrienne, una chica china de cabello ébano y ojos marrones se lanzó a su alrededor para darle a la debutante un apretón fuerte. Brianna Kim era la mejor amiga de Adrienne.

	—¡Adie, te ves tan bonita! —Chilló, adorando el vestido brillante y las mallas negras que usaba su amiga. Luego se volvió hacia Ethan y le puso un dedo en el pecho—. ¿Le has dicho siquiera que se ve absolutamente hermosa?

	El Adonis de 1,93 sonrió. 

	—Acabo de hacerlo, Bree.

	A cambio, ella le sonrió tímidamente. 

	—Solo estaba comprobando, ya que la mayor parte del tiempo estás tan lleno de ti mismo.

	Adrienne no pudo evitar reírse de la actitud burlona entre los dos.

	—Ustedes dos son como una comedia. —Su risa continuó—. No puedo vivir con ustedes, y no puedo vivir sin ustedes.

	—¿Qué hay de mí?

	Adrienne sonrió ante la voz demasiado familiar de Tristan Shackler. Este era el único chico en el que confiaba más que en Ethan. Con cabello castaño oscuro que siempre lucía besado por el sol y ojos verde jade, rivalizaba con Ethan en el departamento de apariencia.

	—Sé que no puedes vivir sin mí, Adie. —Tristan dijo antes de poner una mano en su hombro, sin atreverse a tocar su cabello ya que ella lo mataría si lo estropeaba. Era demasiado joven para morir.

	A cambio, la debutante sonrió y luego se mordió el labio. 

	—Soy culpable de eso. —Ella le dedicó una sonrisa avergonzada antes de acercarse a Ethan. Se giró para mirar a sus amigos, volviendo a tomar el brazo de Ethan. Ella se inclinó lentamente hacia su pecho. Firmemente. Su pecho sintió exactamente eso contra su columna. Ella sonrió ante el toque y, como por coincidencia, una canción lenta comenzó a sonar.

	No necesitaba preguntarle si quería bailar ya que ella ya se balanceaba con la música, y poco después, Ethan la siguió, apretando su agarre alrededor de su cintura, la giró en sus brazos. Pasaron los minutos y Adrienne y Ethan continuaron bailando lentamente entre ellos.

	Tristan y Brianna tomaron un sorbo de sus bebidas mientras veían a los dos participar en una fiesta de amor muy pública.

	—Oigan, muchachos, será mejor que lo vean.

	Adrienne y Ethan apartaron la mirada el uno del otro y notaron a una mujer menuda de cabello castaño rojizo y ojos verdes. Tenía un corte de pelo corto al estilo de los duendes.

	Su nombre era Sabrina Baer y estaba de pie con su novio inglés, Max Winters. Tenían sus brazos envueltos fuertemente el uno alrededor del otro y Adrienne puso los ojos en blanco ante su uso de las palabras. Liarse era un eufemismo. Meterse mano era más parecido.

	—Desde donde estábamos, parecía que estaban teniendo sexo en la pista de baile, —y con eso, Max se rió histéricamente de su propia broma.

	—Y podría decirte lo mismo, —fue el regreso de Adrienne, mirando a sus dos amigos locos de pies a cabeza.

	Max se encogió de hombros mientras sonreía. 

	—¿Bien, qué puedo decir? Sab aquí es demasiado irresistible.

	—Así es como me siento acerca de Adie, hermano. Irresistible, —dijo Ethan, dándole a su amigo una palmadita viril en la espalda.

	Un coro de silbidos surgió del grupo, y debido a eso, Adie golpeó el brazo que Ethan tenía alrededor de su cintura.

	—Es por eso que no pude controlarme, —su voz era juguetona—. Solo tenía que tener sexo salvaje con ella.

	Adrienne decidió agregar más, diciendo—, En la pista de baile.

	Riendo ruidosamente, Tristan animó. 

	—A la pista de baile, todos, —dijo, y con eso todos levantaron sus copas por un momento y vitorearon, bebiendo los refrescos.

	—¡Feliz décimo octavo cumpleaños, Adie! —Brianna gritó, riendo, y luego toda la habitación estalló, reflejando el sentimiento.

	—¡Aún no tengo dieciocho años, Bree! —Dijo Adrienne riendo entre dientes, tapándose la boca con la mano.

	—Una manera de romper el momento, Adie. —Brianna puso los ojos en blanco, fingiendo decepción—. No es como si una hora antes de la medianoche marque la diferencia.

	***

	 

	        ¡Diez!

	Comenzó la cuenta regresiva y, en el momento justo, todos se separaron en parejas. En el centro de la habitación, Adrienne y Ethan estaban de pie, escuchando todos los gritos mientras las luces se atenuaban y la música disminuía.

	¡Nueve!

	Carter Stahl decidió unirse a la fiesta mientras miraba a todos y cada uno de los adolescentes desde la escalera del salón de baile de su casa. Todos parecían felices, especialmente su amada hija, y por eso, él no podría estar más feliz.

	¡Ocho!

	Con las hormonas furiosas y la intensidad de su cercanía, Max y Sabrina decidieron ir directo a ello e ignorar por completo la cuenta atrás. Los gritos crecieron en volumen, ahora enfocados en la pareja que se besaba en lugar de en la cumpleañera.

	¡Siete!

	Tristan y Brianna aún no habían encontrado a sus compañeros, y seguro que no iban a ser el uno del otro así que hicieron lo único que se les ocurrió. Se separaron de Adrienne, Ethan, Sabrina y Max y se separaron para buscar a gente con la que pudieran besarse.

	¡Seis!

	Los gritos se hicieron más fuertes y parecía que los segundos se aceleraban. El reloj dio las doce y todos estallaron en rondas de silbidos, gritos de felicidad, vítores y saludos para la cumpleañera.

	—¡Feliz Décimo Octavo, Adie!

	Miró a su alrededor, diciendo la palabra gracias una y otra vez hasta que todos se dispersaron en pequeños grupos para disfrutar el resto de la noche. Cuando la conmoción terminó, y cuando la habitación se volvió menos ruidosa, Adrienne miró hacia arriba y se encontró con los ojos marrones opacos de Ethan.

	—Te amo, —fue lo que le dijo en el momento en que sus ojos se cruzaron. Estaban mirándose el uno al otro, y sintió que su corazón se hacía un pequeño nudo dentro de ella.

	—Yo también te amo, —era su respuesta a menudo.

	Inclinando la cabeza hacia arriba, se puso de puntillas para darle un suave beso en el cuello. Su cuello se sentía suave contra su piel, y sabía y olía dulce, y ella se dio cuenta de que el olor de Ethan era probablemente su olor favorito. Con su cercanía, piel contra piel, podía sentir su sangre fluyendo por sus venas e incluso podía imaginar cómo olería, delicioso y tentador. Quería probarlo, su sangre, pero entonces alguien la apartó abruptamente. 

	—¿Brianna?

	Bree simplemente sonrió, antes de volver a tirar de Adrienne más lejos de Ethan.

	—¿A dónde diablos me llevas, Cariño?

	Bree sonrió, con picardía y secretismo, pero no era el lugar de Bree informar a Adrienne sobre la petición de su padre.

	Adrienne supo por la sonrisa de su amiga que estaba escondiendo algo.

	Salieron de la pista de baile y se dirigieron a la puerta principal del salón de baile, donde estaba su padre, sonriendo mientras su hija se unía a él.

	—Aquí está, Sr. Stahl, —dijo Brianna, dándole a Adrienne un suave empujón para que se acercara a su padre.

	Adrienne miró hacia arriba para encontrarse con los ojos de su padre, esos ojos castaño avellana que había heredado de él. Eran de un color más oscuro que antes, charcos negros casi brillantes, y eso la puso un poco nerviosa. Además, Brianna y el Sr. Stahl parecían sospechosos y traviesos, sonriéndole.

	—Oh, solo llámame, Carter, Bree. —El adulto mayor sonrió—. Tenemos que subir a mi oficina ahora, Xavier nos está esperando.

	—¿Quién es Xavier? —Adrienne tuvo que preguntar, y aunque no sabía lo que estaba pasando, parecía que la estaban secuestrando de su propia fiesta de cumpleaños. No era como si su mejor amiga o su padre fueran a lastimarla o meterla en el baúl. Su padre probablemente le iba a dar un regalo de cumpleaños y había utilizado a Brianna como cómplice.

	—Xavier es uno de los chicos de la Clase Nocturna, —dijo Brianna, riendo.

	Adrienne no pudo evitar decir—, ¿Eso significa que está bueno?

	Brianna no tardó más de un segundo en pensar en su respuesta.

	—¿Me estás tomando el pelo? ¡Es probablemente el chico más sexy y adorable que jamás hayas conocido! ¡Es un lindo pastel! 

	Adrienne miró a su amiga con picardía.

	—Ooh, ¿alguien está un poco enamorada?

	Cuando Brianna estalló en un ataque de risa psicótica, Adrienne quería huir de su padre y su amiga. A veces no entendía a Bree. No había nada gracioso en lo que había dicho, y honestamente, se suponía que Adrienne era la que se reía de Brianna por su divagación de primaria y no al revés.

	—Adie, Xavier es la última persona a la que amaría y se me permitiría amar, —dijo Brianna, y antes de que Adrienne pudiera preguntar por qué, la niña china continuó rápidamente—. Está prometido.

	Y con eso, todas sus esperanzas de poder jugar a la casamentera fueron aplastadas y aniquiladas y arrojadas a un pozo de fatalidad abismal. Había estado deseando tener citas dobles con Bree y se dio cuenta de que aún no sucedería.

	***

	 

	Era un eufemismo, lo que Brianna dijo antes, acerca de que Xavier es el chico más sexy y adorable que uno jamás conocerá. En el momento en que Adrienne lo vio; ella solo podía mirar con asombro. Por un segundo, perdió todos sus sentidos. Simplemente fueron absorbidos por su belleza y su presencia. Su apariencia estaba más allá de toda descripción, e incluso los superlativos más positivos probablemente no le harían suficiente justicia. No era como cualquier otro estudiante de la Clase Nocturna que ella hubiera visto, y eso decía algo.

	—¿Te he visto antes? —Preguntó Adrienne. Pero seguramente ella lo habría recordado. No pretendía nada con sus palabras, pero aparentemente, Brianna pensó que estaba recurriendo a su encanto y coqueteando con él.

	La niña de dieciocho años se rió y, peor aún, se rió entre dientes de una manera tan femenina que hizo que Xavier sonriera satisfecho.

	Sabía que todo el mundo lo encontraba atractivo y disfrutaba con eso. Sería ciego si no entendiera su efecto tanto en hombres como en mujeres.

	Adrienne nunca apartó los ojos del rostro de Brianna y cuando su amiga miró hacia atrás, endureció su mirada. No estaba coqueteando, decían sus ojos, refiriéndose a la pregunta "Te he visto antes".

	—Ajá, claro, —la voz de Brianna goteaba con picardía y sarcasmo.

	—Entonces, ¿estabas coqueteando conmigo? —Preguntó, sus ojos azul medianoche mirando directamente a los de color avellana de la debutante. Su voz era profunda y baja. Sonaba muy misterioso por decir lo menos.

	Eso encendió completamente a Adrienne.

	Pero antes de que pudiera responderle, Brianna lo hizo, y su tono de voz era acusador. 

	—¡Tú! —Señaló con el dedo al Adonis de 1,90. Ese apodo, se dieron cuenta ambas chicas, le pertenecía legítimamente a Xavier y ya no a Ethan. Ethan simplemente no estuvo a la altura—. ¡No puedes simplemente leer mi mente así!

	Xavier se encogió de hombros.

	Divertido al ver a los tres jóvenes de dieciocho años conversar entre ellos, Carter Stahl permaneció sentado detrás de su escritorio, con la barbilla apoyada en las manos.

	—Puedo si quiero, —respondió Xavier, riendo divertido.

	Los ojos de Brianna se oscurecieron, aunque solo de una manera burlona. 

	—¡Lo juro! ¡Vuelve a Europa! ¡La vida es injusta!

	Adrienne puso los ojos en blanco, suspiró y luego sonrió, ya que no podía creer que se estuviera perdiendo su propia fiesta por esto. Realmente necesitaba volver al salón de baile. Esto no era tan importante, o eso pensaba ella.

	—No es mi culpa. Nací así, —dijo, extendiendo los brazos como si los invitara a ver lo que tenía para ofrecer.

	—¡Muere! ¡Solo muere! —Fue la respuesta sarcástica de Brianna.

	Xavier, e incluso el padre de Adrienne, se rieron a carcajadas de la pequeña niña asiática, sus ojos brillaban.

	La debutante estaba completamente confundida, pero antes de que pudiera preguntar qué estaba pasando, Xavier respondió a la broma de Bree.

	—Sabes que soy inmortal, Bree, no puedo morir, al menos no fácilmente.

	Adrienne frunció el ceño; rompió el silencio, preguntando—, Acabas de sonar como si hubieras salido de una película de Harry Potter, ya sabes. —Adrienne se rió de su propia broma.

	Xavier la miró, sus ojos tenían un brillo oscuro.

	Ella parpadeó. Y se paró ante ella. Ella no lo había visto moverse. No sabía cómo explicarlo, pero estuvo frente a ella en menos de un segundo. Hizo que se le erizaran los pelos de los brazos.

	—Soy mejor que los magos. —Sus sólidos ojos azules se volvieron carmesí.

	—Te estás tomando mi broma demasiado en serio...

	—Soy un vampiro, —intervino, y luego le sonrió, exponiendo los dientes, y ella quedó cautivada con lo rectos y blancos que eran. Luego vio sus colmillos, puntiagudos y reales. Ella perdió la voz.

	Continuó con las sorpresas. La siguiente sorpresa fue cuando se acercó y bajó la cabeza para besarla. Su lengua barrió su labio inferior, suavemente. Le susurró al oído—, Y tú eres mi vampiro.

	Con la intensidad y el énfasis demasiado fuerte que puso en la palabra mi, ella se dio cuenta de lo que quería decir. Creía que ella le pertenecía. ¿Qué había dicho Bree, que Xavier estaba comprometido? ¿Pensó que estaba comprometida con él? Pensó que era un vampiro. Ella respiró hondo y se sintió abrumada por el olor de su sangre. Bueno. Extraño. Pero el olor la hizo sentir igual que con Ethan hace unos minutos. Había podido oler su sangre con tanta fuerza que había querido saborearla. Morderlo. ¿Eso significaba que ella también era un vampiro?

	Ella miró a su padre. Las respuestas tendrían que venir de él.


Capítulo 3: Regalos y maldiciones

	 

	Adrienne no quería creerle a Xavier cuando decía que era un vampiro. Esta no era la Edad Media. Nadie creía en los vampiros, eran criaturas míticas y si ella pensaba que realmente existían, entonces también tendría que pensar que las sirenas también eran reales, y las sirenas no eran tan reales.

	—¿Oh sí? —Los ojos de ella brillaron con picardía mientras él todavía la miraba con fuerza—. Si eres un vampiro, entonces soy la Reina de Inglaterra, —le mordió con sarcasmo—. ¿Y me veo como alguien que debería dirigir un país?

	Él le sonrió mientras ella continuaba con su diatriba.

	—No, no lo soy. Solo intento divertirme en mi cumpleaños.

	Con sus manos a cada lado de su rostro y su pecho a unos centímetros del de ella, Xavier inclinó la cabeza hacia abajo hasta que su boca estuvo contra su oreja. 

	—En primer lugar, no eres una reina.

	Adrienne puso los ojos en blanco, como si no lo supiera ya. 

	—Eres una princesa, una princesa vampiro.

	Ella se enfureció y lo apartó de ella. No fue un empujón particularmente contundente, solo un tipo de empujón para saliera de su espacio. Sus brazos eran fuertes. Jugaba tenis universitario en el equipo de la escuela. Pero ella todavía era una niña, y Xavier era un tipo grande y fuerte. Tenía que haberla superado en al menos veinticinco kilos. Su fuerza nunca sería suficiente para igualar la de un chico. Pero esa noche, Adrienne empujó a Xavier y lo vio volar por la habitación, estrellarse contra la pared con un ruido sordo y romper el cemento.

	—Oh. Mi. Dios, —fue su asombrada respuesta. Ella estaba abiertamente boquiabierta, sus ojos fijos firmemente en la figura caída de Xavier. El estudiante de la Clase Nocturna que yacía donde se había estrellado contra la pared. Al cabo de unos pocos latidos, se levantó con las palmas de las manos y se sacudió. Se puso de pie, luciendo completamente ileso, sin un solo rasguño en su cuerpo.

	—Lo siento mucho, mucho, —se disculpó Adie, con voz verdaderamente arrepentida—. No quise empujarte incluso si estabas actuando como un idiota.

	Brianna sonreía de oreja a oreja por la inocencia de su amiga. La debutante no tenía ni idea de todo lo que estaba sucediendo, y Brianna no pudo evitar reírse de la expresión de arrepentimiento de su amiga. 

	—No tienes nada de qué disculparte, Adie, —dijo Brianna—. Ese empujón no fue nada para él.

	—¿Qué?

	El padre de Adrienne intervino. 

	—Cariño, para alguien con la fuerza de Xavier, ese empujón fue solo un pequeño toque de amor.

	Adrienne se mordió el labio. No quería pensar en esto, en lo que podría significar. Quería volver abajo y divertirse con sus amigos y ser una chica de dieciocho años, normal y muy bonita… humana. 

	—Papá, tengo una fiesta abajo, —razonó—. Tengo que volver.

	Carter Stahl simplemente se rió entre dientes de su hija de dieciocho años. Puede que tuviera unos pocos siglos de edad, pero aún estaba muy consciente de las costumbres fiesteras de la generación actual. Y conocía a su hija; le gustaría ignorar por completo lo que estaba empezando a aprender sobre sí misma.

	—Relájate, chica, esto solo te llevará unos minutos.

	—Pero mi fiesta termina en unas horas, papá.

	Adrienne tenía tantas ganas de salir de la oficina de su padre, tan desesperadamente que consideró pasar corriendo junto a todos. Quería meterse los dedos en los oídos y cantar para no tener que escuchar más esto. Sabía que esto iba a cambiar su vida, ¿cómo no? Y le gustaba mucho su vida. ¿Cómo juegan los vampiros al tenis? Sin mencionar que no creía que las porristas fueran una de las primeras en la lista de actividades vampíricas.

	¡Oh santo infierno! ¿Significaba esto que tenía que cambiar sus clases a la Clase Nocturna? Adrienne ni siquiera quería pensar en nada de esto. Solo quería volver a su fiesta y divertirse.

	—Las seis de la mañana son cinco horas y media, Adrienne.

	Ella puso los ojos en blanco ante el comentario de su padre. Realmente tenía que irse. 

	—Estoy cansada, —cerró los ojos por un milisegundo y esperaba que su padre y Xavier compraran la mentira, pero desafortunadamente, no lo hicieron. Solo se rieron de ella.

	—¿Qué diablos es tan gracioso? —Exigió. La trataban como si fuera una rubia tonta, y eso era lo que la estaba cabreando. No le gustaba sentirse inferior, especialmente a un hombre de dieciocho años que era tan caliente como "caliente" podría ser.

	—Umm, Adie, —fue Brianna quien le respondió—. Realmente no necesitamos dormir, lo sabes.

	—¿A qué te refieres? —Se detuvo a mitad de camino—. Espera. Espera. ¿Qué está pasando aquí, Bree? —Miró a su amiga y empezó a pensar en su actitud. Adrienne debería haber cuestionado la actitud y el conocimiento de su mejor amiga hace varios minutos. Pero había estado demasiado absorta pensando en sí misma que no notó la tranquila compostura de Brianna. Brianna no había parpadeado cuando Xavier dijo que era un vampiro, su vampiro. Y Brianna sabía que estaba prometido. No pareció sorprendida en lo más mínimo cuando Adrienne envió a Xavier volando a través de la habitación. Había estado pensando en tantas cosas en los últimos momentos que el comportamiento totalmente relajado de Brianna nunca pasó por su mente, y entonces algo la golpeó con fuerza.

	—Oh Dios mío. —Adrienne estaba a punto de romper a llorar—. ¡No me digas que eres un vampiro, Bree!

	Bree le dio a su amiga una suave sonrisa, pero antes de que pudiera decir algo, Adrienne se asustó.

	—¡Lo eres! Mierda. —Adrienne se pasó la mano por los rizos sueltos—. ¿Por qué no me lo dijiste?

	Brianna simplemente se rió entre dientes mientras sujetaba con inquietud la tela de su vestido de cóctel entre sus dedos. Sabía que esto iba a ser algo difícil de enfrentar para Adrienne. Tendría preguntas, su vida eventualmente tendría que cambiar, y Brianna tendría que ser una de las que ayudara a su amiga en este momento. En cierto sentido, había sido entrenada para este momento.

	—Si te lo hubiera dicho antes, representaría una amenaza para la existencia de vampiros. Y Adie, no soy un vampiro. Soy un guardián. Soy una de las encargadas de asegurar que ningún humano descubra que existen vampiros. Los humanos no pueden conocer la realidad del vampirismo. —Ella le sonrió a su amiga—. Solo soy la guardiana de la Clase Nocturna; ayudo a mantener a los vampiros en secreto del mundo.

	—¿Y si alguien se entera de los vampiros? —Ella preguntó. Y una vez que hizo una pregunta, tenía tantas que ni siquiera podía sacarlas. Pero estaba enojada, enojada porque su amiga le había ocultado un secreto. Enojada, bueno, no estaba segura exactamente de por qué, simplemente no le gustaba esto, así que arremetió contra su amiga—. ¿Ser tutor es algo que puedes incluir en tus solicitudes universitarias? —El tono de Adrienne era amargo. Nunca le gustó sentirse fuera de lugar y, aparentemente, su mejor amiga sabía algo sobre Adrienne, que ella misma no.

	Su amiga decidió ignorar el comentario desagradable y concentrarse en el serio. Brianna señaló al padre de Adrienne y a Xavier—, Pueden borrar los recuerdos de los humanos. ¡No me inscribí para ser guardián, de verdad! Es solo eso. —Le tomó un tiempo continuar—. Me atacaron cuando era joven, y tu padre no quería borrar mis recuerdos cuando era niña, creo que porque sentía lástima por mí.

	Adrienne entonces sintió un tirón en su corazón. Nunca había conocido esta parte de la vida de Brianna. Dijo que había sido atacada, pero ¿atacada por qué? ¿Vampiros?

	—Al tratar con humanos que descubren tu existencia, la elección casi siempre es la muerte o la pérdida de la memoria y, sin embargo, tu padre no eligió ninguna de las dos por mí. Eligió un camino diferente para mi vida.

	—Te asignó la tarea de ser un guardián. —Dijo Adrienne.

	Brianna se rió entre dientes. 

	—No al principio, no te conviertes en un guardián de la noche a la mañana. Primero me entrenó para pelear, me enseñó un poco sobre la historia de los vampiros y las realidades de la vida de un vampiro, luego me asignó ese puesto. —Un pequeño ceño frunció sus labios—. Mis padres no saben nada de esto. Ahora sabes por qué me lleva tiempo confiar en la gente.

	Adrienne asintió, pensando que entendía.

	—¿Así que realmente pensaste que era un vampiro? —Brianna preguntó luego de que habían pasado unos segundos, y la sonrisa en su rostro se volvió traviesa.

	La debutante asintió lentamente con la cabeza.

	Brianna se rió y dijo—, ¡Ja! ¡Lo deseo!

	Adrienne estaba confundida. 

	—¿De verdad quieres ser como uno de ellos? —Ella preguntó.

	Xavier tosió. 

	—¿Uno de nosotros, quieres decir?

	Ella simplemente le puso los ojos en blanco. Se necesitó mucho control para no mirarlo directamente a la cara. Temía que si hacía eso, perdería todo su sarcasmo y terquedad, todo por culpa de un par de ojos rojos como la sangre. Tendría que averiguar rápidamente qué era un hecho y qué era ficción sobre los vampiros. ¿Los vampiros no eran capaces de controlarte si los mirabas a los ojos? Ella apartó la mirada de él antes de volver su atención a Brianna.

	Adrienne no podía entender por qué alguien, especialmente su mejor amiga, querría ser vampiro. 

	—Así que no entiendo la atracción. ¿Quieres beber sangre? —Eso fue lo primero que le vino a la mente. Poco seguido por—, ¿Qué tal Cabo? ¡No podrías salir al sol! 

	El padre de Adrienne se rió de las cosas que decía su hija.

	Brianna explicó su deseo—, Dejaría eso por una mayor percepción sensorial.

	Adrienne negó con la cabeza obstinadamente. 

	—¡Estamos hablando de Cabo, Bree! ¡No puedes simplemente decirle 'no' a México! 

	Xavier se rió entre dientes. 

	—Hay otras cosas más importantes que Cabo, Adrienne.

	Adrienne. Dijo su nombre, y ella tuvo que controlarse para no sonrojarse por la forma en que salió de su lengua. Hizo que sonara como una palabra tan sexy que a ella no le importaría que la dijera repetidamente.

	—¿Qué podría ser más importante que Cabo? —Preguntó ella, alzando una ceja con escepticismo.

	Xavier simplemente se encogió de hombros antes de responder—, Oh, no sé, ¿nuestro matrimonio quizás?

	No en esta vida, pensó Adrienne. 

	—Tengo un novio, —dijo con veneno, y fue entonces cuando un pensamiento la golpeó. Se volvió para mirar a su padre—. Ethan probablemente me esté esperando abajo, papá. ¿Puedo ir? —Usaría cualquier motivo para salir de esta conversación.

	—Está teniendo una conversación con una pelirroja y su novio. —Xavier fue el que respondió—. Él no te está buscando, e incluso si tienes novio ahora, tengo una eternidad para esperarte.

	—¿Qué pelirroja?

	Brianna se rió por enésima vez esta noche. 

	—Probablemente está hablando de Sabrina y Max.

	—Sí, ellos, —dijo Xavier, pasando una mano por su cabello negro azabache mientras se acercaba a Adrienne una vez más.

	—¿No me digas que puedes ver a través de las paredes? —La cumpleañera, que se estaba perdiendo su propia fiesta en ese momento, no pudo evitar el sarcasmo—. ¿Es esa otra de tus habilidades de vampiro?

	—Los vampiros no pueden ver a través de las paredes, —respondió, riendo y acariciando su mata de pelo como si fuera una niña—. Pero tenemos una visión más que perfecta. Podemos ver a unos kilómetros de distancia. Sin embargo, imagínate si pudiéramos ver a través de las cosas, ver a través de la ropa... 

	Adrienne lo interrumpió de inmediato. 

	—Entonces, ¿cómo sabías que Ethan no me estaba buscando?

	Él sonrió ante su ventaja sobre ella y, a su vez, ella le puso los ojos en blanco. No era su culpa que solo hubiera descubierto la verdad sobre lo que era, literalmente hace unos minutos. Además, todavía no estaba completamente convencida.

	—No los vi hablar. Los escuché.

	Adrienne frunció el ceño. ¿No era ella un vampiro? 

	—¿Cómo es que no puedo?

	—Probablemente porque no lo estás intentando.

	—¿Qué?

	—Concentrada. Concéntrate, —suspiró junto a su oreja. Y lo hizo, y con la primera palabra que dijo Xavier, Adrienne cerró los ojos.

	—Piensa a quién quieres escuchar, a quién quieres escuchar.

	Reflexionó sobre las cosas que Xavier le estaba diciendo, y luego vio diferentes imágenes dentro de su cabeza: escenas de ella hablando con Ethan y sus amigos, recuerdos de lo que hicieron durante las vacaciones, experiencias con su padre y muchos otros eventos que habían sucedido en su vida. Abrió los ojos una vez más.

	—¿Escuchaste algo? —Le preguntó Xavier.

	Su proximidad mutua era desconcertante. Él sostuvo sus caderas, y se inclinó hacia ella, presionando contra su cuerpo. Intentó alejarse, pero no pudo, ya que su espalda ya estaba presionada contra la pared de la oficina de su padre. 

	—Mi imaginación estaba jugando conmigo. —Sus ojos aún tenían el color de la sangre y su boca seguía tan deliciosa como siempre. Ella necesitaba que se alejara. Sus hormonas estaban empezando a actuar.

	—Déjame.

	Sacudió la cabeza y sonrió, exponiendo sus colmillos. 

	—Tendrás que acostumbrarte a esto tarde o temprano.

	—¡Escojo más tarde, ahora fuera! —Lo intentó una vez más, su tono más contundente y más persistente.

	Xavier no se movió cuando Adrienne trató de alejarlo de ella, y se dio cuenta de que él estaba usando su propia fuerza para contrarrestar la de ella, y Dios él era fuerte. No se movió en absoluto, ni siquiera un maldito milímetro. Cerró los ojos y exhaló pesadamente, y de repente, las imágenes de Xavier nublaron su mente. Ella solo lo quería que él fuera de ella. ¿Era tan difícil?

	Adrienne abrió los ojos una vez más y, exasperada, trató de apartarlo de ella, tratando de ejercer no solo su fuerza física, sino también su fuerza de voluntad. Ella puso todo lo que tenía en su deseo de que él retrocediera, que se debilitara y ella pudiera moverlo. Se centró en la necesidad de que esto se hiciera realidad. En un segundo, sus ojos se pusieron rojos.

	Pronto Xavier se alejó de ella y cayó lentamente de rodillas. Puso sus manos en el piso alfombrado para sostenerse, su espalda se arqueó casi por el dolor, su respiración era pesada. Necesitaba sangre.

	—¿Qué diablos me hiciste? —Preguntó.

	Cuando miró hacia arriba, Adrienne pudo ver que el enrojecimiento de sus ojos había palidecido, dejando sus ojos de un color avellana oscuro. Él hizo una mueca de dolor, y ella estaba segura de que la culpaba por eso. ¿Qué había hecho ella? 

	—Es lo que llamas karma, —dijo, defendiendo sus acciones—. Te dije que retrocedieras. Sabías que me estaba cabreando con tus insinuaciones sexuales.

	—No es karma, —fue su severa respuesta—. ¡Me hiciste algo!

	Antes de que ninguno de los dos pudiera lanzarse comentarios sagaces el uno al otro, el padre de Adrienne los interrumpió a los dos. Ciertamente no era karma, estaba seguro de eso, y habiendo estado vivo por más de varios siglos, podía explicar cosas que Xavier o cualquier otro estudiante de la Clase Nocturna no podía. Solo se le ocurrió una posibilidad que explicaría las acciones de su hija: su esposa, la madre de Adrienne. 

	—Eres un vampiro psíquico simbiótico, —dijo Carter Stahl, y por primera vez, Brianna y Xavier se sorprendieron genuinamente, aunque por diferentes razones—. Al igual que tu madre.

	—Ella no puede ser uno. —Fue Xavier quien habló—. Están extintos.

	Brianna expresó sus propios pensamientos. 

	—Si Adrienne es uno, entonces obviamente no lo están, me refiero a extintos. Pero, ¿qué es exactamente un vampiro psíquico simbiótico?

	Xavier fue quien explicó. 

	—Son vampiros, que en lugar de beber sangre, se alimentan de la energía negativa de vampiros y humanos por igual.

	Carter Stahl sonrió. 

	—Veo que has estado escuchando durante la clase de Historia, —dijo luego, orgulloso del hecho de que uno de sus estudiantes estaba muy al tanto de la historia de su clase.

	—¿Entonces no necesito beber sangre? —Preguntó la cumpleañera, cuya sonrisa era tan luminiscente como su minivestido de lentejuelas brillantes. Ella no pudo evitar sonreír. ¡No necesitaba beber sangre! No era una carnívora y, sobre todo, no era un monstruo. Alimentarse de energía negativa no sonaba tan mal como chupar sangre.

	—Los vampiros no son monstruos, chica. —Carter Stahl se rió entre dientes y, a cambio, su hija lo miró boquiabierta.

	Adrienne tuvo que recordarse a sí misma que leer la mente era otra habilidad de los vampiros y, aparentemente, su padre tenía ese don especial. 

	—Por favor, ¿no me digas que también puedes leer mis pensamientos? —Preguntó, volviéndose para mirar a Xavier.

	Xavier todavía estaba lidiando con el hecho de que Adrienne era un tipo de vampiro tan especial, el tipo que todos los vampiros soñaban con ser. Sacudió la cabeza. No podía leer su mente, y esa era la verdad. 

	—Sólo puedo leer las mentes de los humanos, —fue su respuesta algo taciturna.

	—¿Pero cómo es que mi padre puede leer la mía?

	Xavier sonrió y luego hizo una mueca. De repente se sintió muerto de cansancio. Sintió que sus extremidades se entumecían, y en ese mismo momento, todo lo que quería era irse. Necesitaba alimentarse. Necesitaba tiempo a solas para repensar las cosas, cosas sobre Adrienne. Él suspiró. 

	—Te dije hace un tiempo que eras una princesa. Lo eres, —dijo Xavier—. Tu padre es un Vampiro Regente, jefe de uno de los cinco reinos del Reino Vampiro.

	Ella solo tomó Historia Mundial, no Historia de Vampiros o Política, por decir lo menos; todavía no entendía el punto que Xavier estaba tratando de transmitir. 

	—¿Qué estás tratando de decir exactamente?

	Xavier exhaló. Estaba demasiado cansado para explicarle lo que necesitaba saber y, además, era culpa suya que él se sintiera débil en ese momento. Ella había agotado su energía, pero no podía simplemente dejar la oficina de Carter Stahl. Necesitaba arreglar algunas cosas con el Regente.

	—Los Vampiros Regentes son, en efecto, los reyes de los reinos de los vampiros. Como gobernantes, sus habilidades superan los niveles de habilidad de todos sus súbditos, combinados. Las percepciones extrasensoriales de tu padre son mucho mayores que las de los vampiros normales, o incluso las de la clase noble.

	Adrienne asintió con la cabeza lentamente en comprensión. Ella entendió la esencia de lo que estaba tratando de decir. Se redujo a una sola cosa. 

	—Entonces, básicamente, ¿es poderoso?

	Adrienne miró a su padre. No parecía un monarca, ni poderoso para el caso, pero eso probablemente se debía a que se parecía a su padre siempre. Puede que sea una criatura influyente para los vampiros, pero para Adrienne, solo era su padre.

	—Muy poderoso. Él puede hacer cosas que solo un puñado de vampiros puede hacer.

	Adrienne dejó escapar una fuerte bocanada de aire. Esto, todo, definitivamente era demasiado para que ella lo procesara en una sola noche. La estaba estresando tener que lidiar con su nueva realidad. 

	—¿Por qué me cuentas estas cosas ahora? Por qué no antes, como años antes. ¿Por qué esperar hasta la mitad de mi fiesta de cumpleaños número dieciocho?

	—Es la maldición que te puso tu madre, —la voz de su padre era firme y lenta—. Es por eso que has estado viviendo como un humano durante los últimos dieciocho años.

	—¿Maldición? —Preguntó Adrienne, y de repente sintió ganas de llorar—. ¿Mamá nunca me amó? —Una delicada lágrima rodó por sus mejillas.

	Como Carter y Xavier eran vampiros, vieron muy claramente la lágrima que rodaba por una mejilla. Para ellos fue como si esa única gota se hubiera ampliado y proyectado en una pantalla. 

	— ¿Ella tenía que maldecirme?

	—La maldición que te puso fue para tu protección. Lo hizo para protegerte, —advirtió su padre.

	—¿Protegerme de qué?

	Antes de que Carter pudiera responder a la pregunta de su hija, Brianna intervino y le preguntó si podía salir de la habitación. 

	—Todo el mundo probablemente esté buscando a Adie, así que tengo que irme y, ya sabes, inventar excusas.

	—Muy bien, —dijo el padre de Adrienne, despidiendo a la mejor amiga de Adrienne—. Y como te he dicho innumerables veces antes, Brianna, gracias por toda tu ayuda.

	Ella lo saludó. 

	—En cualquier momento, señor, —respondió ella con voz respetuosa. Abrió la puerta y salió de la habitación.

	—¿Tengo que ir yo también? —Preguntó Xavier, con las manos en los bolsillos de sus jeans oscuros. Se había apoyado contra la pared, necesitaba el contacto para mantenerse erguido.

	—Definitivamente no. Te tienes que quedar. —Respondió el padre de Adrienne.

	Xavier asintió con la cabeza antes de caminar hacia el lado de la habitación frente a Adrienne. No quería hacer nada más para irritarla más. Según lo que había aprendido en sus clases de Historia, si uno provocaba que un vampiro psíquico hiciera lo peor, podía drenar la energía de una persona o de un vampiro hasta que no quedaran sentimientos, y esto podría resultar en la muerte. Llevaba viviendo solo unos pocos siglos. Era demasiado joven para morir.

	Adrienne había estado en silencio, ignorando a los dos hombres mientras pensaba en las cosas que había aprendido esta noche. De repente, dijo—, ¿Mamá realmente se suicidó?

	El padre de Adrienne y Xavier se quedaron quietos y en silencio. Se quedó muy quieta, esperando, esperando que algunas de las preguntas que había tenido toda su vida finalmente fueran respondidas.

	—Ella no se suicidó, Adrienne, —dijo Carter, diciendo el nombre de su hija en lugar de “chica”, lo cual era raro. Le trajo una pequeña sonrisa a la cara—. La historia es bastante larga y complicada, pero esta noche les daré una versión más corta.

	—Soy toda oídos.

	—Yo también, —dijo Xavier, deslizándose por la pared, colapsando sobre el piso alfombrado.

	Carter Stahl respiró hondo. Miró a los dos adolescentes que estaban sentados frente a él, Xavier en el suelo, Adrienne sentada en una silla. Sus caras estaban tan serias. Todo se había hecho para asegurar el futuro de estos dos, el futuro de su raza.

	—Ustedes dos ciertamente saben lo que sucedió el 7 de junio de 1494, ¿verdad?

	Adrienne negó con la cabeza, con la boca en un puchero. 

	—Sabes que no tengo ni idea de la Historia de los Vampiros, papá.

	Xavier se rió en silencio antes de decir—, No necesitas conocer el pasado de nuestra especie para conocer el Tratado de Tordesillas, Adie. —Su voz profunda la emocionó.

	—¿Qué tiene eso que ver con mamá? —Se volvió para mirar a su padre.

	—Estoy llegando, chica, —dijo Carter, riendo entre dientes ante la impaciencia de su hija—. El Tratado básicamente dividió el mundo civilizado conocido en dos partes, el Este y el Oeste. Las tierras de Oriente pertenecían a Portugal y las de Occidente eran propiedad de España. En el reino de los vampiros, el Este cayó bajo la propiedad de la Dinastía Kristofferson.

	—Nombre sexy, —soltó Adrienne de repente, sin darse cuenta de que su boca actuaba más rápido que su mente—. Ese sería un apellido totalmente atractivo.

	—Me alegra que pienses eso, —intervino Xavier, sonriendo.

	Adrienne frunció el ceño ante el tono de su voz, de repente sospechosa, preguntó—, Entonces, tu nombre es Xavier. ¿Cuál es tu apellido?

	La sonrisa de Xavier se extendió por su rostro. 

	—Soy Xavier Kristofferson.

	—¡Diablos, no! —Adrienne jadeó, tapándose la boca con las manos avergonzada.

	—Diablos, sí, —fue la respuesta burlona del otro.

	—¿Puedo continuar ahora? —Ese era el padre de Adrienne. A pesar de que estaba divertido con la interacción mordaz y entretenida entre su hija y Xavier, Carter Stahl necesitaba terminar la historia lo antes posible. Si bien los vampiros no necesitaban dormir, se cansaban y él estaba cansado. Y su hija tenía una fiesta para terminar.

	—¿Acabas de decir que la Dinastía Kristofferson solía poseer la mitad del mundo? —Preguntó Adrienne.

	Su padre asintió en respuesta. 

	—Gobernaban la mitad del mundo de los vampiros y la otra mitad pertenecía a nuestra dinastía, la dinastía Stahl. Muchos creían que había demasiado poder en manos de dos monarquías, por lo que algunos nobles y muchos vampiros de clase baja decidieron rebelarse, y algunos de ellos se unieron a Cazadores de Vampiros.

	Xavier había escuchado esta historia un millón de veces antes, pero disfrutaba escuchar al anciano Stahl recitar su historia familiar. 

	—Antes de que tu madre y yo lo supiéramos, todas las personas que estaban en contra de las dos monarquías habían comenzado a buscarte a ti ya Xavier. La idea era que si mataban a los únicos herederos de ambos tronos, ya no existiría una monarquía. Los padres de Xavier, tu madre y yo te escondimos e hicimos todo lo posible para mantenerte a salvo.

	—¿Qué? Espera... espera, esto era 1492 y dijiste que la gente nos buscaba a Xavier y a mí. ¡Papá, acabo de cumplir 18! 

	—Esto fue un par de cientos de años después de 1492. Se firmó el tratado, se hicieron las divisiones de poder y la revolución tardó varios siglos en crecer en fuerza y número. Pero la maldición o el hechizo que te puso tu madre hicieron un par de cosas. Fuiste hecha para parecer humano, de hecho, en muchos sentidos, eres humana, no vampiro. Pero envejeces mucho más lento que un humano, y te han quitado los recuerdos una y otra vez para que recuerdes sean los últimos años. Chica, puedes verte y sentirte como de 18 años en años humanos, pero en años de vampiro tienes varios siglos.

	—Entonces, para protegerme, ¿la maldición me hizo parecer humana? Tengo varios siglos, pero no recuerdo nada de antes. ¿Y Xavier? ¿También le han quitado sus recuerdos? —Realmente estaba luchando por comprender, pero era mucho para asimilar de una vez.

	El padre de Adrienne negó con la cabeza. 

	—Te hicimos humana, o casi humana, y a lo largo de los años he alterado tus recuerdos. Pero Xavier ha vivido la vida de un vampiro durante todo este tiempo y ha sido cuidadosamente vigilado.

	—¿Pero por qué nos trataron de manera diferente?

	—Porque Xavier es un macho de nuestra especie. Debe ser capaz de protegerse a sí mismo y ahora debe poder protegerte a ti. Ha sido entrenado para luchar y ha explorado todos sus poderes y habilidades, aprendiendo a usarlos al máximo. Xavier ha pasado todos los siglos que ha vivido, entrenándose para ser uno de los más grandes guerreros vampiros de todos los tiempos. También ha aprendido casi todo lo que hay que saber sobre la historia y la política de los vampiros.

	Adrienne estudió al vampiro tirado en el suelo. Incluso ella podía ver que estaba completamente aniquilado por su drenaje psíquico. No le parecía uno de los más grandes guerreros vampiros de todos los tiempos. Miró a su padre que le sonreía y recordó que él podía leer su mente. No era algo en lo que quisiera pensar en este momento. Al final, tendría que hacer una lista de todas las veces que le había mentido, o había intentado escabullirse, o… ¡mierda!

	Carter luchó por no reír; no quería salirse del camino. 

	—Entonces. Durante todo este tiempo que Xavier se estaba convirtiendo en un guerrero, te crié lo más cerca posible de un ser humano. Te mantuve escondida y nos mudábamos cada década más o menos. Tu madre murió para proporcionarte el escudo paranormal que te dio atributos humanos y te impidió envejecer. Ella no se suicidó; ella ofreció su vida, por la tuya. ¿Entiendes la diferencia, Adrienne?

	Esperó el asentimiento de su hija antes de continuar—, El hechizo que tu madre murió por darte comenzó a desvanecerse lentamente, y en el año 1990, comenzaste a envejecer nuevamente, y supe que había llegado el momento de hacer una parada. Encontrarnos un lugar donde pudieras crecer hasta la madurez y donde, cuando llegara el momento, que otros en quienes confiamos, otros como Xavier, pudieran estar cerca para ayudarte a protegerte mientras tomas el lugar que te corresponde entre nuestra gente.

	Las piezas faltantes del rompecabezas estaban comenzando a juntarse lentamente. Siempre había pensado que tenía una imaginación muy activa, siempre imaginándose a sí misma en diferentes momentos, en diferentes lugares. Lugares que nunca había visitado estaban tan claros en su mente. Bueno, tal vez ella había estado allí. Tal vez se trataba de destellos de memoria, cosas que realmente habían ocurrido como parte de su pasado, y no solo una imaginación hiperactiva. Sintió como si hubiera un velo sobre sus recuerdos, y ese velo se estaba quitando lentamente. Ahora Adrienne podía entender por qué su madre la había hechizado y por qué había muerto para protegerla. Lo que realmente quería era incluso un solo recuerdo de su madre.

	—La única forma de mantenerte a salvo de todos los daños que pudieran surgir en tu camino, fue que tu madre renunciara a su vida. En ese momento, se la consideraba la vampira viviente más fuerte. Ese legado te pasa a ti. Cuando murió, los dos imperios vampíricos colapsaron y evolucionaron hasta convertirse en los cinco que tenemos hoy. Esos imperios incluyen el reino estadounidense, que gobernamos, el reino europeo, que encabeza la familia de Xavier, el reino asiático, el reino africano y el reino ruso.

	—Entonces, ¿por qué solo me estoy enterando de esto ahora? —Ella preguntó.

	—Como un niño humano, en un estado de estasis o no lo sé... creo que una mejor descripción es un estado de no crecimiento, no necesitabas saber nada. Para mantenerte a salvo, tenías que seguir siendo humana. Pero a medida que tu cuerpo maduraba a lo que en fisiología humana es la edad de dieciocho años, tu cuerpo y mente han pasado de la adolescencia a la edad adulta.

	—¿Por qué eso hace una diferencia? —No entendía por qué Xavier podía saber todo este tiempo, pero ella no.

	—Los vampiros envejecen muy lentamente. A los doscientos años son como un ser humano de trece años. Queríamos darte tiempo para que tu cuerpo y tu mente envejecieran. Como adulto, tanto en el mundo de los vampiros como en el de los humanos, puedes ayudar a cuidarte a ti misma. Puede aprender las habilidades que necesita para sobrevivir, para tomar sus propias decisiones. La realidad es que la maldición o el hechizo no tenían la intención de durar para siempre, sino de darte tiempo para convertirte en un adulto. Ahora puedes vivir y sobrevivir sin la ayuda de la maldición, —le sonrió su padre.

	—¿Entonces la maldición está completamente rota? —Preguntó Adrienne. Su boca se formó en una línea muy fina. Ella no sabía lo que pensaba de todo esto. Qué significarían las revelaciones de la noche para su vida. Necesitaría aprender mucho más sobre ser vampiro antes de poder tener una opinión. Lo que realmente la molestaba es que sabía que era un ser humano bastante superficial. Le gustaban los chicos, le gustaba la fiesta, quería ir a México en las vacaciones de primavera. Ella apenas conocía a toda esta princesa vampiro, prometida, y bueno... papá había dicho algo sobre los cazadores de vampiros... realmente iba a interferir con su superficial pero feliz vida humana.

	—La maldición no está completamente rota.

	Ella parpadeó. Disculpa. 

	—¿Qué quieres decir con que la maldición no está completamente rota?

	—Hay restos del hechizo que aún permanecen. Eso probablemente siempre permanecerá. Conservas muchas de tus características humanas. Por ejemplo, a diferencia de la mayoría de los vampiros, aún puedes exponerte al sol sin quemarte la piel ni los ojos. Puedes controlar la necesidad de alimentarte de energía negativa y puede utilizar alimentos humanos como sustento. Básicamente, sigues siendo humana, excepto que tienes algunos poderes. Conocemos algunos de los poderes que tendrás, y es posible que tengamos que descubrir algunos. Todos los vampiros pueden ver y oír cosas a kilómetros de distancia. Hacemos esto muy fácilmente, es posible que tengas que trabajar en ello y concentrarte.

	—No olvides su súper-fuerza, —dijo Xavier, riendo—. Obviamente ella no va a tener que pensar en usar ese poder. Solo unas pocas insinuaciones sexuales aquí y allá, y podrás cargar una camioneta con facilidad. Pero podría necesitar aprender a controlar ese poder. ¿Te la imaginas golpeando una pelota de tenis ahora? 

	Después de decir eso, hizo la cosa más caliente; le guiñó un ojo. Xavier Kristofferson, el chico con el apellido muy sexy le guiñó un ojo, pero ella frunció el ceño. 

	—¿Qué dije sobre tus comentarios relacionados con el sexo?

	Él negó con la cabeza, sin entender lo que ella quería decir, pero ella sabía que solo estaba fingiendo.

	—¿No te acuerdas? Dije que no me gustaban, —finalizó, con la intención de correr a su lado en un intento de sorprenderlo. En cambio, se sorprendió a sí misma. Ella fue de su silla a su lado en un abrir y cerrar de ojos. Con los ojos abiertos de par en par por el asombro, se volvió hacia su padre en busca de respuestas, pero Xavier se le adelantó.

	—Eres bastante lenta para un vampiro, pero extremadamente rápida para un humano, —bromeó—. Este es uno de los primeros poderes vampíricos que tenemos que aprender a controlar. No puedes hacer esto frente a los humanos, obviamente. Pero no serás tan rápida como un vampiro, ya que ese es otro elemento de la maldición.

	—Maldición o no maldición, —comenzó Adrienne, corriendo por la habitación, algunos papeles en el escritorio de su padre se fueron volando. Tenía que admitir que tener súper-velocidad era extremadamente divertido, ya que la hacía sentir realmente despreocupada y como si pudiera correr más que cualquier cosa. Podría correr a través de los bosques y no tener que preocuparse de que alguna bestia la atrape. Decidió que iba a hacer eso en algún momento, correr sin fin y ser imparable.

	De repente comprendió por qué todos los vampiros sobre los que leía en las historias o veía en las películas eran arrogantes y egocéntricos. Después de todo, tenían poderes, el intelecto y la belleza que los humanos solo podían soñar con tener. Había muchas razones por las que pensaban que eran geniales. Y ahora Adrienne sabía que ella era uno de ellos, pero todavía amaba su lado humano, el lado maldito. 

	—¡Maldición o no maldición, estoy tan feliz de que todavía puedo divertirme por completo en Cabo!

	—Aún faltan meses para las vacaciones de primavera, es sólo Octubre, —dijo su padre, en un tono práctico.

	—¿Y tu punto es?

	—Antes de que empieces a soñar con la diversión que tendrás en México, hay muchas cosas que aprender. Y no puedes decirle a nadie que eres un vampiro. Puedes hablar de esto conmigo, con Brianna y con Xavier. Eso es todo.

	El estómago de Adrienne se retorció de repente por el nerviosismo. A ella realmente no le gustó eso. ¿Qué pasa con Ethan o sus otros amigos?

	—Eventualmente tendrás que elegir entre permanecer en la Clase Diurna o cambiar a la Clase Nocturna para aprender más de tu lado vampiro, —dijo su padre.

	Ella no tuvo que pensar en eso. 

	—Me gustaría es…

	—Solo piénsalo primero, —dijo su padre, interrumpiéndola—. Tienes una semana antes de que te vuelva a preguntar, así que espera y mira cómo van las cosas esta semana y piensa detenidamente en tu elección.

	Adrienne ya había tomado una decisión, pero desde que su padre le dio una semana, con mucho gusto tomó los siete días. Ella pensó que probablemente había aprendido todo lo que quería saber sobre los vampiros por el momento. Estaba en una sobrecarga severa. Ella absolutamente no quería hablar de Xavier y por qué estaban comprometidos. Ella quería salir. Así que simplemente sonrió antes de preguntar—, ¿Ahora puedo irme?

	—No antes de darte mi regalo de cumpleaños, chica.

	Adrienne sonrió cuando vio a su padre abrir uno de los cajones de su escritorio. Cogió una bolsa de plástico muy pequeña de la mesa de caoba antes de dar la vuelta y ponerse frente a su hija. Adrienne tomó el regalo con mucho gusto y sacó un recipiente de contacto de la bolsa.

	—Uh, gracias, papá, —le dijo, sonriendo un poco torpemente antes de ponerse de puntillas y besarlo en la mejilla. No necesitaba contactos, especialmente ahora que era vampiro. ¿No dijo su padre que podían ver a kilómetros de distancia? Pero aún así, el regalo era de su padre. Ella estaba agradecida.

	—No hay problema, —dijo Carter Stahl antes de volverse hacia Xavier, que estaba sonriendo.

	El príncipe vampiro de siglos de edad se enfrentó a la debutante, riendo entre dientes mientras decía—, No querrás que tus ojos se pongan de repente rojos como la sangre en medio de la clase.

	 


Capítulo 4: Cuando dos mundos comienzan a chocar

	 

	El lunes por la mañana llegó rápido, lo que significaba que Adrienne tenía que sacar el culo de la cama para ir a la escuela, incluso si las sábanas de algodón y lino egipcio la estaban tentando a dormir. Al ser un vampiro, en realidad no necesitaba dormir, pero su cuerpo disfrutaba del resto y simplemente se revolcaba en la pereza. Evidentemente, podía comer comida humana o extraer energía negativa. Todavía no había notado ningún colmillo, por lo que tal vez no podría ingerir sangre como los vampiros normales. Suspiró, la acogedora comodidad de su cama la incitó a quedarse allí unos minutos más.

	Adrienne se levantó de su cama de matrimonio y se tomó su tiempo en la ducha caliente. Terminó, se envolvió el torso con una toalla, se acercó al vestidor de su dormitorio y eligió una minifalda y un top de encaje con tirantes finos para el día.

	Cuando salió de su habitación y comenzó a caminar por la escalera de caracol principal de la mansión, cayó al mismo ritmo que Xavier. Ella lo vio pasar una mano por su cabello color ébano, y cuando se miraron a los ojos, Adrienne no pudo evitar maravillarse al ver sus ojos sin la mancha carmesí del hambre de sangre. Eran de un tono azul profundo y parecían el cielo de medianoche.

	—¿Qué es esto? —Interrumpió sus pensamientos y tiró de uno de los tirantes de su blusa—. ¿Es esto lo que los humanos llaman ropa? —Sus ojos no dejaron sus hombros desnudos, y además de eso, fácilmente podía estudiar cada centímetro desnudo a lo largo de su nuca. Xavier podía sentir su sangre bombeando por sus venas, y quería solo una pequeña muestra.

	Eso lo confundió. Los vampiros ansiaban la sangre humana y se alimentaban de la sangre de los animales, pero la sangre de los de su propia especie normalmente no tenía atracción. Pero ahora mismo podía oler la sangre de Adrienne; ella tenía la más exquisita enviada.

	—Es lo que llamas un top, y sí, es lo que nosotros...

	Él levantó una de sus cejas hacia ella y, en respuesta, ella puso los ojos en blanco antes de continuar.

	—...es lo que ellos llaman ropa.

	—Yo diría que los humanos no tienen gusto cuando se trata de disfrazarse, pero como eres un vampiro y los estás usando, se lo dejo a los humanos que tienen poco gusto.

	Adrienne no pudo evitar reírse. ¿Era de verdad? ¿Realmente solo insultó su sentido de la moda? Y esta era la primera vez; en realidad, que un tipo le decía que no estaba disfrutando de la vista de una mujer con una falda corta y un top revelador. No pudo contener la sonrisa que se estaba extendiendo rápidamente por su rostro.

	—Solo dices eso porque mi olor es mucho más fuerte ahora, ya que llevo tan poco puesto.

	Una expresión de sorpresa y culpa se apoderó de su rostro.

	Ella se burló de él más. 

	—Probablemente quieras clavar tus colmillos en mi cuello.

	Sus ojos pasaron del azul cobalto a un rojo impactante.

	Al darse cuenta de que acababa de provocarlo, corrió rápidamente escaleras abajo y en unos cinco segundos, estaba en la cocina, y él también.

	—¿Te he dicho que eres lento para ser un vampiro? —Preguntó, sonriendo. Se veía más sexy que nunca con un par de pantalones cortos de carga y una camiseta negra holgada.

	En lugar de devolverle la sonrisa, frunció los labios. Siempre se las arreglaba para insultarla, degradando las cosas que ella hacía. 

	—Unas cuantas veces, —fue su escueta respuesta.

	Quería que se fuera, que volviera a su habitación y pasara el rato con sus amigos vampiros, hablando de eso—, ¿No se supone que debes estar en los dormitorios? Es demasiado pronto para hablar con mi padre, ¿sabes?

	Adrienne abrió la nevera y sacó un sándwich de desayuno de jamón y queso. Lo colocó dentro del microondas para calentarlo. Con solo su padre y ella viviendo en la casa, solo necesitaban unas pocas amas de llaves. En algún momento anoche su padre había dicho que algunos de los ayudantes de la casa eran vampiros, que habían estado cuidando de ella desde que nació. Hablando de lealtad.

	—Tu padre pensó que sería una buena idea vivir aquí con ustedes dos.

	—Probablemente estaba drogado cuando te dijo eso.

	Por supuesto, solo estaba bromeando, pero Xavier pareció tomárselo en serio por un momento, demostrado por la forma en que sus ojos se oscurecieron por un segundo.

	—Estoy seguro de que él no estaba y no está drogado. —Xavier cuadró los hombros mientras recuperaba su postura apática, alta y poderosa—. Me dio la habitación al otro lado de la tuya. Teniendo en cuenta que eres mi prometida, deberías estar agradecida.

	—¿Y por qué debería sentirme agradecida?

	No necesitaba pensar en su respuesta. 

	—Porque si tuviéramos que compartir la cama, no podrías quitarme las manos de encima.

	Adrienne fingió diversión. 

	—Hah-hah, —dijo bastante aburrida—. ¿Es uno de los muchos chistes de vampiros de los que nunca he oído hablar? No me parece una broma. No es nada gracioso.

	Los ojos rojos de Xavier se volvieron translúcidos. Estaba entretenido. 

	—Estoy seguro de que la atracción que sientes por mí no es una broma.

	¿Quién diría que los vampiros tienen sentido del humor? Pensó antes de suspirar pesadamente, se dio la vuelta y salió de la cocina, dirigiéndose al camino de entrada. Ella miró al cielo. El sol estaba alto y brillaba bastante, por lo que la sorprendió cuando Xavier se acercó detrás de ella y esperó a que se subiera a su todoterreno. Los rayos del sol iluminaban su cabello, y los habituales mechones negros parecían tener vetas de color azul oscuro corriendo a través de ellos.

	—¿Por qué no estás muerto todavía? —Le preguntó al vampiro, y eso a su vez, lo hizo sonreír.

	—¿Debería estar muerto? —Él fingió confusión, y ella solo pudo endurecer su mirada hacia él. Siempre la hacía sentir inferior a él, y eso no le gustaba. No importa lo caliente que fuera, seguía siendo arrogante. La arrogancia era diferente de alguna manera a la de Ethan. Ella pensó que su novio podría ser nominado a la santidad; era un buen chico.

	—¡Eres un vampiro! ¡Se supone que debes convertirte en polvo cuando sales al sol! 

	—Has estado viendo demasiadas películas, —dijo, acercándose hasta que se paró junto a ella y el Mercedes. El vehículo era de un negro reluciente y tenía un interior hecho a medida con asientos de cuero blanco. Xavier sabía que ella consideraba este coche como su bebé, otro rasgo muy humano. Él interrumpió sus pensamientos y volvió a mirarla. Era extremadamente bonita, con rizos sueltos y ondulados y ojos de aspecto inocente, aunque había toneladas de vampiros que eran mucho más atractivos que Adrienne. Ella era deslumbrante.

	—Pero en serio, respóndeme. —Su rostro era honesto, genuinamente confundido por la complejidad de las reglas de los vampiros—. ¿Por qué no pareces herido o afectado por el sol en lo más mínimo?

	En verdad, él estaba afectado; podía sentir los rayos del sol quemando su piel lentamente, aunque podía soportar el dolor por algunas horas más, siempre y cuando no mirara directamente al sol. Eso causaría un daño horrible a sus ojos. Se sentía más caliente que de costumbre, pero estaba acostumbrado a esto, al calor extremo del sol. Había estado expuesto al clima de California durante bastante tiempo.

	—Me siento muy caliente en este momento para decirte la verdad, pero viviré. —Él le sonrió.

	Su estómago se revolvió. Ella misma se sentía acalorada con solo mirarlo, y no estaba segura de si viviría, aunque la actitud que mostraba le hizo pensar lo contrario. 

	—Maldita sea, y aquí había empezado a emocionarme con la idea de tu muerte, —bromeó con él, apartando la mirada.

	Xavier colocó una mano en la parte superior de su cabeza mientras sus dedos recorrían los mechones marrón chocolate de su cabello. 

	—Esa no es forma de tratar a tu futuro esposo.

	Él estaba sonriendo y ella no apreciaba que la tratara como si tuviera derecho a hacerlo.

	—Realmente no miro hacia el futuro, —dijo, apretando los dientes—. Así que déjame ocuparme del presente primero. Actualmente tengo un novio al que trataré como a un novio, así que déjame en paz, por favor. —Aún no había terminado con su diatriba—. Vas a hacerme llegar tarde.

	—Sabes que podemos correr más rápido que los automóviles, los autobuses y los trenes, ¿verdad?

	Ella lo miró y realmente pensó en correr a la escuela. Él tenía razón, usar sus habilidades vampíricas y todo eso. Ella pensó que algún día podrían ser útiles. Pero le encantaba vivir como una humana, le encantaba su Mercedes. 

	—Usaré mi coche, muchas gracias.

	Cerró de golpe la puerta de su coche frente a él.

	Él solo sonrió en respuesta. 

	—Oh, cierto, lo olvidé. Eres demasiado lenta para ser un vampiro, —él dijo.

	 

	***

	 

	Mientras Adrienne caminaba por los pasillos de la Constance Academy, fue recibida por sus compañeros y felicitada por una fiesta bien planificada y muy emocionante. Desde las decoraciones hasta la comida, todos parecían haber notado los intrincados detalles que empleó para asegurarse de que su debut fuera una noche inolvidable. Todos dijeron que ninguna fiesta de este año podría superar la de ella. Sonrió a aquellos que exageraron sus cumplidos antes de decirles—, Estoy segura de que la fiesta de Tristan lo hará.

	—Oh, definitivamente lo haré. —Era la voz demasiado familiar y burlona de su mejor amigo.

	Tristan Shackler se acercó a Adrienne antes de que la arrastrara para un abrazo con un brazo. Con los músculos afilados del fútbol abrazándola, ella sintió que él sostenía su cabeza contra su pecho. El hecho de que la abrazaran de esta manera siempre la hacía sentir protegida. Sus nuevos y desconocidos instintos vampíricos entraron en acción. No sólo podía oler su sangre bajo el aroma de su loción de afeitar, sino que también podía leer sus pensamientos, a Tristan le gusta tenerla contra él.

	Ella retrocedió. 

	—Bueno, más te vale, porque honestamente, las fiestas en esta ciudad se están volviendo tan mediocres, tan poco interesantes, —dijo.

	Caminando con Tristan a su primer período del día, que era Química AP, Adrienne no se dio cuenta de que Ethan estaba alcanzando rápidamente a Tristan y a ella por detrás. Ella se sorprendió, en el buen sentido por supuesto, cuando él la tomó en sus brazos, la giró y le plantó un beso intenso en los labios. Luego sintió que la lengua de él giraba dentro de su boca, y pudo leer sus pensamientos con más claridad que los de Tristan. Su mente estaba bastante sucia, pensó, y luego se dio cuenta de lo cachondo que estaba su novio.

	—Vayamos al tercer piso. —Dijo en un tono que era mitad juguetón y mitad seductor.

	Adrienne supo de inmediato lo que Ethan quería decir, o en este caso, lo que quería. Ella sonrió. Al leer sus pensamientos, vio que pintó una imagen muy impactante de lo que quería.

	—Nunca llego tarde a clase, —le dijo, tomando una de sus mejillas—. Pero eres mucho más lindo que el Sr. Bach.

	Su novio la miró con fingida decepción. 

	—Cariño, ¿realmente me comparaste con tu profesor de Química? —Luego fingió verse desamparado, quitando la expresión que lo hacía lucir realmente caliente.

	—¿Quieres o no quieres ir al tercer piso y jugar? —Ella preguntó.

	Agarrándola de la mano, le sonrió antes de tirar de ella con él escaleras arriba. Miró hacia atrás y captó la reacción de Tristan, le estaba guiñando un ojo. Él también era un bastardo enfermo. No quería escuchar los pensamientos de Ethan mientras estaban trabajando para llegar a la segunda o tercera base, así que rechazó sus habilidades de vampiro. Su padre le había dicho que se concentrara en bajarlas, tal como lo haría con el sonido de su radio. Un minuto podía escuchar cada pensamiento en la cabeza de Ethan, al siguiente, un silencio feliz. Frio.

	 

	***

	 

	—¡No puedes castigarme! —Dijo Adrienne con voz enojada.

	En el momento en que Ethan y ella terminaron de hacer las cosas normales de los adolescentes, corrió lo más rápido que pudo al laboratorio de Ciencias, y cuando finalmente entró en la sala de conferencias, todos los ojos estaban puestos en ella. Siempre que alguien llegaba tarde, el profesor repartía la detención. Ella respondió con confianza, pero por supuesto, deshonestamente. No podía decirle al anciano señor Bach, de cuarenta años, que el mariscal de campo de fútbol había estado jugando con su estantería, que era lo más lejos que habían ido hoy, aunque habían hecho más durante su relación.

	—¿Y por qué no puedo hacer eso, Señorita Stahl?

	La respuesta era bastante obvia, pensó. 

	—Señor, nunca me han castigado.

	Él solo le sonrió. ¡El descaro de ese calvo! 

	—Como dicen, hay una primera vez para todo.

	Y con la apatía de su maestro hacia sus emociones, levantó la voz—, ¡Estás arruinando mi futuro, nunca entraré en una buena universidad!

	Con eso, toda la sala, excepto los Góticos, estalló en una ronda de risas y risas mientras la aplaudían. Parecía haber enojado más a la maestra, pero qué demonios, su futuro era brillante. Había obtenido algunas becas académicas, de tenis y de porristas desde que era, después de todo, animadora, jugadora de tenis, estudiante de honores y Presidenta del Consejo Estudiantil. Una detención no debería dañarla. 

	—Bien, —dijo, tratando de poner una sonrisa genuina que no logró reunir—. Sólo dame la hoja.

	El Sr. Bach regresó a su escritorio.

	Suspiró, dándose cuenta de que ahora no era el momento de ponerse enfadado con su maestro. Por lo general, los estudiantes irían a los extremos. O no les importaría en absoluto, como harían los Góticos, los Emos y los Deportistas, o iniciarían un arrebato que cubriría todo un período de clase, y eso es lo que solían hacer los buenos en la escuela.

	Su maestro le entregó a Adrienne un papelito rosa y ella fue a sentarse en su silla, que estaba justo en el medio. Puede que sea irrespetuosa, pero quería que sus calificaciones se mantuvieran altas, y no importaba cuánto le desagradara cierto maestro, todavía lo escucharía por el bien de permanecer en la Lista de Honores.

	—Ahora discutiremos la química nuclear.

	Ella gimió, no quería escuchar porque ya sabía estas cosas, pero por el bien de su futuro, fijó sus ojos en el tablero y comenzó a copiar notas. Cuando terminó el período, recogió sus libros y fue a su siguiente clase: Historia Europea AP. Para sorpresa de Adrienne, Historia pasó rápidamente y, en menos de una hora, sonó el timbre del almuerzo.

	Adrienne se dirigió a uno de los estacionamientos de la escuela. Como ella y sus amigos no querían comida en la cafetería para el día, decidieron dirigirse al lugar habitual de reunión de su grupo, una pizzería a unas pocas cuadras de la calle.

	Adrienne, Brianna, Sabrina, Tristan y Max decidieron viajar con Ethan ya que él tenía el auto más grande de todos. Poseía un Hummer completamente reformado; era su posesión preciada.

	Como Adrienne podía leer su mente, se dio cuenta de que él amaba el auto más de lo que la amaba a ella. ¿En serio?

	De camino a la pizzería, a Adrienne le dolía la cabeza, así que para detener el dolor, comenzó a frotarse las sienes.

	¡Adrienne!

	—¿Eh? —Susurró en voz baja para sí misma.

	¡Soy yo! ¡Soy Bree!

	Miró a Brianna y, como era de esperar, su amiga la estaba mirando. Incluso sonreía como un gato de Cheshire.

	¿Puedes escucharme?

	Adrienne asintió con la cabeza y se dio cuenta de lo que estaba pasando. En realidad, debería tener el momento en que Brianna llamó su atención telepáticamente. Adrienne ahora estaba leyendo la mente de su mejor amiga.

	Entonces, ¿cómo estáis tú y Xavier?

	No sabía cómo iba a responder a eso, a la pregunta de Brianna, si debía decir su respuesta en voz alta o esperar hasta que llegaran al restaurante. Luego pensó en un dispositivo de comunicación del siglo XXI, su teléfono móvil. Estaba segura de que ninguna técnica de vampiro para leer la mente podría superar eso.

	 

	Bree, ahora no. Jajaja. ¿Y cómo se supone que voy a responderte sin que los demás lo sepan? No puedes leer mi mente.

	 

	Recibió una respuesta en unos pocos segundos, y cuando leyó el mensaje de texto de Brianna, Adrienne no pudo evitar reír.

	 

	No lo restriegues, perra.

	 

	La pizzería estaba llena. Había muchos otros chicos de su escuela. Adrienne y su grupo se sentaron de inmediato en un reservado junto a la ventana. Habían dado sus pedidos, sin necesidad de menús, y siendo clientes fieles, su comida se servía rápidamente.

	—Charlotte tendría un colapso si nos viera comer estos, —dijo Sabrina mientras se reía mientras se refería a la Animadora Principal de la Escuela Secundaria.

	Adrienne y los demás se rieron. 

	—Hay una razón por la que nos deshacemos de sus fiestas de pijamas.

	—Sí, porque no podemos soportar tener un solo plato de ensalada para la cena, —finalizó Brianna.

	Las tres chicas se rieron. Continuaron hablando sobre las alegrías de la escuela secundaria, compartiendo los últimos chismes, los encuentros más divertidos e inesperados, las fiestas recientes y, por supuesto, los maestros que hacen de la vida de sus estudiantes un infierno. Estaban tan atrapadas en su propio pequeño mundo que las tres no se dieron cuenta de que un grupo de adolescentes increíblemente calientes entraba al restaurante. Al menos no se dieron cuenta hasta que Max, Tristan y Ethan las empujaron con los codos.

	—Mira, los geeks están aquí, —dijo Ethan riendo, e inmediatamente, Adrienne supo a quién se refería, los estudiantes de la Clase Nocturna.

	Adrienne no sabía cómo o cuándo la Clase Diurna comenzó a insultar a la Clase Nocturna llamándoles nombres como geek, nerd o cerebrito. Todo lo que sabía era por qué los llamaban así. Fue porque eran raros, bueno, raros en el sentido de que no sabían cómo divertirse.

	En los últimos años, algunos estudiantes de la Clase Diurna, especialmente las niñas, habían invitado a algunas de las de la Clase Nocturna a sus fiestas. Muchas de ellas rechazaron las invitaciones, y los que fueron eran completos alhelíes. En general, la Clase Nocturna estaba en silencio, y eso es lo que los hacía interesantes. Toda la Clase Nocturna era un enigma. Era probable que la Clase Diurna comenzara a insultarlos por celos.

	—Nena, ¿estás bien? —Ethan susurró mientras mordisqueaba el lóbulo de la oreja de Adrienne.

	Estaba demasiado absorta en mirar la mesa a unas pocas mesas más abajo que no se dio cuenta de que Ethan se estaba aprovechando de ella. Tampoco se dio cuenta de cómo los estaba haciendo parecer chicos de dieciocho años impulsados por las hormonas. Sus labios habían dejado su oreja y ahora estaban dejando un rastro de besos por su cuello y por su clavícula. Le gustaba el aspecto físico, admitió Adrienne, y era lo que quería. Hasta que miró a los ojos a Xavier, y luego sintió como si estuviera haciendo algo mal.

	Él la miraba intensamente y Adrienne no pudo evitar apartar la mirada. Xavier era demasiado para soportar, y no sabía por qué, pero se sentía culpable, especialmente con la vista que Xavier tenía de Ethan y de ella. Hablando del deportista, él tenía su mano en el interior de su muslo, y se estaba volviendo muy difícil para ella no leer sus pensamientos con la cercanía que compartían.

	—Son incluso más calientes de lo que dicen los rumores, —dijo Sabrina, haciendo un gesto para que los demás miraran al grupo de vampiros que estaban mirando los menús.

	Sabrina tenía toda la razón y Adrienne no pudo evitar estar de acuerdo. Sabía que era bonita, pero las otras vampiras llevaron la belleza a un nivel completamente nuevo. Era una dura competencia. Xavier estaba rodeado por un grupo de probablemente las criaturas más hermosas del mundo. No importa cuál era su cabello o color de ojos, su altura o el nivel de tono de piel pálido, seguían siendo inimaginables, soberbios y sorprendentemente hermosos.

	Adrienne puede ser una princesa vampiro, la hija del director, o tener poderes psíquicos que su especie consideraba extintos, pero no se comparaba con estas mujeres en apariencia. No se sentía celosa, pero... bueno, digamos que nunca podría competir con ellas.

	—Oye, voy a ir a saludar, ¿de acuerdo? —Brianna dijo, a punto de levantarse de su asiento cuando Tristan la detuvo.

	—¿Tú los conoces? —Tristan no pudo controlar el nivel de su voz. Él estaba sorprendido. ¿Desde cuándo Brianna pasaba el rato con un grupo de perdedores que pensaban que eran mejores que el resto?

	—No son perdedores, Tryst. —Y con eso, Adrienne se rió entre dientes cuando se sumergió en los pensamientos de su mejor amiga.

	—Espera, ¿cómo lo supiste?

	—¿Cómo supo ella qué? —Preguntó Max, pasando un brazo alrededor de la cintura de Sabrina.

	—He sido tu mejor amiga desde siempre. —Adrienne puso una sonrisa al perturbado Tristan—. Puedo leer tu mente.

	Brianna se rió entre dientes. Sabía la verdad detrás de las palabras de Adrienne, y con un solo asentimiento, dejó al grupo y se acercó a la mesa de Xavier. En el momento en que se paró frente a ellos, algunos se separaron y le dejaron espacio.

	—¿Es ella? —Preguntó una de ellos, Yvonne Straub.

	Yvonne era, sin duda, la más bella de las tres chicas que se sentaban a la mesa. Ella era incomparable e inigualable cuando se trataba de sus rasgos físicos. Su cabello tenía diferentes tonos de rubio y castaño, tenía hermosos ojos grises que complementaban su pálida piel de porcelana. Ella era indudablemente hermosa, y eso la hacía arrogante más allá de las palabras.

	—Esa es la hija del director Stahl, —respondió Brianna, y en respuesta, varios de ellos refunfuñaron y gruñeron mientras volteaban la cabeza y miraban a Xavier, su líder, que también era el Presidente del Cuerpo Estudiantil de la Clase Nocturna.

	—Puedes hacerlo mucho mejor, ¿sabes? —Le dijo Yvonne a Xavier mostrando los colmillos.

	—¿Con quién sugieres que me case en lugar de ella? —Xavier estaba bromeando, pero Yvonne estaba demasiado absorta en sí misma para notar la diversión en su voz.

	No lo pensó dos veces antes de responder—, Yo, por supuesto.

	—Pero no eres un miembro de la realeza, —le respondió, y toda la mesa estalló en una ronda de risas con Brianna siendo la que más se rió entre dientes.

	Yvonne era probablemente la contraparte femenina de Narciso, pero incluso si Xavier lo sabía, todavía la consideraba una amiga cercana. Era divertida y graciosa, aunque ignoraba esas cualidades. No veía el daño en salir con alguien tan hermosa como Yvonne, mientras Adrienne aceptaba su compromiso.

	Después de haber estado vivo durante varios siglos, la paciencia de Xavier había crecido en cantidades infinitas. Podía esperar a su prometida, y mientras tanto no se molestaba por los comentarios narcisistas de Yvonne o su actitud.

	—El dinero no lo es todo, Xavier. —El gris de los ojos de Yvonne se volvió del color del vino tinto.

	—Tampoco lo es la belleza, Ivy, —respondió, usando su apodo.

	—Cuidado, chicos, —advirtió Brianna, alcanzando el vaso lleno de refresco más cercano al suyo—. Ustedes dos no pueden comenzar una pelea entre sí en un lugar público.

	—¡Hey! ¡Esa es mi coca! —Otro vampiro, Aidan Cross, dijo. Tenía una sonrisa torcida y, por decir lo mínimo, Brianna lo encontraba más atractivo que nadie.

	—Deberías sonreír así más a menudo, sabes, —dijo Brianna tímidamente mientras pellizcaba una de sus mejillas y mantenía los ojos fijos en sus ojos azules como el cristal—. Te ves más lindo de esa manera.

	Antes de que Aidan pudiera responder, una figura se cernió sobre los vampiros, y cuando miraron hacia arriba, vieron a la prometida de Xavier. Todos, incluida Adrienne, escucharon el gruñido bajo que hizo Yvonne, y sin que se hubieran presentado, Adrienne se dio cuenta de que ella y la vampira rubia no iban a ser las mejores amigas. Ella se encogió de hombros. Tenía cosas más importantes de las que preocuparse. 

	—Vámonos, Bree, —dijo Adrienne mientras miraba a cualquier parte menos al grupo—. No quiero que me azoten el culo de nue...

	—Tsk. Tsk. Tsk. Cuidado con el lenguaje.

	Eso solo podría ser Xavier atormentándola por sus tendencias humanas. Desde las maldiciones hasta su elección de ropa, Xavier se daba cuenta de todo, y eso la puso nerviosa y aún más la molestó. ¿Por qué tenía que ser tan listo?

	Adrienne lo miró y endureció la mirada. 

	—Como estaba diciendo, —comenzó, poniendo los ojos en blanco—. Tenemos que irnos porque voy a tener mi segunda maldita detención del día si no nos vamos ahora.

	—Sí, Bree, —intervino Xavier—. Ustedes tienen que irse lo-antes-posible porque Adie aquí no es lo suficientemente rápida como para volver corriendo a la escuela.

	Los cinco vampiros sentados en la mesa se rieron y Adrienne se irritó aún más. Xavier no solo la hacía sentir inferior, sino que lo hacía frente a sus amigos. La estaba avergonzando, y eso hizo que su sangre hirviera.

	—¿Sabías que la degradación es un término negativo?

	Xavier asintió. 

	—¿Y tu punto es?

	—¿Y ese egocentrismo es un rasgo negativo?

	—Y de nuevo, ¿qué estás tratando de decirme?

	Detrás de la protección de sus lentes de contacto, los ojos color avellana de Adrienne se volvieron burdeos y, a medida que la sombra se volvía más oscura, también lo era la energía de Xavier. Perdió su negatividad ante la atracción de Adrienne. Con largos jadeos y respiraciones profundas, Xavier le suplicó a Adrienne que absorbiera su energía. Antes de que las cosas se salieran de control, Adrienne se controló y se calmó.

	Xavier se sintió mejor en poco tiempo.

	—La próxima vez querrás recordar que no me gusta que la gente me menosprecie, —fueron las últimas palabras de Adrienne antes de volver con Ethan y el resto de su grupo. Su círculo cercano de amigos comenzó a preguntarle por qué tardó tanto en intentar alejar a Brianna de la mesa de los geeks, pero Adrienne se encogió de hombros y dejó que Brianna se explicara.

	—Tienes que estar bromeando, —dijo Yvonne, en el momento en que Xavier comenzó a sentirse normal de nuevo.

	Xavier se había olvidado por completo de las habilidades especiales de Adrienne. Antes de que él supiera lo que iba a decir, ella ya tenía control sobre su cuerpo cuando comenzó a succionar la energía de él. No podía entender por qué a ella no le gustaban sus bromas, pero se dio cuenta de que probablemente era porque todavía no estaban cerca el uno del otro.

	—¿Ella acaba de...? —Preguntó Aidan, perturbado por lo que acababa de presenciar unos momentos antes—. ¿Es ella…?

	—Ella es un vampiro psíquico simbiótico.

	Y con esa revelación nadie, ni siquiera Yvonne, quería meterse con Adrienne Stahl.

	 


Capítulo 5: Razones humanas

	 

	La semana pasada de Adrienne había sido implacablemente estresante debido a las diversas actividades en las que se encontraba inmersa. No solo tuvo que hacer malabares con las porristas, la escuela, el tenis y el consejo estudiantil, sino que también tuvo que sumergirse temporalmente en la Clase Nocturna. Su padre le dijo que tenía que ir a la Clase Nocturna durante unos días antes de tomar su decisión. Después de cuatro días de pasar sus tardes en aulas con poca luz que estaban ocupadas por un par de docenas de estudiantes que la miraban con sospecha, la elección fue fácil. Regresó a Clase Diurna el Viernes por la mañana.

	Esa tarde esperó en la casa a Ethan. Llegó alrededor de las cinco y media y ella vio su cabello mojado y su camisa manchada de agua. Probablemente acababa de ducharse después de la práctica de fútbol. Había estado en su casa varias veces, y por eso acababa de llegar a su habitación.

	Se apoyó en el marco de la puerta. 

	—Hola nena. ¿Dónde está mi beso de hola?

	Ella miró hacia arriba y se encontró con sus ojos color café antes de acercarse a él y llevar su cabeza hacia abajo para que sus labios se juntaran. Adrienne se apartó después de un segundo y vio decepción en su rostro. Ella no pudo evitar sonreír.

	—¿Es besar en todo lo que piensas? —Preguntó, soltando su agarre en sus caderas.

	—No, en absoluto, —fue su rápida respuesta, y con curiosidad por la respuesta que le dio, Adrienne se concentró y se concentró en leer su mente. Sí. Ethan era honesto. Besar podría no haber ocupado la mayoría de sus pensamientos, pero aparentemente, el sexo sí lo hizo.

	—Eres todo un chico.

	Ethan trató de alcanzar de nuevo, pero ella esquivó sus manos a tientas.

	—Y un hombre-puta.

	No parecía afectado en lo más mínimo por el insulto. Incluso estaba sonriendo, y Adrienne se dio cuenta de que Ethan pensaba que solo había estado bromeando.

	—Entonces, ¿qué quieres hacer ahora? —Preguntó, con los brazos cruzados sobre el pecho—. Podemos ver una película o salir, no lo sé. Cualquier cosa está bien para mí.

	Sonriendo con picardía, arqueó las cejas hacia ella. 

	—Puedo pensar en algunas cosas que me gustaría hacer. —Su sonrisa se hizo más amplia—. Bueno, una cosa en realidad.

	Adrienne no sabía por qué se estaba molestando con Ethan, pero lo estaba. Él había sugerido el sexo como algo que hacer, innumerables veces antes, y ella había cedido voluntariamente a sus sugerencias. Pero esta noche era diferente. No sabía por qué, pero no quería tener sexo con él. Finalmente se dio cuenta de que podía estar preocupada por sus superpoderes. Ella fácilmente podría deshacerse de él, ejercer una presión masiva sobre partes del cuerpo particularmente sensibles o lastimarlo de alguna otra manera. Debe ser eso. 

	—Demonios, —murmuró en voz baja.

	—¿Es eso un infierno sí o un infierno no?

	Sus labios se curvaron en una sonrisa. 

	—No vas a parar, ¿verdad?

	Ethan negó con la cabeza y se veía hermoso al hacerlo cuando algunos mechones de su cabello volaron con los movimientos de su cabeza. Dio un paso más cerca de ella, y más cerca, y aún más cerca hasta que pudo enrollar sus brazos alrededor de su cintura. Empujó su pesado cuerpo contra ella y ella perdió el equilibrio, y ambos terminaron cayendo al suelo, con él aterrizando encima.

	En el momento en que apretó los labios sobre la piel desnuda de su cuello, sus pensamientos entraron en los de ella, y no le gustaron las cosas que estaba pensando, o en este caso, las cosas que estaba pensando Ethan. Todo era físico, y no ella pudo evitar pensar que él era un deportista.

	—Bájate, Ethan. —Ella agarró el algodón de su camiseta de Abercrombie and Fitch e intentó empujarlo fuera de ella, pero él no se movió. Se quedó pegado a ella, sus labios dejando un rastro de besos por su pecho. Ni siquiera reconoció su solicitud.

	Antes de que ninguno de los dos supiera lo que estaba sucediendo, la puerta se abrió y entró un grupo de cinco estudiantes de la Clase Nocturna.

	Con los ojos brillando de lujuria, Ethan no estaba en lo más mínimo asustado de ser visto en una posición tan provocativa con Adrienne. Simplemente giró la cabeza hacia arriba y les preguntó si necesitaban algo. 

	—¿Sí? —Preguntó, dándose cuenta de que las cinco personas eran las mismas con las que había ido Brianna cuando comieron en Adolfo's la semana pasada—. ¿Qué quieren los nerds?

	A Xavier no le había gustado Ethan desde el principio. El humano emitía una mala vibra. Ethan era grosero y arrogante, y estaba acostumbrado a conseguir lo que quería, especialmente cuando se trataba de chicas. Él era el deportista estereotipado. Y para ser honesto, Xavier estaba un poco celoso cuando vio el control que tenía sobre Adrienne. Ethan estaba a horcajadas sobre ella, y ella tenía las rodillas enjauladas entre sus piernas. Xavier podía oírla jadear con toda claridad. Si tan solo pudiera leer sus pensamientos.

	Si tan solo pudiera leer sus pensamientos, sabría cuánto deseaba Adrienne que Ethan se alejara de ella. Respiraba con dificultad porque estaba asustada, no por las cosas que Ethan le estaba haciendo. Y si Xavier pudiera leer los pensamientos de Adrienne, sabría que ella iba a terminar su relación con Ethan en el momento en que se liberara de él.

	A Xavier no le agradaba Ethan, no lo aborrecía. Nunca odiaba a nadie. Tendría que haber una fuerte emoción y tenía mucho tiempo para superar las cosas.

	—Estamos planeando llamar a Papa John’s, —dijo Aidan, un hombre de pelo castaño y ojos azules. Sonaba irritado y pensó que el atleta que estaba momentáneamente manoseando a Adrienne era una decepción. Los vampiros habían sido llamados animales por los seres humanos. Mira quién estaba hablando.

	—Íbamos a preguntarte si tú también querías una pizza, —dijo una de las tres mujeres que se llamaban Tatiana.

	—Estábamos en medio de algo, —dijo Ethan poniendo los ojos en blanco. Adrienne sabía que él solo quería que los vampiros se fueran, pero no podía dejarlos; ella necesitaba ayuda.

	—Seguro, ¿te importaría traernos una caja de pizza hawaiana? —Adrienne miró a Xavier, quien, a su vez, estaba mirando a Ethan.

	Ella no entendía los celos que palpitaban dentro del corazón del príncipe vampiro, y él no era consciente del miedo en los ojos de Adrienne. Pensó que estaba disfrutando de su demostración pública de afecto por Ethan. Oh, qué equivocado estaba.

	—¿Por qué no compartes nuestra pizza? —Preguntó el hombre al lado de Xavier. Su irritación se había convertido en amabilidad, y por eso, Adrienne se dio cuenta de quién era.

	—Eres Aidan, ¿verdad?

	El vampiro solo asintió y le sonrió. 

	—¿Cómo lo supiste?

	Ella le sonrió. 

	—Brianna te ha descrito y ha estado hablando mucho de ti en realidad.

	Era cierto lo que decía. Durante los últimos días, Brianna había estado esclareciendo a Adrienne sobre el grupo de amigos de Xavier. Entre ellos se encontraban los audaces y hermosos Aidan, Yvonne, Tatiana y Valerie. Eran los populares en la Clase Nocturna según Bree y eran similares a las personas del grupo de Adrienne. Lo único que los separaba era que el grupo de Xavier estaba formado por criaturas chupadoras de sangre.

	—¿Qué ha dicho sobre mí?

	Los ojos de Adrienne se volvieron luminosos. De hecho, le agradaba Aidan, para ser un vampiro, parecía un buen tipo. 

	—Ella es mi mejor amiga. No puedo decirte su secreto... 

	—Nena, —Ethan la detuvo—. ¿Por qué entretienes a estos nerds?

	—Porque sí.

	En el interior, Adrienne podía sentir que su ritmo cardíaco se aceleraba, pero no lo demostró. Ella no podía. Parecía tranquila y serena por fuera, y nadie sospechaba el miedo que sentía.

	—Solo tráenos la pizza Hawaiana, —ordenó Ethan, y el tono de voz que usó el mariscal de campo enfureció a Xavier.

	No estaba acostumbrado a que lo empujaran y lo trataran con humildad. Después de todo, era un príncipe y ningún deportista le iba a dar órdenes.

	—Después de llamarnos nerds, ¿de verdad crees que vamos a hacer eso?

	—Está delirando, —dijo uno de ellos, probablemente Valerie.

	Adrienne ya no podía soportar las miradas acaloradas que los vampiros le estaban dando a Ethan y a ella. No podía soportar que la vieran tan indefensa. Había intentado apartar a Ethan de ella una y otra vez, pero era demasiado fuerte. Sobre todo, no quería que pensaran que en realidad le estaba gustando la posición en la que estaban ella y Ethan.

	—Vete. —Ella miró a los ojos a Xavier—. Por favor. Ahora.

	Ethan sonrió. 

	—Sí, porque a diferencia de ustedes, vagabundos, en realidad estábamos en medio de algo hasta que ustedes se entrometieron.

	Eso golpeó el último nervio de Xavier, estaba oficialmente enojado, así que, antes de que pudiera desatar sus habilidades vampíricas, cerró la puerta de golpe detrás de él, y se fue con su grupo de amigos detrás de él. Bajaron las escaleras y entraron en la cocina.

	—Me he mantenido firme en mi creencia de que los vampiros y los humanos pueden vivir juntos de manera perfecta y segura. —Golpeó la pared con el puño y esta se partió—. Pero cuanto más se quede aquí, más lo perderé.

	—No todos los humanos son así, —dijo Aidan—. Confía en mí.

	Xavier sonrió. Sabía de qué, o de quién, estaba hablando su amigo. 

	—Si tan solo todos los humanos pudieran ser como Brianna, hombre.

	—Ella no es exactamente un ángel, ¿sabes? —Esa era la siempre engreída Yvonne—. Estás simplemente encaprichado con ella. Se extinguirá lo suficientemente pronto.

	Aidan negó con la cabeza antes de decir—, Cuando vives para siempre, sabes lo que es real y lo que no.

	—Eso es sentimentalismo. —Xavier no pudo evitar reír. ¿Quién sabía que solo se necesitaría una chica humana para domesticar el corazón de un chupasangre?

	—No, no lo es, —escupió Yvonne—. Es una tontería.

	Y antes de que Aidan pudiera salir en su propia defensa, se escuchó un fuerte ruido proveniente del segundo piso. Los cinco vampiros solo podían mirarse el uno al otro. Adrienne y Ethan.

	—Escucho gemidos.

	Los ojos de Xavier se tornaron de un clarete más oscuro.

	—Muchos gemidos, debo agregar.

	 

	***

	 

	—¿Qué diablos, Ethan? —Adrienne le gritó a su novio—. ¡No puedes romper conmigo!

	En el momento en que Xavier y su grupo de nerds se fueron, Ethan trató de empujar a Adrienne para que continuara con lo que habían estado haciendo, pero la chica, sin sus habilidades vampíricas, pudo apartar a Ethan de ella pateándolo en sus pelotas. Con eso, ella había enojado a su novio y debido a su negativa a tener relaciones sexuales con él, decidió que necesitaban romper. La enfurecía porque ningún hombre había roto con ella.

	—¿Y dime por qué no puedo?

	—¡Porque iba a romper contigo, imbécil!

	Había estado tratando de arrinconarla contra la pared, pero ella había sido demasiado rápida para él. Él la deseaba, como se deseaba a sí mismo en ella ahora, pero ella no. Simplemente no podía entender por qué ella estaba diciendo que no esta vez. El sexo nunca había sido un problema para ellos dos en el pasado. Nunca jamás.

	—Tengo un ego que alimentar. —Sus ojos brillaban con picardía—. Así que soy yo quien lo termina.

	Pisoteando con el pie el suelo alfombrado, gimió. Estaba tan tentada de usar sus dones no humanos y golpearlo y tirarlo por la ventana, pero no. No podía dejar que nadie supiera sobre la existencia de vampiros, así que solo tuvo que conformarse con gritarle.

	—¡Estúpido!

	—¡Perra!

	—¡Tú! ¡Eres un tonto! 

	—Veo que has estado estudiando para los SAT, puta.

	Por eso, su vocabulario había vuelto a la normalidad. 

	—¡Cabrón!

	—¡Zorra!

	—Zorra siempre ha sido de tu gusto, —dijo Adrienne, asintiendo con la cabeza en señal de acuerdo para sí misma.

	—No, chica es mi gusto.

	—Oh, vete. —Quería llamarlo “patán”, pero decidió detener su pelea en ese mismo momento. Adrienne solo quería que él se fuera, y se dio cuenta de que no lo haría mientras siguiera lanzándole insultos. El infantilismo necesitaba detenerse, y pronto.

	—¿Qué me acabas de decir que haga?

	Adrienne gimió de nuevo. 

	—Eres realmente estúpido, ¿no? Te dije que te fueras.

	—No sigo las órdenes de nadie.

	No usando sus talentos de vampiro, ella trató de empujarlo fuera de su habitación, lo que logró lograr, pero el conseguir que bajara las escaleras fue más difícil y más difícil. Tropezaron y cayeron uno sobre el otro unas cuantas veces, y antes de que ninguno de ellos se diera cuenta, estaban en la planta baja de la casa, tanto sus cabezas palpitantes de la caída.

	—¿Cómo diablos esperas que juegue mañana con todos estos moretones?

	Vio las manchas de color púrpura oscuro en su rostro, en la parte de atrás de su cabeza y en sus brazos. Adrienne se dio cuenta de que el suelo de mármol de la sala de estar era una mierda. Hablando de las marcas descoloridas, Adrienne también tenía algunas. En su rostro, brazos, espalda, pero eso no le impedía sacarlo de la casa. 

	—No seas tan bebé. Yo también los tengo. —Ella puso los ojos en blanco y lo vio levantar los brazos como si los estuviera estirando.

	—Yo sufrí la caída más dura, —le respondió con un tono de voz práctico—. Soy el mariscal de campo. ¿Cómo esperas que gane nuestro equipo si estoy herido? 

	—¿Tan engreído? —Ella alzó una ceja hacia él—. Si tus habilidades fueran tan buenas como tu ego, entonces nuestro equipo habría ganado la copa el año pasado. Y además, tu uniforme ocultará todas las heridas. Así que supéralo y sal de aquí.

	—¿De qué carajo estás hablando? —Nadie había degradado nunca al equipo de fútbol que él capitaneaba, excepto los entrenadores, y especialmente no una animadora—. ¡Fuimos los campeones de nuestra conferencia el año pasado! Fuimos finalistas. Quédate con tus pompones y fuera del fútbol.

	—Solo déjanos ganar los trofeos de la escuela. —Y nadie jamás había degradado al equipo en el que había estado desde el primer año—. Después de todo, ganamos la UCA el año pasado.

	>>Ya no voy a tener esta pelea de gritos contigo. —Fue a abrir la puerta—. Estoy fuera.

	Irse en medio de una discusión era tan típico de Ethan Lawrence. 

	—Sí, porque acabas de perder. —Ella sonrió—. Contra una chica.

	—Podría haber perdido una discusión contigo, pero puedo ganar otras cosas mejores.

	Ella se congeló en su lugar. 

	—¿Desde cuándo el sexo es una competencia? —Puede que Adrienne no sea virgen, pero aun así trató el acto con mayor santidad que él. A decir verdad, solo lo había hecho unas pocas veces, y durante esos momentos, atesoraba su cercanía y se lo tomaba en serio. La enfurecía que a Ethan realmente no le importara. Poder leer su mente fue una revelación. Ella había estado enamorada cuando se entregó a él, mientras que él, él solo era lujuria.

	—Desde que entramos en la Escuela Secundaria.

	—¿De verdad? —Su temperamento se estaba acumulando—. ¿Qué clase de chica se dejaría ser tu rebote?

	La sonrisa de Ethan se amplió, y con eso, se dio cuenta de por qué se había enamorado de él. Era innegablemente hermoso, y siempre había tenido un cierto aire que la atraía y la excitaba. Ella era tan, tan estúpida a pesar de todo su éxito académico para creer que el amor sucedía en la vida real como sucedía en las novelas de ficción.

	—De las que tienen pechos y traseros más grandes que los tuyos.

	Eso fue todo. Adrienne lo golpeó en las bolas, y vio cómo cayó y se aferró a las joyas de su familia con tanta fuerza. Gemía de dolor y la maldecía con insultos, algunos de los cuales eran ajenos a ella.

	—Espero que eso te impida tener bebés, —dijo furiosa.

	—Bien, entonces no tengo que preocuparme por usar condón y embarazar a alguien.

	Adrienne gritó mientras tiraba de algunos mechones de su cabello. Realmente no podía creerlo. Incluso después de lastimarlo donde más le dolía, todavía tenía la audacia de burlarse de ella y acariciar su ego. ¿Cómo pudo haber amado a alguien como él? Al diablo con la escuela secundaria. 

	—Púdrete.

	—Pensé que no querías follar.

	—¡Sal! ¡Ahora! —Gritó ella.

	Dentro de su cabeza, Adrienne podía escuchar voces hablando. Se dio cuenta de que los vampiros se estaban acercando. Entonces se dio cuenta de que todos los vampiros de la casa podían escuchar la pelea entre Ethan y ella. Sus ojos dejaron de parpadear por un segundo. Su padre también podía oírla, incluso con más claridad que los demás. Estupendo.

	—¡No puedo ponerme de pie!

	—¡Fuera! ¡Ahora!

	—¡Dije que no puedo ponerme de pie! —Gritó, arremetiendo contra ella—. Tenías que pegarme en los chicos, ¿no?

	Adrienne no pudo soportarlo más. Quería llorar e iba a hacerlo al momento en que él saliera de la casa. Los sentimientos que tenía por él habían sido genuinos. Ella realmente lo amaba, y habían estado juntos durante aproximadamente un año y medio. No podía creer que solo con decirle no al sexo significaría el fin de su relación. Habían pasado por muchas cosas juntos y él había estado allí para ella todo el año. Incluso si él era el epítome de la palabra bastardo, ella todavía lo extrañaría. Ella todavía iba a llorar por él.

	—Sólo vete, —dijo, su voz se suavizó.

	Él estaba en el proceso de abrir la boca y decirle por enésima vez que él no podía ponerse de pie correctamente, pero ella se le adelantó. Se acercó a él y lo ayudó a levantarse mientras lo empujaba a la fuerza fuera de la casa. Una vez que él se paró frente a la mansión, ella cerró la puerta detrás de ella. Sintió que unas pocas lágrimas dejaban sus ojos y escuchó el sonido de los vientos que brotaban. En su estado despeinado, se dio la vuelta y se encontró cara a cara con Xavier, Aidan, Yvonne, Tatiana y Valerie.

	Su prometido fue el primero en hablar, y lo que dijo provocó que sus ojos se llenaran de lágrimas. 

	—¿Estás llorando en serio por él? —Preguntó incrédulo—. Siempre te he considerado un ser intelectual, pero supongo que estaba equivocado.

	Sus ojos se volvieron bruscamente hacia su rostro.

	—¿En serio no viste a través de todos los esteroides? —Preguntó.

	¿Cuándo dejaría Xavier de hacerla sentir estúpida e inferior?

	—El tipo no es bueno. Punto. —Él sonrió.

	Adrienne intentó esbozar una pequeña sonrisa. 

	—Felicidades. —Solo necesitaba escapar de los chupasangres, y luego podría continuar y encerrarse en su habitación. Solo quería llorar, pero no podía dejar que nadie la viera—. Felicitaciones por decirme lo tonta que soy.

	—Los humanos son tan emocionales, —intervino Yvonne—. Has estado viviendo con ellos durante demasiado tiempo.

	—No deberías haber decidido quedarte con la Clase Diurna, deberías quedarte con los de tu clase. —Esa fue Valerie.

	—Tienen razón, —dijo Xavier.

	Adrienne puso los ojos en blanco. 

	—¿Y yo estoy equivocada? —Ella fingió una mirada de asombro y diversión a pesar de su cara manchada de lágrimas—. Según tú, siempre me equivoco. Siempre soy la estúpida e inferior. Lo sé.

	Xavier no entendió a Adrienne. 

	—¿Adónde vas con eso?

	—Felicitaciones de nuevo por avergonzarme. Cada vez que estás cerca de mí, me haces sentir muy mal conmigo misma. Solo mantente alejado, —dijo. Por tercera vez desde que se conocieron, ella drenó algo de su energía negativa. La hizo sentir peor, aumentando la negatividad en su interior.

	 

	***

	 

	Adrienne finalmente dejó de llorar. Su nariz estaba adolorida y su garganta dolía como el infierno por todos los fuertes sollozos. Su rostro lleno de lágrimas estaba pegajoso. En resumen, era un desastre total y absoluto, y no podía terminar la noche sintiendo lástima de sí misma por haber sido extremadamente estúpida al enamorarse de Ethan. Necesitaba salir de casa, pero antes se iba a retocar el maquillaje. El corrector probablemente podría cubrir los moretones causados por su caída por las escaleras hace un momento, y unos pocos guiones de su sombra de ojos podrían proporcionar la ilusión de que tenía ojos brillantes, pero en realidad, sus ojos color caramelo estaban enfurruñados y doloridos. No debería haber llorado tanto.

	—¿Puedo entrar? —Una voz llamó desde el otro lado de la puerta de su dormitorio.

	Ella nunca confundiría esa voz, el tono bajo, misterioso y sexy de Xavier. Era cautivador y aún más hipnotizador. Tanto si se trataba de una hipnosis vampírica como si no, probablemente podría hacer que cualquiera creyera lo que él quisiera que creyeran. Pero Adrienne era más inteligente que eso. Ella suspiró. Obviamente, ella no había sido lo suficientemente inteligente como para darse cuenta de que Ethan había estado jugando con ella todo el tiempo hasta que ella fue capaz de meterse literalmente en sus pensamientos.

	—Adrienne, ¿estás ahí? —Xavier lo intentó de nuevo.

	Se quedó callada, pensando en qué hacer, qué tenía que hacer. No podía enfrentarse a Xavier ya que no podía soportar que la avergonzara de nuevo diciéndole que enfurruñarse no iba a resolver ninguno de sus problemas. Se dio cuenta de que era lógico que dijera eso.

	—Lógico mi trasero, —dijo en un tono que estaba apenas por encima de un susurro, pero Xavier, siendo un vampiro, lo escuchó como si hubiera usado un megáfono.

	Inmediatamente abrió la puerta y vio pilas de ropa desparramadas por el suelo en desorden, una caja de pañuelos de papel en su cama, sus mantas y una almohada que estaban mojadas por las lágrimas, pero no estaba Adrienne. Miró más adentro de su habitación y notó la ventana abierta, las cortinas balanceándose con la brisa fresca. Ella no se escapó ya que él estaba seguro de que no tenía tiempo para empacar sus pertenencias. Ella simplemente lo estaba evitando. Yvonne tenía razón sobre ella, sobre los humanos, eran demasiado emocionales y ella había estado viviendo con ellos durante demasiado tiempo.

	 

	***

	 

	—Entonces tú y Ethan terminaron, ¿eh? —Brianna preguntó unos momentos después de que Adrienne terminara su historia sobre la ruptura.

	Adrienne había escapado de la mansión y encontró amistad y serenidad en la humilde morada de Brianna. Su mejor amiga la recibió con los brazos abiertos y escuchó la larga y desgarradora historia. Cuando Adrienne terminó, Brianna parecía bastante triste. Sabía que esto tenía que herir a su amiga.

	—Así que terminamos. —Adrienne miró hacia otro lado y puso los ojos en blanco.

	—Es una pena, —se dijo Brianna—. Ustedes eran los más lindos.

	Las dos se sentaron en silencio durante unos minutos, hasta que a Adrienne se le ocurrió algo. Conociendo a Ethan y sus formas salvajes, probablemente se estaba divirtiendo esta noche mientras ella se sentía triste por él. Ella pensó que debería hacer lo mismo, divertirse y volverse loca.

	—Oye Bree, ¿alguien va a hacer una fiesta esta noche?

	A la mención de la palabra fiesta, Brianna Kim giró bruscamente la cabeza para mirar a su amiga que estaba pensando y pensando profundamente: ¿ir de fiesta o no ir de fiesta?

	—Charlotte va a tener una. —Brianna parecía sospechosa—. Estás planeando beber tu trasero por su culpa, ¿no es así?

	Adrienne negó con la cabeza y Brianna vio a través de la máscara de su amiga. Vio culpa.

	—¡Lo estás! —Brianna gritó acusadoramente—. ¡Adie, no puedes!

	La vampira alzó una ceja con escepticismo. 

	—¿Y por qué no puedo?

	Sin siquiera pensar antes de hablar, Brianna respondió—, Obviamente, porque una vez que se entere de que estás enfurruñada y bebiendo por él, más crecerá su ego y, por retorcido que parezca, se sentirá bien y le gustará el hecho de que fue capaz de hacer que actuaras de esa manera. —Bree exhaló un suspiro—. ¡Uf! Fue agotador decirlo, —y con eso, Adrienne se rió suavemente.

	Brianna tenía razón, Adrienne se dio cuenta, y no pudo evitar repensar las cosas que estaban sucediendo dentro de su cabeza. Todo lo que quería que sucediera era que superara a Ethan y siguiera adelante con el menor dolor posible, pero, por supuesto, sabía que el infierno conocido como la escuela secundaria no iba a permitir que eso sucediera. Sus amigos eran amigos de Ethan; estaban en el mismo círculo de amigos, pequeño pero de élite, y para agregar a eso, estaba Xavier. Adrienne sabía que él iba a recordarle constante e hirientemente lo tonta que era por haberse enamorado de alguien como Ethan.

	Enterró su rostro entre sus manos, y después, miró hacia arriba y sonrió.

	—Vamos a ir a lo de Charlotte, vamos a ir de fiesta, nos vamos a volver locas, y definitivamente nos vamos a bebernos el culo.

	—¡Adrienne! ¿Qué acabo de decir hace un rato? —Preguntó Brianna, su voz mucho más fuerte que antes.

	Adrienne se limitó a sonreír a cambio. 

	—Tenemos que celebrar el hecho de que estoy soltera de nuevo. —Ambas se miraron con picardía.

	—Eso es lo que yo llamaría una buena razón.

	 


Capítulo 6: La democracia es algo bueno

	 

	Octubre pasó rápidamente, y antes de que Adrienne se diera cuenta, estaba ocupada haciendo los preparativos para el carnaval y baile anual de Halloween de su escuela. Habiendo sido parte del Consejo de Estudiantes durante toda su vida en la escuela secundaria, conocía la esencia de los bailes y ferias, por lo que organizarlos ya no era una tarea agotadora. Lo que la hizo aburrida este año fue el hecho de que todo el alumnado de su escuela la estaba molestando para que hiciera del carnaval y el baile un proyecto conjunto con la Clase Nocturna. Rápidamente descartó la idea, pero sus compañeros fueron persistentes.

	—¿No eran ustedes los que hablaban del cambio cuando hicieron su discurso de campaña el año pasado? —Preguntó la secretaria del consejo—. Creo que esta idea es un buen comienzo para el cambio, y estoy segura de que el resto está de acuerdo conmigo.

	Algunas cabezas asintieron. No entendían qué había de peligroso en juntar a la Clase Nocturna con la Diurna. 

	—Sugerimos la idea el año pasado, y el director Stahl la rechazó precipitadamente.

	—Pero tú eres su hija y ahora eres la presidenta. —Unas cuantas cabezas se giraron para observar la discusión—. Puedes hacer cualquier cosa. 

	—¿Sólo porque soy la niña de papá? —Adrienne se mordió el labio inferior—. Claro que no. Podemos organizar el baile y la feria nosotras mismas. No necesitamos su ayuda. 

	Unos cuantos gruñidos surgieron de aquí y de allá, y para abreviar, la tesorera, la secretaria, la vicepresidenta y los delegados de clase miraron con odio a Adrienne Stahl. No importaba que ella sólo estuviera cuidando de ellos, protegiéndolos de los chupasangres, ya que no eran como ella. Necesitaban sangre para sobrevivir, e iba a haber mucha sangre corriendo por las venas de la Clase Diurna en las noches del carnaval y el baile. 

	—Vamos, Adie, habla con tu padre, —suplicó Katherine, la representante de los de primer año, con un gesto y ojos casi llorosos—. No tiene que ser toda la Clase Nocturna. 

	Algunos otros estuvieron de acuerdo con ella. 

	—A todo el mundo le parece bien que sólo invitemos a los varones, —contestó otra, y con eso, Adrienne no pudo evitar reírse. 

	Los chicos rebatieron la propuesta de las chicas. 

	—¡No! Las chicas de la Noche son muy sexys. Ellas también tienen que venir, aunque algunas sean unas frikis y unas bobas. 

	La jefa de todos ellos, la presidenta, frunció los labios en señal de descontento por lo que estaba ocurriendo delante de ella. Su escuela solo quería que viniera la Clase Nocturna debido a los beneficios físicos que podían ofrecer, y eso no le gustaba, el complejo de inferioridad de sus amigos humanos con los vampiros. Había conocido a algunos de los estudiantes del Grupo Nocturno, y eran muy pomposos. 

	Adrienne no quería que se mezclaran con los humanos porque sabía lo mucho que se les subiría el ego si eso ocurría. 

	—Nos están subestimando, gente. —Adrienne los miró con desprecio—. Tienen un motivo estúpido para querer fusionar las Clases Diurnas y Nocturnas. Si pueden darme un motivo mejor, entonces quizá pueda replantearme mi decisión y hablar con el director, mi padre.

	Con mejor razón o sin ella, Adrienne se mantenía firme en su primer y último veredicto, que la Clase Nocturna no iba a acercarse a la Clase Diurna. Sonrió triunfalmente para sí misma; nadie iba a hacerla cambiar de opinión. 

	 

	***

	 

	Estaba extremadamente equivocada. Muy, muy equivocada. ¿Realmente pensaba que la Clase Diurna de Constance dejaría pasar la oportunidad de estar con la Clase Nocturna así como así? En cuanto terminó la reunión del consejo, sus miembros, Adrienne excluida, se apresuraron a sus respectivos grupos de clase y rápidamente pensaron en razones suficientes para que Adrienne permitiera la integración de las dos clases. 

	Al final del día, al menos unos cientos de personas se habían acercado a ella, lanzándole largos pero sensatos discursos. Algunos habían sido realmente buenos, un llamamiento al cambio, a la unidad en medio de la diversidad, a la mejora de la sociedad escolar, etc., etc. No podía creerlo, pero a las siete de la tarde estaba en el despacho de su padre y le estaba haciendo la propuesta. 

	—Yo no quería, pero todos, en serio papá, ¡todos estaban en mí contra! ¿Puedes creerlo? ¡Incluso Brianna pensó que estaba siendo melodramática y sobreprotectora! —La voz de Adrienne se elevó y sonó irritada—. ¡Bueno, lo siento si no quiero que se los coma un grupo de vampiros!

	—No lo olvides. Tú también eres uno de nosotros. 

	Una voz demasiado familiar se unió a la conversación, y Adrienne frunció los labios. 

	—Xavier. 

	Adrienne no se giró para mirarlo, ni siquiera para reconocerlo. Todavía estaba profundamente herida por la forma en que él la avergonzaba y degradaba constantemente, normalmente cuando estaba delante de sus amigos. Nunca había sido tratada por nadie de la forma en que él la trataba. 

	—¿Todavía estás reparando tu corazón roto? —Su voz no era burlona, ni tenía ese tono habitual de arrogancia. Era... sin emoción. 

	Adrienne asintió ante lo que consideraba una prueba de su teoría, probablemente él sólo hizo la pregunta para sacar un tema del que ella no quería hablar. Bastardo sin corazón. 

	—Está reparado, —mintió en parte y dio gracias a Dios de que él no pudiera leer su mente o de lo contrario sabría lo falsa que era esa afirmación. Puede que ya no sintiera nada por su ex, pero seguía sintiendo que sus emociones subían y se calentaban cada vez que Ethan le hablaba y coqueteaba con otras chicas. Sí, coqueteaba, y ahora perseguía a Charlotte Daniels, la jefa de las animadoras. 

	—No tienes que seguir adelante tan rápido. —Ahora, sonaba burlón—. Tienes toda tu vida inmortal para hacerlo. 

	Sus instintos vampíricos salieron a relucir, Adrienne dejó escapar un profundo gruñido desde la boca del estómago. 

	Xavier supo en ese momento que debía callarse. Xavier la estaba amenazando, hiriendo su orgullo, y sabía lo que pasaría si continuaba. Utilizaría sus dones psíquicos contra él, otra vez. 

	—Xavier. Te he llamado no para hablar de la vida amorosa de mi hija, sino para hablar de una propuesta que me ha hecho. 

	El vampiro adolescente y masculino sonrió. 

	—Vampiro o no, ¿no se supone que el chico le propone matrimonio a la mujer?

	Los ojos de Adrienne se volvieron de un tono marrón que casi podría considerarse negro. 

	—¡Oh, el siglo XXI! Me encanta su igualdad. —Sonrió Xavier. 

	—Muy arrogante, ¿verdad? —Dijo, sin que le hiciera ninguna gracia lo relajado y desenfadado que estaba siendo su prometido—. Y no estaba hablando de una propuesta de matrimonio. 

	Los labios de Xavier se aflojaron y Adrienne pensó que se veía extremadamente sexy haciendo eso. Diablos, cualquier cosa que hiciera era sexy. 

	—He venido a hablar del próximo carnaval y del baile que va a celebrar nuestro colegio.

	—¿Nuestro colegio?

	Adrienne suspiró exasperada. 

	—Me has oído bien. —Ahora no había que contenerse—. Quiero que la Clase Nocturna forme parte de nuestros planes. 

	—¿Hay alguna agenda oculta de por qué se te ocurrió esa idea? 

	Estaba frunciendo las cejas sugestivamente, y de nuevo, parecía increíblemente caliente. 

	—Sabes que, si eso sucede, vamos a pasar mucho tiempo juntos. 

	Desconcertada. Esa era la única manera de describir la expresión de Adrienne cuando sumó dos y dos. 

	—¿Tú... tú eres el presidente de la Clase Nocturna? —Su jadeo fue visto abiertamente no sólo por Xavier sino también por su padre. 

	Con su expresión de asombro, Xavier supo que ella no sabía, que realmente no estaba haciendo esto para pasar más tiempo con él. Maldita sea. Pero era interesante que hubiera sido capaz de dejarla sin palabras, avergonzándola de nuevo. Dio un paso adelante, más cerca de ella, y otro, y luego uno más hasta que estuvieron tan cerca que sólo cabía una hoja de papel entre ellos. 

	A la vista del director de su escuela y del padre de Adrienne, Xavier agachó la cabeza muy cerca del oído de Adrienne diciendo suavemente—: Soy el presidente. 

	—Eres el presidente. 

	Miró al frente, sin atreverse a mirarlo. Adrienne podía sentir incluso los mechones de su cabello negro azabache rozando su piel, y eso la ponía caliente, muy caliente en realidad. 

	—¿No lo ves? Somos perfectos el uno para el otro. 

	Y con eso, ella se puso rígida. Sus ojos perdieron su capacidad de ver, ella sólo sintió. Y dejó que su voz la atravesara. 

	Triunfante por ser capaz de afectarla, sonrió. Pero había olvidado que no estaban solos. 

	—Sólo no cruces la línea, Xavier, —dijo el director, los ojos se volvieron carmesí al leer los pensamientos del príncipe vampiro. Carter negó con la cabeza. A pesar de que su sabiduría iba más allá de las edades, seguía sin poder entender los sentimientos de Xavier cuando se trataba de Adrienne. Lo único que sabía el mayor de los Stahl era que Xavier quería a su hija a pesar de todas las burlas y degradaciones que le hacía. Ciertamente, demostraba su amor de formas extrañas. 

	—La he cuidado durante más de cien años, mucho antes de que comenzara a envejecer, y nunca me he pasado de la raya, ¿correcto?

	Carter Stahl asintió—: Nunca lo hiciste. 

	Puede que Adrienne estuviera en un pequeño trance, pero seguía escuchando la seria conversación entre los dos. No pudo evitar sentir una cálida atracción por Xavier. Había pasado cientos de años viviendo la vida de una niña humana y, por eso, no recordaba su extenso pasado. Ahora sabía que Xavier había formado parte de ese pasado, velando por ella. Escuchó la sinceridad en su voz cuando dijo que la había cuidado, y le creyó. Sonrió ante la revelación antes de sacar el labio inferior en un mohín. Sin duda, las burlas y la vergüenza iban a continuar. 

	 

	***

	 

	Llegó el terrible día, la tan esperada reunión de las Clases Diurnas y Nocturnas, y era seguro decir que las presentaciones habían sido demasiado incómodas. Los compañeros de Adrienne habían saltado de alegría y entusiasmo, emocionados porque por fin iban a tener conversaciones profundas y significativas con la Clase Nocturna. Por desgracia, los vampiros no lo veían así. La reunión estaba programada para tres horas, pero los de la Clase Nocturna no parecían nada contentos. Parecían aburridos. El grupo de Adrienne, excluyéndola a ella, se quedó pasmado al ver el aburrimiento escrito en los rostros de los chupasangres.

	—Bien, voy a ir directamente al grano, chicos, —comenzó Adrienne, su voz ciertamente exigía atención—. Los he convocado a todos hoy para hablar de la feria y el baile que tendrán lugar el último viernes y sábado del mes. 

	Inmediatamente, los humanos abrieron sus cuadernos, destaparon sus bolígrafos y se prepararon para anotar cualquier cosa significativa que Adrienne fuera a decir. Por otro lado, encorvados y mirando ociosamente a su alrededor, los vampiros asentían lentamente con la cabeza. Era imposible que estuvieran demasiado cansados o con sueño para una reunión. Ella era un vampiro, y sabía que los de su especie no necesitaban dormir, sólo sangre. 

	—Hemos hablado de la decoración, del DJ que vamos a contratar, de las canciones que queremos, de los puestos, de las atracciones, de los premios, de los galardones, de...

	Adrienne fue cortada por Leila, la vicepresidenta de la Clase Diurna. 

	—Hemos hablado de la distribución de los asientos para el baile, pero está claro que tenemos que cambiarla ahora desde que hemos añadido la Clase Nocturna. 

	—Sí, por supuesto, —dijo Adrienne, asintiendo con la cabeza—. Apúntenlo. 

	La charla sobre el baile de Halloween continuó mientras todos los de la Clase Diurna ofrecían ideas, planes y sugerencias que funcionaban bien con el tema Halloween, por supuesto. Los representantes de la Clase Nocturna, en cambio, permanecieron en silencio, y eso irritó a Adrienne. Su silencio le hizo sentir que se creían demasiado buenos para esto, para los humanos que eran sus amigos, y cuando no pudo soportar más sus sonrisas de labios apretados, los cuestionó. 

	—¿No tienen nada que agregar? —Preguntó, con los ojos desviados de un vampiro a otro hasta que se posó en el rostro de Xavier—. ¿Y tú? No me has insultado en toda la hora que llevo hablando. No te guardes tus comentarios secundarios. 

	La sonrisa de Xavier se amplió mientras se sentaba en su silla y se giraba para mirar a Adrienne. 

	—Es una hazaña, ¿no? ¿Que yo no hable?

	Adrienne puso los ojos en blanco. 

	—Acabas de hablar, —sonaba arrogante cuando dijo eso. 

	Los vampiros captaron su tono altivo, y así, se enderezaron, listos para proteger a su líder. 

	Ella vio sus ojos brillantes y luminosos. Ojos que hasta ahora habían estado apagados, y por eso, dijo—: Me alegro de haberlos despertado. 

	—¿Podemos pasar al carnaval ahora? —Preguntó Katherine, con la mirada fija en un vampiro masculino. Era pelirrojo, con ojos verdes, y estaba encaprichada con él. 

	—Estoy de acuerdo, —dijo Leila—. Creo que deberíamos hablar de las casetas y las atracciones. Tienen que ser totalmente divertidas.

	Algunos asentimientos vinieron de la Clase Diurna, mientras que los estudiantes nocturnos, como siempre, parecían pasivos. Adrienne renunció a intentar hacerlos participar. 

	—Definitivamente. Sin embargo, los paseos son fáciles, por lo que nos centraremos en las cabinas. —Sonrió. Este siempre había sido un tema divertido para hablar—. ¿Alguna idea nueva? Ya tenemos algunas cabinas en mente por lo que hablamos en la última reunión. 

	Janine, la tesorera, fue la primera en hablar y ofrecer su idea. 

	—La caseta de los besos nunca deja de ganar dinero.

	Los otros humanos estuvieron de acuerdo. 

	—Y mientras los tengamos a ti y a Ethan trabajando juntos, nos aseguraremos de que la caseta sea un éxito. 

	Adrienne sonrió. 

	—La cabina de besos será, y estoy segura de que Ethan estará de acuerdo con la idea. 

	—¡Genial! Vamos a arrasar con esto. 

	—Ethan y yo también podemos cobrar un extra si la gente quiere algo de acción con la lengua, —ofreció Adrienne, su voz excitada, y en respuesta, las hembras de la Clase Diurna chillaron en excitación, mientras los chicos se rieron. 

	—Nena, no sabía que tuvieras tantas ganas de juego, —dijo Cameron, el representante de los seniors, sugestivamente, lamiéndose los labios por exageración—. Y conmigo para el caso. 

	Adrienne decidió seguirle la corriente. No había nada malo en un poco de coqueteo. 

	—Te lo daría gratis, sexy, —Fue su respuesta, y su voz era igual de seductora y traviesa que la de él. 

	Esto, el coqueteo muy público pero inofensivo entre Cameron y Adrienne, hizo que los vampiros se pusieran rígidos, y Adie sabía por qué. Brianna le había explicado todo el asunto. Los vampiros eran conocidos por ser criaturas muy íntimas. Eran protectores de sus parejas, y cada vampiro sólo tenía una pareja de por vida. Con los vampiros no existía el divorcio ni la anulación, y para abreviar, trataban el amor con seriedad. El amor, creían, sólo podía llegar una vez en sus vidas inmortales. 

	Era seguro decir que decepcionó a los chupasangres que los humanos, Adrienne incluida, tratarían el afecto tan ligeramente.

	Xavier no pudo ocultar el filo de su voz. 

	—Yvonne y yo también haremos la cabina de los besos. 

	Los alumnos de la Clase Diurna se rieron, mientras los vampiros los miraban con fastidio. No entendían por qué los mortales se reían tanto, y no les gustaba especialmente sentirse excluidos.

	—¡Eso ha sonado muy mal!

	—¿Tú y tu amiga harán la cabina de los besos?

	—Nena, —era Cameron coqueteando otra vez con Adrienne—. ¡Son aún más traviesos que nosotros! 

	La presidenta de la Clase Diurna sonrió antes de que ella misma también se riera, pero cuando miró a Xavier, se detuvo. Parecía ligeramente irritado aunque lo ocultaba bajo su cara de indiferencia. Los vampiros eran unos aguafiestas, pensó Adrienne. 

	—Creo que Xavier e Yvonne deberían hacer otra cosa. —Adrienne sonaba bastante indecisa—. Ethan y yo podemos encargarnos de la cabina de besos. 

	—Pero ellos se ofrecieron, —intentó uno de los humanos, casi hasta el punto de sonar desesperado—. Vamos, Adrienne. —Unos cuantos le dirigieron miradas esperanzadas—. Si queremos tener el mejor carnaval de la historia, los necesitamos. 

	—Oye, si quieres besarlo, —miró a Xavier con recelo—. Solo pregúntale ahora. No necesitas una cabina de besos, ¿sabes?

	Adrienne no había querido ofrecer a Xavier a todo el alumnado de la Clase Diurna, pero estaba de los nervios. Para toda la Clase Diurna, Brianna y ella excluidas, Xavier y su grupo de amigos, o frikis, como los llamaban los demás, eran como ellos, humanos. Lo que no sabían era el riesgo que corrían si se mezclaban con ellos. Si Xavier e Yvonne iban a ser los que estuvieran en la cabina de los besos, entonces alguien podría ver sus colmillos. Y Adrienne no podía arriesgarse a eso. 

	Aunque los vampiros pudieran controlar que sus colmillos salieran de sus encías, Adrienne no quería poner en peligro la existencia de su especie, y sí, podían borrar los recuerdos, pero aun así, los vampiros no debían besar a ningún humano. Iría en contra de su creencia de tener un solo amor en la vida. Xavier y el resto de los vampiros de la sala se habían agitado cuando Cameron coqueteaba con Adrienne, ¿qué más pasaría si veían a dos de su especie besándose con una larga fila de mortales? 

	—Lo siento, —se disculpó Adrienne ante su amiga—. No era mi intención ir por ti de esa manera. Lo siento. —Y lo sentía de verdad. 

	—No pasa nada.

	Adrienne leyó su mente. No estaba bien. La humana sentía algo fuerte por su prometido, y el resto de los vampiros podían leer ese pensamiento tan fácilmente como Adrienne. 

	—¿Podemos, por favor, continuar y terminar con esto?

	Los dos presidentes de las Clases Diurnas y Nocturnas asintieron entre sí. 

	Adrienne puso una sonrisa y dijo—: Creo que deberíamos hablar de los paseos. 

	Cameron fue el primero en ofrecer una sugerencia esta vez. 

	—La noria es imprescindible, —y una vez más, Adrienne lo miró burlona y juguetona mientras levantaba las cejas repetidamente hacia él. 

	—Totalmente Cam, está abierta y justo a la vista del público, así que recuerda que cualquier cosa que hagas en la noria puede ser vista por todos nosotros, ¿de acuerdo? 

	Le dirigió a Adrienne una mirada, una que decía, me-conoces-demasiado-bien, antes de sonreírle, bromeando—, Eso si puedes resistirme lo suficiente como para controlarte y no saltar sobre mí. 

	Adrienne contestó en el mismo tono travieso que él, sin perder la voz—, Eres tú quien no podría resistirse a mí. —Le guiñó un ojo—. Seguro que te pones a la cola en la cabina de los besos una y otra vez. 

	—Al diablo con eso. —Bromeó—. No necesitamos una estúpida cabina de besos y una maldita noria. 

	Los ojos de todos se iluminaron con anticipación, incluidos los de los vampiros. 

	—Te veré en tu auto una vez que termine la feria. — Se miraron el uno al otro, tratando de controlar la risa que hervía dentro de sus estómagos—. ¿Cómo es eso?

	—Es el mejor plan de la historia. 

	—Y veo que has reparado tu corazón roto, —dijo Xavier, su voz resonó en la habitación de forma que inquietó a Adrienne. No sonaba como si estuviera bromeando. Se limitó a mirarla. 

	En respuesta, ella le devolvió la mirada, sus ojos le decían que no había necesitado la duración de su vida inmortal. 

	Él entendió lo que le decían sus ojos color avellana, y con eso, compartieron una pequeña risa, una que el resto no entendió. Puede que ella estuviera coqueteando con Cameron, y que Xavier sintiera un poco de celos, pero se encogió de hombros al cabo de un rato. Podía esperarla hasta el fin de los tiempos.

	 

	***

	 

	La reunión terminó bastante rápido, y en el momento en que se acabó el tiempo, los vampiros, Adrienne y Xavier excluidos, se fueron con bastante prisa. Ni siquiera se molestaron en despedirse adecuadamente de los humanos. Fue una grosería lo que hicieron, pensó Adrienne, pero estaba demasiado cansada para sentirse irritada, y por eso, los dejó ir, caminando codo a codo con Xavier, mientras se dirigía al estacionamiento de la escuela. 

	—¿Te importa que te acompañe a casa? —Preguntó Xavier, con voz monótona. 

	Llegaron al exterior de su colegio y, mientras Adrienne abría la puerta de su coche, pudo ver a algunos de los miembros del consejo mirando fijamente a Xavier, a quien no le molestaba en absoluto la atención que estaba recibiendo. Estaba acostumbrado a esto, a ser el centro de todo, incluso con los vampiros seguía siendo el que todos admiraban. A Adrienne le sorprendía que pudiera ser un icono sin ni siquiera intentarlo. 

	—¿No tienes coche? —Se sentó en el asiento del conductor y lo miró por la ventanilla. 

	—He corrido. 

	—Pues vuelve corriendo a casa. 

	Ignorando la petición de Xavier, Adrienne encendió el motor de su todoterreno y pisó el acelerador. ¿Por qué demonios no se movía su coche?  Miró a su alrededor, tratando de averiguar qué o quién era el culpable. Era Xavier. Estaba bloqueando su camino, con las manos forzadas sobre el capó de su coche. A los demás les pareció que sólo intentaba impedir que Adrienne arrancara el coche, pero ella sabía que estaba usando su súper-fuerza. Ella ya estaba pisando el acelerador, pero él mantenía el coche en su sitio. Ella se rindió después de unos segundos. 

	—¿Qué quieres? 

	—¿Un viaje a casa? —Su voz sonaba como si estuviera haciendo una pregunta. 

	—Voy al centro comercial. —Adrienne sonrió—. Eso significa que tienes que encontrar a alguien más que te lleve a casa. 

	Xavier empezó a caminar, y Adrienne pensó que por fin había conseguido que la dejara en paz, pero ¡oh, qué equivocada estaba! Se acercó al lado del pasajero del coche, abrió la puerta y se subió, y antes de que Adrienne pudiera cuestionar lo que había hecho, se le adelantó. 

	—Iré al centro comercial contigo, —dijo, subiendo el aire acondicionado. 

	—Creía que los chicos odiaban ir de compras. —Esto aparentemente le hizo sonreír. 

	—Soy un vampiro, —y con esas palabras, ella puso los ojos en blanco. 

	—Pero sigues siendo un chico. 

	—No soy como la mayoría de los chicos que conoces, Adrienne. 

	Él utilizó su nombre, y eso la hizo girar la cabeza para mirarlo, y lo vio devolverle la mirada. Le encantó el azul profundo de sus ojos. Contrastaba tanto con el sangriento carmesí que estaba acostumbrada a ver. Sus ojos lo convertían en un enigma mucho mayor de lo que ya era. 

	—¿Crees que sólo me di cuenta cuando me lo dijiste? —No pudo evitar sonreír—. En serio Xavier, va a haber muchos humanos en el centro comercial. ¿Serás capaz de controlar tu deseo de sangre? 

	Él se mordió el labio inferior, y fue una visión tan adorable para Adrienne ya que le hizo parecer, adorable. Le quitaba toda la chulería que se enorgullecía de tener. 

	—Acabo de beber sangre hace unas horas, así que estoy bien. 

	Ella asintió y enarcó una ceja hacia él. 

	—No has matado, ¿verdad? 

	Él le sonreía, y ella no pudo evitar jadear. 

	—¡Xavier! —Le dio una palmada en el brazo—. ¿Acabas de asesinar...? 

	—¿Asesinar? ¿Qué? —Él la miró como si fuera un hombre lobo—. ¿De dónde sacaste esa idea, Adie?

	—Bueno, ¿de qué otra manera puedes conseguir sangre, eh?

	Sonriendo, la miró. Era una neófita en lo que respecta al vampirismo. Tenía mucho que aprender y muchas cosas que aceptar. Era bueno que fuera inmortal. Podía aprender las reglas y las formas de los vampiros en el tiempo extra. Y él la ayudaría. 

	—La mayoría de los vampiros se alimentan de animales o compran sangre en los bancos de sangre de los hospitales. Tenemos varias personas trabajando en estos bancos de sangre que son en realidad vampiros que viven bajo la regla de tu padre. Ya casi no matamos, al menos los que somos civilizados. 

	Adrienne respiró aliviada. Era bueno saberlo. 

	—¿Satisfecha con mi explicación?

	—Aún así, —pareció dudar—. ¿Y si pierdes el control?

	Extendió el brazo para poder tomarle la mano, pero ella desenrolló sus dedos de los de él. Puede que sea su prometido, pero eso no significaba que lo amara. 

	—Sabes cómo detenerme. 

	Xavier no la miraba, precisamente porque estaba demasiado avergonzado para ver la reacción en su rostro. Quería tomar su mano, pero ella la soltó. Eso fue una puñalada en su corazón, y ninguna estaca de madera podría compararse con el dolor que ella le causó con esa acción. 

	—Sólo chupa mi energía si sientes que estoy a punto de pasarme de la raya. 

	Ella sonrió para sí misma antes de decir—: Puedo hacerlo.

	 

	***

	 

	Xavier era un muy buen compañero de compras. Llevaba las bolsas de Adrienne y le decía lo que le quedaba bien y lo que no, que no había muchos que no le quedaran bien porque incluso si uno le lanzaba el top más horrible, ella se las arreglaba para llevarlo perfectamente y hacer que pareciera la tendencia de la próxima temporada. Era así de guapa. 

	Pero sabía que Xavier se juntaba con vampiras que podían igualar y superar la belleza de Adrienne. 

	—Déjame ir a pagar esto, —dijo, extendiendo un sencillo vestido blanco de algodón—. Entonces tal vez después podemos ir a comer algo. 

	—No necesitamos comer. 

	Adrienne puso los ojos en blanco ante esto antes de murmurar discretamente—: Listillo. 

	Por supuesto, ser un vampiro significaba tener poderes especiales, y uno de ellos era la capacidad de súper oído. Oyó lo que dijo y no pudo evitar sonreír. 

	—Sé que soy inteligente. —La miró con arrogancia—. Lo que no sabía es que era un imbécil. 

	—Bueno, lo eres, así que asúmelo. 

	Él la miró, pero ella apartó la vista y se concentró en pagar el vestido que costaba unos ochenta dólares. No vio la sonrisa que él le dedicó por detrás. 

	—Hace falta uno para conocer a otro. 

	Ágil, Adrienne entregó el dinero a la mujer que estaba detrás del mostrador antes de mirar a su prometido. 

	—¿Me acabas de insultar? 

	Xavier no pudo evitar reírse. 

	—Si lo hice, eso significaría que me he insultado a mí mismo. —Detrás de los mechones de cabello negro azabache, sus ojos se volvieron de color burdeos—. No lo hice. 

	Satisfecha, Adrienne sonrió antes de entregar otra bolsa de la compra a Xavier, que el agarro de buen grado. El príncipe vampiro sonrió a su prometida antes de salir, uno al lado del otro. 

	Su siguiente parada fue el patio de comidas, ya que a Adrienne se le antojó una tarta de queso. De camino, se cruzaron con Ethan y Charlotte. Se abrazaron y casi se soltaron cuando se encontraron con Adrienne. 

	—Hola chicos, —dijo Adrienne con frialdad—. ¿En una cita? 

	Charlotte levantó la cabeza para poder encontrarse con los ojos de Ethan. Él le hizo un gesto afirmativo con la cabeza. Sí, tenían una cita. 

	—¿Este friki es tu novio? —Así era Ethan, su ego nunca dejaba de ser conocido—. Una gran rebaja después de estar conmigo, Adie. 

	Adrienne se rió alegremente. Estaba realmente feliz de que Charlotte estuviera con Ethan y ella no. Sí. No pudo evitar sacudir la cabeza al darse cuenta. Había sido una tonta por no ser capaz de ver a Ethan como lo que realmente era, desde hacía año y medio. Dios, ella era una estudiante con honores; obviamente esa clase de poder cerebral no se traducía en inteligencia en la calle. 

	—Él no es un idiota, y no es mi novio, —su voz era severa. 

	—¿Entonces es un tonto? 

	—¿Qué coño...? 

	—Xavier, no, —lo detuvo Adrienne. Ella sabía que Xavier nunca maldecía realmente, y cuando lo hacía, ocurría cuando estaba totalmente enfurecido. 

	Ethan no sólo consiguió insultar a Adrienne, sino también a Xavier. Sabía que el tipo era un cabrón desde el principio. 

	—No soy un tonto, —fue lo único que pudo decir Xavier, y Ethan se rió de ello. 

	—Oh, claro, —Charlotte puso cara de querer irse. No quería meterse en una pelea con Adrienne, ya que sabía que esta última tenía mayor reputación aunque no fuera la jefa de las animadoras. Pero su novio, Ethan, no iba a renunciar. Nunca lo hacía. 

	—Ningún chico está dispuesto a ser el compañero de compras de ninguna chica y cargar sus bolsas. A menos que sean homosexuales, por supuesto. 

	Había comenzado un duelo de miradas entre Xavier y Ethan, y para aplacar al vampiro, Adrienne le rodeó la muñeca con la mano. 

	—Cállate, Ethan. —Ella lo miraba fijamente—. Es que está lo suficientemente seguro de su sexualidad como para que no le preocupe lo que puedan pensar de él los homófobos como tú. 

	—No estarás defendiendo en serio a este nerd, ¿verdad, Adie? —Le preguntó su ex, y en ese momento le faltó el respeto a su intimidad y le leyó el pensamiento. 

	Él todavía la quería, y Charlotte era la distracción. En la mente de Ethan, Adrienne era la chica perfecta. Ella era la elegida, la que estaba en su corazón y en su alma, el tema de su mente pervertida, pero por supuesto que no podía dejar que ella lo supiera, y para seguir mintiéndose a sí mismo, agarró con más fuerza la cintura de Charlotte mientras ella sonreía, ajena al hecho de que la estaba utilizando sólo para dar celos a Adrienne. 

	—Acércala más y estarás haciendo bebés. —El tono de Adrienne era sarcástico, pero su voz era degradante tanto para Ethan como para Charlotte. 

	—Al menos está dispuesta, —respondió Ethan Lawrence. 

	—En serio... —Antes de que Adrienne pudiera responder, Xavier le tapó la boca con la mano. Lo único que salió fue—, ¡Oomph! ¡Err!, ¡Ugh! y ¡Pfff! 

	Ninguno de los tres pudo comprender lo que Adrienne quería decir, y supusieron que era mejor así. 

	—Creo que ahora vamos por tu tarta de queso, —dijo Xavier, cambiando las bolsas que llevaba en la mano izquierda por la derecha, antes de arrastrar a Adrienne con él—. No valen la pena. 

	—Pero antes de irnos, tengo que hacer algo. —Adrienne tiró del brazo de Xavier y, a su vez, éste dejó de caminar. 

	—¿Y qué puede ser eso? 

	Adrienne sonrió. 

	—Ya sabes lo que le hago a la gente que me enfada. 

	—Todavía podemos oírte, sabes, —intervino Ethan, con su brazo aún aplastando la parte superior del torso de Charlotte. 

	—Adrienne no puedes, —la detuvo Xavier, inclinando la cabeza hacia abajo para poder susurrar, pero desde el punto de vista de Ethan y Charlotte, Xavier parecía estar a punto de besar a Adrienne—. Podrías matarlo. 

	—¿Sólo un poco, por favor? —Ella agitó las pestañas hacia él—. Su arrogancia me está gritando. Me está llamando. 

	Sonriendo, Xavier negó con la cabeza. 

	—¿Por favor? Sé que quieres que se lo haga por insultarte. 

	Xavier se rió. 

	—Oh, por favor, lo que quiero es chuparle la sangre. 

	Sus dedos se entrelazaron. 

	—Eso lo haces después de que termine con él. 

	Nunca tuvieron la oportunidad ya que, al parecer, Ethan y Charlotte se aburrieron tanto de esperar una respuesta de los dos vampiros que decidieron ignorarlos y seguir caminando por el centro comercial. Contentos con el resultado del encuentro de esta noche con Ethan y Charlotte, Adrienne y Xavier se dirigieron al patio de comidas y tomaron un par de postres. 

	—¿Sabes qué? —Empezó Xavier—. Nunca entenderé cómo piensan los humanos. 

	—Debería quedarse así. —Adrienne sonrió—. Puede que los vampiros sean más íntimos y se tomen el amor más en serio, pero los humanos son más emocionales. Hablando de intimidad y amor, quiero preguntarte algo. 

	Xavier asintió y dijo—, ¿Qué es? 

	Adrienne tragó saliva. Sabía que la pregunta tenía que ser directa, sin rodeos. 

	—¿Te han obligado a ser mi prometido? 

	Xavier sabía que esto iba a suceder, así que se preparó para responderle. 

	—No me obligaron. —Sonrió—. Mis padres me dieron la libertad de elegir, —dijo, todavía sonriendo—. Te elegí a ti. 

	—¿Por qué?

	Xavier se lo pensó bien, y miró directamente a los ojos de Adrienne cuando respondió—, Piensa en los vampiros como en imanes. Sólo tenemos una pareja y cada uno de nosotros se siente atraído por una sola persona en su vida, ya sea vampiro o humano. Me sentí atraído por ti desde el momento en que te vi, aunque sólo eras un pequeño bebé. Supe que eras mía. 

	—Pero si estamos destinados a estar juntos, ¿cómo es que yo no siento lo mismo, ese magnetismo?

	La respuesta era demasiado obvia, pensó Xavier para sí mismo. 

	—Has estado viviendo como un humano. Perdiste tus tendencias vampíricas y el hechizo encerró todos tus instintos naturales. 

	—¿Van a volver? —Adrienne parecía más confundida que nunca. Sí, lo encontraba atractivo y sexy y hermoso y todo eso, pero el amor era muy diferente a la atracción. Ahora mismo, sólo lo encontraba físicamente atractivo—. ¿Voy a sentir la misma atracción? 

	Xavier se congeló en su asiento. No quería decir nada, porque no podía ver el futuro. Pero tenía que ser sincero con ella. 

	—No lo sé.

	 


Capítulo 7: Lujuria y envidia: solo en una noche

	 

	Adrienne Stahl y Brianna Kim pasaron la tarde del sábado buscando los vestidos perfectos para la fiesta de esta noche. Era el cumpleaños número dieciocho de Sabrina Baer y, por lo que les dijo, iba a ser grandioso. Aparentemente, hizo todo lo posible y solo quería lo mejor de lo mejor para la festividad de esta noche. Esto incluyó catering italiano, un DJ para las celebridades, decoraciones elegantes y, por supuesto, un gran salón de baile en uno de los hoteles más elegantes de la ciudad.

	Adrienne y Brianna no pudieron evitar sentirse avergonzadas de no haberse preparado antes para la fiesta. Bueno, no era culpa suya que Sab les hubiera entregado las invitaciones hace solo dos semanas, y que estuvieran cargados de trabajo escolar y varias actividades extracurriculares.

	—¿Qué te parece esto? —Preguntó Brianna a Adrienne mientras sostenía un pequeño vestido negro contra su cuerpo—. Esto nunca puede fallar. 

	Adrienne se mostró contemplativa. Brianna tenía razón. 

	—Estoy de acuerdo contigo, pero es demasiado sencillo. —Asintieron la una a la otra—. Vamos a un debut, el debut de nuestra mejor amiga. 

	Colgando el vestido en uno de los percheros, Brianna se rió antes de dar la vuelta al otro lado de la tienda. Aquí encontró mejores diseños, muchos de los cuales también le gustaban a Adrienne. Se dirigieron al vestidor y se desnudaron la una frente a la otra hasta que cada una se quedó sólo con el sujetador y las bragas. 

	—¡No Adrienne! —Se apresuró a decir Brianna cuando vio a su amiga probarse un vestido muy ajustado y otro muy corto de lentejuelas y oro—. ¡Vas a llamar la atención de todos con eso!

	—¿Qué tiene de malo eso? —Adrienne fingió confusión—. ¡Me gusta la atención!

	—¡Sí, pero no eres la chica del cumpleaños!

	—¿Quién ha dicho que toda la atención tenga que recaer en ella? —Fue la respuesta traviesa—. ¿Estoy en lo cierto, Bree?

	Bree se limitó a asentir a su psicótica mejor amiga antes de decir—, Sí, supongo que tienes razón. ¿No es para eso que están las amigas? Para robarse el protagonismo unas a otras. 

	Riendo, Adrienne negó con la cabeza. 

	—No. Es lo que se llama robar la atención de todo el mundo para proteger a dicha mejor amiga en caso de que le pase algo embarazoso.

	Brianna le hizo un gesto a Adie. 

	—Ahora, ¿por qué me diste la vuelta al pájaro? ¡Para eso no están los amigos!

	—No sólo soy tu amiga. Soy tu mejor...

	—¿Brianna? —Una voz familiar se interpuso cuando la dueña de dicha voz llamó a la puerta del camerino—. Eres tú, ¿verdad?

	Adrienne y Brianna se miraron, con los ojos muy abiertos y echando chispas con bastante picardía. La voz era masculina, y si no se equivocaba, ese tono burlón pero suave pertenecía a Aidan. 

	—¿Qué estás haciendo aquí? —Preguntó Brianna, metiéndose en un vestido turquesa de tirantes. 

	Adrienne no pudo evitar reírse histéricamente de su mejor amiga. Ella lo tenía mal por Aidan. Era obvio con sus expresiones faciales, pero sus pensamientos le decían a Adie lo contrario, y se dio cuenta de por qué. Brianna estaba impidiendo que Aidan se enterara de sus sentimientos por él, y Adrienne pensó que era inteligente hacerlo. 

	—Nos estás observando, ¿verdad? —El tono de Adrienne era burlón, su postura era tranquila y sosegada a diferencia de la de su mejor amiga. 

	Otra voz se unió a la conversación. 

	—En primer lugar, no las estábamos acosando. Oímos el jaleo que están montando desde el patio de comidas y decidimos ver qué estaban haciendo. —Ese era el inconfundible tono de voz de Xavier, profundo, seductor y muy sexy—. Y segundo, Aidan no las estaba acosando a los dos. Sólo estaba interesado en lo que hacía Brianna. 

	Poniendo los ojos en blanco, Adrienne dejó escapar una risa malvada. 

	—Mi ego dice gracias por el insulto. 

	—Dile que de nada y que si necesita un empujón, aquí estoy. 

	Sabía que Xavier estaba sonriendo, y ella sólo quería quitarle de la cara ese giro de labios tan sexy. Se puso el vestido más cercano que pudo alcanzar. Era de color claro, le abrazaba todo el cuerpo y resaltaba todas sus curvas, el busto, la cintura, las caderas y todo lo demás. Su mente estaba demasiado concentrada en regañar a Xavier por su arrogancia que no se molestó en mirarse al espejo. Abrió la puerta y se dispuso a echarle la bronca a su prometido, pero la atrapó desprevenida cuando vio a los dos chicos que la miraban fijamente. 

	—Wow. —Ese era Aidan. Luego le dio un codazo a Xavier—. Bastardo afortunado, vas a pasar el resto de tu vida con alguien tan sexy como ella, y ni siquiera va a envejecer. 

	Brianna tosió, saliendo del camerino con un vestido de cóctel azul claro. La prenda terminaba justo en la rodilla, mientras que la de Adrienne dejaba al descubierto la parte inferior de sus muslos. Aun así, Brianna estaba impresionante. 

	—Wow. —Esta vez fue Xavier, y sus ojos brillaron con suspicacia. 

	—Estúpido bastardo. No puedo creer que no le hayas pedido a esta impresionante zorra… —Pasó un brazo por los hombros de Brianna—.  …una cita todavía. 

	Aidan murmuró algo incomprensible que ni siquiera los vampiros pudieron entender antes de mirar con ojos oscuros a su supuesto mejor amigo Xavier. Este último se limitó a sonreír. 

	—¿Todavía no vas a invitarla a salir? —Xavier levantó una de sus cejas—. En realidad no es tan difícil, chico. Prueba con esto, —empezó Xavier, mirando a la delgada asiática que estaba junto a su prometida—. Brianna, ¿te importaría cenar con nosotros esta noche?

	Adrienne intentaba evitar reírse. Aidan parecía tan adorable, como un ciervo atrapado en los faros. 

	—Inténtalo hombre, —empujó Xavier, poniendo los ojos en blanco ante la timidez de su amigo. 

	Aidan tosió, con la cabeza agachada y los ojos pegados al suelo. Se acercó a Brianna y levantó la vista, encontrándose con sus ojos. 

	Cuando Adrienne y Xavier leyeron los pensamientos de Brianna, supieron que ella no podría controlar sus sentimientos por más tiempo si Aidan seguía mirándola así, como si la deseara. Bueno, lo hacía. 

	—Bree, ¿quieres ir a comer algo?

	Xavier se golpeó la frente. Su amigo era demasiado idiota. 

	—Gracias a Dios que tienes un amigo como yo, —dijo Xavier con un tono de naturalidad. 

	—Creía que no creías en Dios, —replicó Adrienne—. ¿Y qué clase de amigo eres tú exactamente, hmm?

	Su prometido le sonrió. 

	—Un amigo que es un profesional de las citas. 

	Adrienne y Brianna se miraron con picardía antes de soltar una carcajada. Era el narcisismo de Xavier lo que lo hacía gracioso, y Adrienne no pudo evitar admitir que le gustaba, que fuera gracioso y divertido, pero, por supuesto, había veces que sólo quería arrojar a Xavier a un pozo sin fondo. Afortunadamente, ahora no era uno de esos casos. 

	—Ves, ni siquiera te va a contestar, —dijo Xavier, interrumpiendo los pensamientos de Adrienne—. No tienes remedio, hombre.

	Brianna levantó las manos y salió en defensa de Aidan. 

	—Habría dicho que sí. 

	Los ojos del vampiro brillaron de optimismo. 

	—Pero no puedo cenar contigo esta noche. 

	—Vamos a una fiesta. —Adrienne sacó el pecho con arrogancia—. Así que es una pena para usted, Maestro de Citas.

	—¡Pero tengo una idea! —Intervino Brianna, cortando a Adrienne—. ¿Por qué no vienes con nosotros a la fiesta? Estoy segura de que a Sab no le importará. 

	—Ooh, —se burló Adrienne juguetonamente, con sus ojos avellana brillando y riendo—. Alguien quiere presumir de Aidan ante todo el mundo. 

	Con eso, Bree sonrió tímidamente, asintiendo con la cabeza a lo que dijo su amiga antes de añadir—, Xavier puede venir también, para que Aidan no se sienta tan fuera de lugar. 

	—¡Espera! ¿Qué demonios tiene él que ver con esto? —Adrienne se sorprendió—. ¡Me va a enfurecer con sus comentarios de listillo! 

	—Sólo estás celosa de no poder igualar mi nivel de pensamiento. 

	Parecía sereno, muy tranquilo en realidad, con una sonrisa en la cara y dos de sus dedos alrededor de las trabillas de sus jeans. Era intrigante. Era muy sexy, pensó Adrienne. Gracias a Dios que él no podía leerle la mente. 

	—Sólo vivo según la virtud de la humildad. —Adrienne fingió una expresión de apatía en su rostro—. Deberías probarlo, ya sabes. 

	—Y tú deberías comprar ese vestido, —replicó Xavier, y lo que dijo la tomó desprevenida. 

	Xavier se giró para mirar a Adrienne y la observó de pies a cabeza. Era, sin duda, extremadamente atractiva, y tenía la personalidad necesaria para ello. Y el vestido rojo dejaba muy poco a la imaginación. Se ceñía a su cuerpo, añadiendo más escote a su busto y exagerando sus curvas. 

	—Estoy de acuerdo con Xavier. —Brianna asintió, moviendo continuamente la cabeza hacia arriba y hacia abajo—. Ese vestido es una maravilla. Todos los chicos querrán un trozo de ti. 

	Xavier gruñó y se interpuso. 

	—¡Espera! No vas a comprar ese vestido. 

	Xavier parecía irritado. 

	—¡No puedo dejar que los demás te miren como si fueras un trozo de carne! —Luego se mordió el labio inferior al darse cuenta de lo que acababa de decir. 

	—Y el Maestro de Citas está realmente celoso, —se burló Adrienne, pellizcando las mejillas de Xavier. 

	Lo que hacía Adrienne le hacía parecer un niño pequeño, y él no lo era. Era un hombre. 

	—Como Maestro de Citas, no, no tengo celos. Pero como tu prometido, —murmuró algo sombríamente para sí mismo—. Lo soy. Así que déjalo. No compres el vestido. 

	—¿Y si te digo que el vestido es para ti? 

	—Es como decir, estaba pensando en ti mientras me acostaba con otra persona. 

	Adrienne no podía creer que Xavier estuviera celoso. Era demasiado sexy y demasiado caliente como para sentir esa emoción por ella. Era inmortal. Era imposible que sintiera envidia, pero la sentía, y Adrienne no pudo evitar sonreír. Las cosas habían cambiado, y era su momento de mostrar la arrogancia. 

	—Por decirlo suavemente, disfruto siendo el centro de atención, —dijo, volviendo al vestidor para quitarse el vestido color vino—. Así que me lo compro. 

	Xavier gruñó. No le gustaba que su compañera lo irritara a propósito. 

	—Piénsalo así, Xavier, —empezó Brianna, apoyando una mano tranquilizadora en su brazo—. Tú también estarás en la fiesta. Puedes unirte a los otros chicos que la están mirando también. 

	Xavier negó con la cabeza antes de desviar la vista hacia el camerino donde estaba Adrienne. 

	—¡Ese vestido te hace parecer una zorra, sabes! —Le gritó a su prometida que, en ese instante, salió con sus pantalones cortos y su top blanco de manga larga—. Te hace parecer una puta, —dijo él con una voz mucho más suave. 

	—Todo para ti, —lo miró seductoramente—. Futuro esposo.

	 

	***

	 

	El salón de baile principal del hotel cambió radicalmente. Ya no parecía un espacio para ocasiones formales, sino que parecía un club nocturno. Probablemente se debía a las luces de neón que creaban una silueta oscura pero colorida y un ambiente de fiesta. Había un “¡Feliz cumpleaños18, Sabrina!” tallado en hielo y bebidas que fluían libremente en diferentes colores en todos los rincones de la sala. El techo estaba cubierto de telas coloridas y brillantes de color rosa intenso, lima, aguamarina, mandarina y amarillo limón. En el centro había un pedestal circular, alrededor del cual estaba la pista de baile. En la sala de conexión estaba el interminable bufé que ofrecía una suntuosa selección de diferentes cocinas. Esto era lo mínimo que se podía esperar de alguien con el estatus que tenía Sabrina. Su padre era dueño de una cadena de restaurantes y hoteles de cinco estrellas por todo el país. 

	—Los humanos dan tanta importancia a sus cumpleaños, —dijo Xavier al entrar en el salón de baile con Adrienne a su lado—. Es como si tuvieran un recordatorio anual de sus próximas muertes. 

	La princesa vampiro puso los ojos en blanco antes de golpear el brazo de su prometido. 

	—Todos sabemos que vivirás más que la mayoría de los presentes, así que no hace falta que te subas a tu caballo y presumas. Y es el debut de Sabrina, —siguió explicando, pero no era como si Xavier fuera a entender el significado de crecer cada año—. Es más especial que los otros años. 

	Como respuesta se encogió de hombros. 

	—Sigo sin entenderlo. 

	Adrienne sonrió. 

	—Con un cerebro como el tuyo, sabía que no lo harías, —respondió ella, con una sonrisa de oreja a oreja, y en ese momento, clavó los ojos en Xavier. 

	Sus ojos color cobalto brillaban y sonreían. 

	—¿Acabas de llamarme tonto? 

	—Tonto realmente no describe lo que pienso de ti. —Ella se tiró de su ajustado minivestido rojo—. Iba a ser tonto, increíblemente estúpido, sin cerebro, ¿sabes?

	El príncipe vampiro sonrió a su princesa, y con la forma en que la miraba, Adrienne no pudo evitar ablandarse hacia él. Era tentador y mortal, tanto en sentido figurado como literal. Luego desvió la mirada. Respiraba con dificultad. Finalmente vio a Brianna y Aidan. 

	Se acercaban rápidamente a Xavier y a ella. 

	—Acabo de ver a Ethan mirándote, —fue lo primero que dijo su mejor amiga, ni siquiera un, que tal o un hola—. Te dije que ese vestido haría milagros.

	Dicho esto, Adrienne se sintió de repente como un espécimen estudiado bajo un microscopio. Podía sentir las miradas de Aidan, Brianna y Xavier sobre ella, y eso la ponía nerviosa. Era como si estuvieran esperando que hiciera algo malo o estúpido. 

	—Pero sigues pareciendo una zorra, —añadió Xavier de forma definitiva. Era obvio que no le gustaba la idea de que un millón de otros tipos miraran a su compañera. 

	—¿Entonces cómo llamas a todos los demás aquí?

	Xavier se giró y observó su entorno, y fue entonces cuando vio la fría y dura verdad en la pregunta retórica de Adrienne. Todas las chicas de la fiesta, excluyendo a Brianna, estaban cubiertas con una prenda que apenas podía considerarse ropa. El debut tenía un tema glamuroso, pero para las estudiantes de secundaria, una podía seguir viéndose sexy y encantadora con trajes cortos y escasos. Esa era la realidad de este siglo. 

	—Tú nos llamas, vampiros, animales, —dijo Xavier, su tono sonaba bastante severo—. Mira quién actúa por debajo de su nivel. 

	Adrienne no pudo evitar una sonrisa. Xavier era demasiado reservado. 

	—Los vampiros son unos aguafiestas, —fue la respuesta de Adrienne, y lo que dijo fue definitivamente una puñalada a los egos de Aidan y Xavier—. Relájate. Déjate llevar por la música. 

	—Pshh. —Xavier dijo arrastrando las palabras, con los ojos bajados inmaduramente—. No olvides que también eres uno de los nuestros. 

	Empujando los botones de su compañera, Adrienne sujetó el extremo de su vestido y tiró de la tela unos centímetros más arriba. Miró a Xavier juguetonamente, mientras él miraba sus acciones con igual medida de agrado y desagrado. 

	—Bájalo, —le ordenó, mordiéndose el interior de la mejilla. 

	—Aunque sea, ya sabes, como tú, —dijo ella, guardándose la palabra con “V” para sí misma. ¡Puedo decir con confianza que no soy una aguafiestas!

	En respuesta, Xavier abrió la boca y estaba a punto de decir algo, pero fue cortado por una entusiasta Sabrina Baer, corriendo rápidamente hacia su grupo de amigos con Max, Tristán y Ethan siguiéndola. 

	—¡Por fin están aquí! —Dijo, subiendo su voz varios decibelios—. ¡Ahora sí que puede empezar la fiesta! —Su tono era travieso, y todos lo captaron. 

	—Esto va a ser lo máximo, Sab. —Adrienne decía la verdad, y se reía mientras hablaba—. ¡Y maldita sea, cariño! ¡Probablemente me haría lesbiana por ti! El cuero resalta lo mejor de tus activos. 

	Tristán, Brianna, Ethan y Max se rieron, asintiendo con la cabeza. 

	—¿Qué tal un trío? —Fue la respuesta burlona de Max mientras rodeaba la cintura de su novia con un brazo protector. 

	—Que sea un cuarteto, —insinuó Ethan, con un aspecto elegante en unos vaqueros oscuros y un polo—. ¿Qué dicen chicos?

	—Asquerosa imagen mental, E, —se burló Brianna, riéndose—. ¡Ah, por cierto! ¡Estos son Xavier y Aidan! Creo que no se conocen. 

	En ese momento, Xavier se agarró a la mano de Adrienne. Nunca lo admitiría ante nadie, excepto ante Aidan, pero no le gustaba la forma en que los humanos lo miraban. Era como si lo estuvieran examinando de pies a cabeza, juzgando si era lo suficientemente bueno para estar con ellos. 

	A pesar de que era molesto la mayor parte del tiempo, Adrienne comprendió la ansiedad de Xavier y le apretó más la mano. La acción hizo que la ira de Ethan aumentara. 

	—¿Por qué te juntas con estos frikis? —Preguntó el ex de Adrienne, y en ese instante intervino Max Winters. 

	Sabía lo que podía pasar si dejaba que Ethan se desahogara. 

	—Es el cumpleaños de Sab. —Max miró a Sabrina antes de volver a mirar a Ethan—. Así que no te atrevas a arruinarlo, hombre. 

	Su tono era frío, enojado y exigente, y era seguro decir que Ethan entendió el mensaje. Se limitó a apartarse de todos ellos antes de sacudir la cabeza y marcharse a reunirse con algunos de los chicos del equipo de fútbol. Eso era lo mejor que podía hacer esta noche, alejarse de Aidan y Xavier, lo que también significaba alejarse de Adrienne. 

	—Olvídate de él. —Era Tristan, el siempre leal amigo de Adrienne—. Sólo disfruta de la fiesta. —Entonces se giró para mirar a su mejor amiga y se fijó en su atractivo vestido escarlata—. Baila conmigo, Adie. 

	No era una oferta sino una orden. 

	—No podemos derribar la casa todavía, Tryst, es demasiado pronto. 

	El comentario era burlón. 

	—Ahora tenemos que empezar la fiesta. —Tristán se giró para mirar a Sabrina—. ¿No tengo razón?

	—¡Claro que sí! 

	—Ya sabes cómo soy, —dijo Adrienne con picardía, y fue entonces cuando soltó la mano de Xavier—. Una vez que empiezo, no hay quien me pare. 

	Sin dudarlo, Tristán se agarró a la mano de Adrienne y la apartó de Xavier, Brianna, Aidan, Sabrina y Max mientras se dirigían a la barra para tomarse unos tragos antes de ir al centro de la sala. Después de unos cuantos tragos, Tristan y Adrienne subieron al escenario circular y empezaron a bailar, y la inocencia con la que movían las caderas se convirtió rápidamente en molienda. De repente, ella sintió lujuria con la forma en que chocaba las caderas con Tristán. Ella leyó su mente, y él estaba pensando y deseando exactamente lo mismo. 

	—Esta noche podría ser tu noche de suerte, —dijo suave y seductoramente al oído, y en respuesta, él se estremeció. La sensación de su cálido aliento contra su piel era demasiado para manejar y controlar. 

	—¿Por qué no empezar ahora, Adie?

	Él sonreía. No podía ocultar la felicidad que sentía. 

	—No, esta noche no. —De repente cambió de opinión, y lo achacó a su estado de embriaguez. No sabía cuánto había bebido, pero debía ser mucho si ya no tenía sentido—. Hagamos algo divertido. 

	Ella soltó una risita, con las mejillas enrojecidas por el calor de la pista de baile, mientras Tristán la sujetaba por las caderas y la acercaba a él. 

	—Siempre eres divertido, —respondió Tristán—. No necesitas planificar ese tipo de cosas, divertirte. Te llega cuando te llega. 

	—Nunca supe que eras tan inteligente Tristán, —dijo ella entre risas chillonas, mientras continuaba frotándose contra él—. Tan, tan inteligente...

	—Necesito hablar contigo, Adrienne. 

	Con eso, se alejó, perdiendo el equilibrio con cada paso que daba. Entonces se giró para ver quién la había capturado y vio el rostro de un querubín, delicado y apuesto, el rostro de un vampiro. Era Xavier, y parecía bastante decepcionado. Cuando estuvieron fuera del salón de baile, se detuvo y respiró profundamente antes de volver a tirar de Adrienne. Cuando llegaron al jardín oriental del hotel, sus pasos se ralentizaron cuando se dio la vuelta para ver por fin el estado de embriaguez de Adrienne. 

	—Le gustas. 

	Adrienne se limitó a soltar una risita. 

	—¡Por supuesto, estúpido! —Se ponía más roja a cada segundo—. ¡Es mi mejor amigo!

	—Le gustas, Adrienne, —intentó, su voz sonaba más contundente que antes. 

	—Duh. —Se estaba poniendo más roja con cada segundo—. ¡Es mi mejor amigo! 

	—Estás borracha, ¿verdad? 

	Xavier decidió echar un vistazo a la criatura con la que iba a pasar toda su vida. Era hermosa, mejillas pálidas, cabello largo y ondulado, un cuerpo tonificado y bronceado y algunas características más que, de alguna manera, lograban casar su lado humano y vampiro, perfectamente. Con todos sus atributos, no pudo evitar sentirse atraído por ella. Era excitante, definitivamente no era una aguafiestas, y eso era lo que la diferenciaba de Yvonne, Valerie, Tatiana y las muchas otras vampiras que podían ser más bonitas que ella, pero no tenían su vida. Ella tenía personalidad. Tenía agallas. 

	Adrienne se acercó a sus brazos y Xavier la abrazó. Se sentía tan bien. Estaba demasiado ocupado pensando en que Adrienne finalmente estaría donde él la quería que no se dio cuenta de que ella le iba a morder el cuello, hasta que lo hizo. 

	Y entonces nada podría haberle hecho detenerla. Pudo sentir cómo se le calentaba la sangre, cómo su cuerpo tomaba conciencia instantánea de la mujer que tenía entre sus brazos. Su. Compañera. Mía. 

	Ella pudo sentir cómo la oleada de energía le levantaba rápidamente su ya elevado ánimo. Adrienne no se daba cuenta de que sus acciones la habían alterado para siempre. Tomar la sangre de Xavier borraría por completo el efecto adormecedor del hechizo que le habían aplicado hacía siglos. Su cuerpo y su mente despertaron. Sintió más pasión, sentimientos más intensos, y con cada gota de sangre que entraba en su cuerpo, inconscientemente comenzaba a reconocer la atracción de su compañero. Suya. Mío.

	 


Capítulo 8: Escapadas rurales y urbanas

	 

	Los rayos del sol comenzaron a filtrarse por las ventanas del dormitorio de Adrienne. Los domingos por la mañana siempre eran así: brillantes, vivos y muy molestos.

	Gimiendo, se movió perezosamente a su lado, abrió los ojos y miró la hora. Eran solo las nueve de la mañana y no tenía nada importante que hacer, así que, arrojándose el edredón sobre su cuerpo, se volvió a dormir. Sin embargo, una hora más tarde la despertó el olor a salchichas, tortillas y tocino que venía de abajo. Sus instintos vampíricos se intensificaron con el aroma de la comida. Luego comenzó a salir de la cama, pero rápidamente se echó hacia atrás cuando su cabeza dio vueltas. La resaca era una puta.

	—A la mierda el mundo, —fue lo primero que se le escapó de la boca. 

	Adrienne tiró las almohadas por descuido, se quitó la manta de encima y, suspirando con fuerza, dejó que sus pies colgaran del borde de la cama antes de levantarse. Tardó quince minutos en llegar a la cocina, y cuando llegó, Adrienne fue recibida por una sonrisa arrogante de Xavier y una sonrisa genuina de su padre. 

	—Esperaba que siguieras durmiendo, —dijo a Xavier, que estaba bebiendo ponche de frutas. 

	Alcanzó su vaso y tomó un gran trago de lo que creía que era zumo. Tragó y se atragantó, perdiendo el aliento. Xavier y su padre estaban bebiendo sangre. Con ese único sabor no pudo saber si era de animales o de humanos. Pero sabía que no era sangre de vampiro. 

	Qué raro. Recordó las muchas veces que había sido herida y chupada su sangre. Tenía un sabor salado y, bueno, a nada. Esto no era... nada. Suspiró. Casi prefería que su prometido y su padre estuvieran bebiendo cerveza tan temprano en la mañana en lugar de optar por la sangre. 

	—No todo lo que ves en la televisión es cierto, —dijo su padre—. Hay muchos conceptos erróneos sobre los vampiros.

	Adrienne puso los ojos en blanco, como si no lo supiera ya. Volvió a mirar a Xavier, tan sexy, y su mirada la estaba molestando mucho hoy. 

	—Sólo, —comenzó Adrienne, luego gimió—. ¿Por qué no puedes desaparecer de mi vista ni siquiera un segundo? Te veo en todas partes, de verdad, y está empezando a molestarme. —Se mordió el labio—. Aunque no sé por qué. —No sabía qué fuerza desconocida la había empujado a decir esas palabras, pero se sintió aliviada cuando lo hizo. Fue como si se quitara un gran peso de encima. 

	Para Xavier, fue como si le hubieran lanzado una bomba. 

	—Si no me quieres aquí, dímelo. —La sonrisa se desvaneció al instante, sus labios formaron una fina línea. No se sentía bien, y era por culpa de Adrienne. Se sentía débil tanto física como mentalmente. No sólo por la sangre y la energía que ella le había drenado anoche en la fiesta de Sabrina, sino por su actitud despectiva. No tenía ganas de hablar con ella. Peor aún, el sol le molestaba hoy. Necesitaba alimentarse. Y la comida humana no iba a ser suficiente hoy. 

	—Wow. Cálmate. —Adrienne estaba sorprendida, por decir lo menos—. ¿Quién murió? De repente te ves tan agotado.

	Desde detrás de la encimera donde estaba comiendo una tortilla y bacón, Adrienne miró a Xavier. Estaba de espaldas a ella, pero giró la cabeza para mirarla fijamente. Sin embargo, los ojos de la mujer descendieron desde sus ojos cobalto hasta su nariz, su boca y finalmente su cuello. Una extraña sensación se apoderó del cuerpo de Adrienne cuando vio dos pequeñas heridas en su cuello. Parecían marcas de mordiscos. 

	Respiró profundamente. Su primer pensamiento fue que más valía que fueran de ella. De repente, no sabía qué estaba pasando, o por qué estaba pasando. Pero se sentía diferente hacia Xavier. Como si su corazón la empujara hacia él. La sangre en sus venas palpitaba al ritmo de su corazón. 

	—¿No recuerdas lo que pasó anoche?

	—Estúpida resaca, —murmuró para sí misma—. No, no lo recuerdo. 

	—Me diste un chupetón. —Con eso, Xavier tenía la atención de Adrienne al cien por cien, pero ninguno de los dos se miraba. Estaban demasiado avergonzados para leer las emociones en los ojos del otro. 

	Mientras tanto, en el fondo, Carter Stahl disfrutaba tranquilamente del pequeño escándalo en el que estaban envueltos su hija y su futuro yerno. Aunque era una falta de principios por parte de Adrienne hacer lo que había hecho, él no iba a reprenderla por esas acciones. Los vampiros recién convertidos solían perder la calma. Adrienne no había sido convertida recientemente, pero no había tenido sus poderes ni las ansias de un vampiro, hasta ahora. Todavía se estaba acostumbrando a su nueva vida. 

	—¿Qué tiene de malo tener uno? —Adrienne estaba asombrada con la inocencia de los vampiros—. No es como si tuvieras una novia que fuera a matarme, y estoy soltera, así que nadie va a matarte. No es gran cosa.

	Xavier puso los ojos en blanco. 

	—Vaya. —Su rostro permaneció tranquilo—. Me siento aliviado. 

	Adrienne, a su vez, levantó una ceja hacia él. Xavier la había confundido durante toda la mañana. Había estado sonriendo cuando ella entró por primera vez en la cocina. Luego cambió, y comenzó a ponerse todo sentimental y malhumorado, y ahora, el sarcasmo. Intentar seguir el ritmo de los muchos estados de ánimo de Xavier se estaba volviendo agotador. 

	—No solo le diste un chupetón, chica. —A Adrienne se le hacía muy raro escuchar la palabra “chupetón” salir de la boca de su padre—. Lo has mordido. Era la primera vez que tomabas sangre, y era sangre de vampiro. No estamos seguros de los resultados. Podría haber hecho varias cosas, entre ellas aumentar tu atracción por Xavier.

	Los ojos de Adrienne se volvieron de un color más penetrante y amenazante. Su padre no tenía que decir eso delante de Xavier, pensó, los dos tipos la estaban avergonzando, y la resaca le dificultaba pensar. ¿Por qué no la dejaban en paz?  

	—Papá, no me atrae, —dijo a la defensiva, y para su disgusto, su padre agachó la cabeza. Sus ojos la miraban directamente. 

	—Entiendo si lo estás, —dijo Xavier—. Atraída, quiero decir. 

	¿Demasiado arrogante?  

	—Anoche estabas borracha y te bebiste mi sangre. Y punto. Fin de la historia. No me importa.

	Adrienne parpadeó continuamente a su compañero que estaba mirando a cualquier parte menos a ella. No se esperaba la frialdad de Xavier, ya que siempre había sido él quien la fastidiaba con sus comentarios de listillo. ¿Qué había muerto y se le había metido en el culo para que pareciera que estaba irritado con el mundo? 

	—Estaba borracha, ¿de acuerdo? —Respondió Adrienne—. No soy la persona más inteligente cuando eso sucede. 

	—Voy a subir a dormir. —Xavier se levantó de su asiento, aún ignorando lo que ella decía—. Estoy cansado. 

	—Qué raro. —Adrienne no quiso decir sus pensamientos en voz alta. La palabra se le escapó—. Pensé que los vampiros no necesitaban dormir. 

	—Yo quiero, —y con eso, se fue, sin molestarse en esperar su aprobación. 

	Cuando Xavier se fue, Adrienne se giró para mirar a su padre. Tenía una mirada seria que la asustó un poco. Tenía un aspecto tan sombrío a una hora tan temprana, que la hizo sentirse insegura de sí misma. 

	—¿Estuviste a punto de drenarlo?

	Esa era una pregunta tan embarazosa. ¿Qué podría haber pasado si lo hubiera hecho? Él habría muerto, pensó Adrienne, respondiendo a su propia pregunta. 

	—¿Por qué no me detuvo? Podría haberme apartado de él, ¿sabes?

	Carter Stahl sonrió misteriosamente. La mente de Xavier estaba cerrada para Adrienne, y ella no habría entendido si pudiera leerla. A diferencia de los humanos varones que poseían cerebros superficiales y unidireccionales, Xavier era diferente. Él había vivido durante el periodo romántico, y eso afectaba sobre todo a su forma de pensar. Era un tradicionalista. Al igual que los vampiros más antiguos, Xavier se tomaba el amor en serio. Habían alcanzado la mayoría de edad durante los tiempos en que florecieron el romanticismo y la libertad de expresión. Vivieron durante las épocas en las que el cortejo seguía siendo la tendencia y en las que el sexo era un acto sagrado. El amor vampírico era diferente del amor humano del siglo XXI. Era eterno. 

	—Sinceramente, no lo sé, niña, —mintió, y ella también lo sabía—. Tal vez estabas usando tu habilidad psíquica mientras bebías de él, o tal vez...

	Hubo una pequeña pausa. 

	—¿O tal vez qué? —Adrienne estaba al límite. 

	—Quizá no quiso apartarte de él porque pensó que eso, su sangre, era lo que querías. —Carter Stahl se estaba convirtiendo en un filósofo—. No te detuvo porque quería darte lo que querías.

	En medio de la seriedad de la situación, Adrienne tuvo la indecencia de decir—, O quizá sólo le gustaba la sensación de tener a una chica apretada contra él. 

	Las orejas de Adrienne y Carter se agitaron. Oyeron caer algo en el segundo piso, un fuerte golpe. Había venido de la habitación de Xavier. Era evidente que había oído hablar a Adrienne y a su padre. 

	—Deberías subir a ver cómo está, —dijo Carter, con voz de mando. 

	Adrienne se apresuró a replicar—, Tiene varios siglos de edad. No tiene ocho años. Es lo suficientemente mayor como para cuidar de sí mismo. 

	La voz de su padre se volvió enérgica. 

	—Adrienne. 

	Ella suspiró derrotada y subió rápidamente las escaleras. En cuestión de segundos, estaba frente a la puerta de la habitación de Xavier. Tras llamar a la puerta, entró sin su permiso. Las paredes de la habitación estaban pintadas de un tono azul oscuro. Igual que sus ojos. En este momento la habitación estaba en penumbra. Se quedó junto a la puerta. Las cortinas estaban cerradas, y sólo una pequeña luz iluminaba al hombre en la cama. Xavier estaba tumbado de lado, de espaldas a Adrienne. 

	—¿Sí? —Su voz resonó en la habitación. 

	El sonido la agarró desprevenida, haciendo que su corazón palpitara con fuerza. Su sonido era embriagador. Él era embriagador. Adrienne sacudió la cabeza. Sólo sentía esas cosas porque tenía algo de su sangre dentro de ella. Eso era todo lo que era. 

	—Deja el acto. 

	Xavier se removió en la cama antes de sentarse. La miró fríamente. 

	—¿Qué acto?

	Adrienne sonrió con satisfacción. ¿De verdad se estaba haciendo el tonto? Y ella que pensaba que los alumnos de la Clase Nocturna eran los crayones más brillantes de la caja. 

	—Todos sabemos que no necesitas dormir, —dijo, caminando hacia las puertas correderas y corriendo las cortinas hacia un lado. La luz pasaba a través del cristal y aportaba un cierto brillo a toda la habitación. Xavier, en cambio, estaba lejos de brillar. 

	—¿A qué viene ese gruñido?

	Se dirigió hacia él y su cama. No permaneció mucho tiempo de pie porque, al cabo de unos instantes, decidió ocupar el espacio junto a él. La cama se hundió uno o dos centímetros y ella se giró para mirarlo. Él apartó la cabeza de la suya, y fue entonces cuando ella volvió a ver las marcas de los mordiscos que le había hecho. 

	—¿Dolió? —Preguntó, tratando de tocar su piel, y cuando lo hizo, él se puso rígido. 

	La mano de ella era suave, y él no pudo evitar apoyar la cabeza en ella. Cerró los ojos y, cuando los volvió a abrir, eran de un color burdeos oscuro. Abrió la boca y mostró sus colmillos. Otro gruñido salió de su interior. 

	—¿Tenías que hacer esa pregunta?

	Ella retiró la mano de su cuello. Estaba asustada por la forma en que él la miraba. La miraba fijamente, sus ojos atravesaban los suyos como cuchillos, y sin saber qué más hacer, ella retrocedió. Luego se puso de pie y se conformó con apoyarse en la pared. 

	—No sé si duele o no, —fue la respuesta de Adrienne, que se hizo la listilla—. Nadie me ha mordido nunca. 

	Xavier la miró con los ojos más oscuros, y más azules, que ella había visto nunca. Al cabo de unos instantes, el color de sus ojos había vuelto a ser rojo. 

	Adrienne había empezado a darse cuenta de que el color de los ojos era a menudo una indicación del estado de ánimo. Cuanto más apasionado era el estado de ánimo, ya fuera de enojo o de excitación, más rojos eran los ojos. 

	Xavier se levantó de la cama y empezó a pasearse hasta situarse justo delante de Adrienne. Sus cuerpos estaban a escasos centímetros el uno del otro. Podían sentir el calor corporal que irradiaba entre ellos. 

	—Y debería seguir así, —dijo él, apartándose de ella, fuera del camino de las tentaciones, y dirigiéndose a la terraza. Cuando estuvo en el balcón, se puso una mano sobre los ojos para sombrearlos de la luz del sol. 

	Adrienne lo siguió y se quedó cerca de él. 

	—Supongo, —sonó dudosa con su respuesta, pero se encogió de hombros ante la sensación de nerviosismo—. ¿Tienes algún plan para hoy? 

	Xavier asintió antes de decir—, ¿Quieres venir?

	Adrienne se adelantó y se colocó al lado del otro vampiro, su prometido. Su mirada permaneció fija en la distancia mientras la de ella se fijaba en él. Nunca se había fijado en los contornos de sus pómulos y su mandíbula, hasta ahora. Ahora veía lo afilados, firmes, y definidos que eran, y le gustaba su forma y su borde. Le hacían parecer intocable. 

	—Depende de a dónde me lleves, —dijo Adrienne en respuesta. 

	El sol salía lentamente, pero a medida que se acercaba el mediodía, también lo hacían las nubes. Los cúmulos de pelusa empezaban a cubrir el sol. Pero aún había suficiente luz para que los californianos pudieran planear un viaje a la playa. 

	Xavier no la llevaría a la playa. 

	—Tendrás que averiguarlo tú misma, —respondió con una sonrisa descarada.

	 

	***

	 

	Una hora y media después, Adrienne se encontraba en medio de un bosque con Xavier. 

	—No sabía que hubiera un bosque cerca de casa, —dijo Adrienne, consultando su reloj—. Y podrías haberme dicho que el viaje iba a durar tanto. 

	Una sonrisa tímida se abrió paso en la impecable estructura facial de Xavier. 

	—Nunca me lo preguntaste. 

	Adrienne le sacó la lengua infantilmente mientras exploraba el lugar y dejaba que sus ojos vagaran. El bosque tenía muchos árboles derribados, pero había mucha cubierta vegetal, y el terreno estaba muy inclinado hacia arriba, lo que proporcionaba bastante intimidad, que Adrienne supuso que Xavier quería. El paisaje era una miríada de diferentes tonos de verde, marrón y rojo. Los árboles eran altos, sus troncos colosales, mientras que el suelo estaba cubierto de hojas caídas, enredaderas y pequeños arbustos. El lugar estaba bastante aislado. Había conducido varias millas desde la carretera principal. Luego estacionaron el auto y entrado a pie. 

	Xavier miró a su alrededor y se dio cuenta de que por fin estaban alejados de la civilización. Podía relajarse y dar rienda suelta a sus instintos vampíricos. 

	—¿Para qué quieres este tipo de reclusión? —Adrienne no pudo evitar preguntar. 

	Xavier sonrió, divertido por sus escasos conocimientos en materia de vampirismo. 

	Ella frunció el ceño. Sintió que la estaba denigrando una vez más. 

	—Quiero algo fresco, algo que no sea la sangre que tu padre compra en hospitales y bancos de sangre. —Se agachó—. ¿Quieres acompañarme? 

	Sonriendo, Adrienne negó con la cabeza. 

	—Me limitaré a ver cómo cazas, —dijo. 

	Con eso, Xavier comenzó a buscar una cena temprana. La caza no era tan espantosa ni tan vomitiva como Adrienne pensaba que sería. Con la forma en que Xavier se acercó al pequeño ciervo y empezó a beber su sangre, la acción parecía natural, y humana. Simplemente estaba tomando el sustento de la naturaleza, no muy diferente de lo que hacían los humanos. Sólo que donde los humanos habrían matado y descuartizado al animal por su carne, Xavier se limitaba a beber su sangre. 

	Cuando Xavier empezó a chupar el cuello del animal, ella se apartó. Cuando terminó, la cierva yacía en la hierba. Estaba cansada, débil, pero viva. Xavier tenía algo de sangre del animal. 

	Adrienne le hizo un gesto con la mano. 

	—Oye, pues... te has manchado de sangre. ¿Podrías limpiarlo? —No le gustaba mucho ver sangre. Suspiró, pensando que al final iba a tener que acostumbrarse a ella. 

	Xavier se limitó a asentir con la cabeza y se marchó un rato. Después de al menos veinte minutos, todavía no había vuelto. 

	—¡Xavier! —Gritó Adrienne—. ¿Ya has terminado?

	Empezó a caminar, alejándose del sendero que llevaba al coche. Se adentró en el bosque, tratando de usar su sentido del oído vampírico para escuchar cualquier sonido que pudiera indicar dónde había desaparecido Xavier. 

	Caminó durante lo que le parecieron kilómetros. Luego se detuvo. 

	—Ya no tiene gracia, —dijo, con la voz entrecortada, y luego empezó a correr, tan rápido como un rayo, pero todavía no tan rápido como un vampiro normal. Le pareció que ya había rodeado todo el borde del bosque. Empezaba a preocuparse. ¿Y si alguien la veía correr a esa velocidad? 

	Peor aún, ¿y si alguien veía a Xavier cazar y alimentarse de los ciervos? Adrienne sacudió la cabeza. Xavier le había asegurado que no había nadie en esta parte del bosque. Los habría oído, olido, algo. Esta zona estaba muy aislada. 

	Y fue entonces cuando oyó unos pasos. Eran lentos y muy cuidadosos, como si alguien la estuviera acechando. Antes de que pudiera espiar al dueño de los pasos, Xavier apareció justo delante de ella. Chocó con Adrienne y ambos cayeron en una maraña de brazos y piernas, al suelo. 

	—¡Ugh! —Gritó Adrienne, gruñendo y maldiciendo. 

	Sintió que su espalda chocaba contra el suelo cuando unas pocas hojas salieron volando por la fuerte fuerza ejercida por los dos vampiros. Cuando Adrienne abrió los ojos, miró fijamente a Xavier. Él estaba tumbado sobre ella, sonriendo, y era evidente que disfrutaba de su provocativa posición. 

	Él bajó la cabeza unos centímetros para reclamar sus labios. 

	Ella se relajó, dejando que la besara durante unos minutos, y luego lo empujó y se puso en pie de un salto. Adrienne corrió, mirando hacia atrás y llamando a Xavier—: ¡Intenta atraparme!

	Pudo ver el brillo travieso en sus ojos. 

	Los dos siguieron corriendo, jugando a una versión de la etiqueta paranormal con Xavier tratando de atrapar a Adrienne, pero cada vez que se acercaba la dejaba escapar, usando sus habilidades psíquicas. 

	Ella hacía una especie de trampa, drenando su energía cada vez que se acercaba a ella. Esos picos de energía le permitían ser más fuerte y alejarlo de ella sin mucho esfuerzo. 

	—¡Sigo siendo más rápida que tú!

	Siguieron corriendo, y corriendo, y corriendo, golpeando árboles y haciéndolos caer al suelo del bosque con su súper fuerza. Adrienne pasó a toda velocidad entre los árboles y los animales con una sonrisa en la cara. El fuerte viento que azotaba su cuerpo era una sensación refrescante, y la adrenalina que sentía con Xavier acompañándola era estimulante. Antes de que se diera cuenta, él se puso a su lado y la inmovilizó contra él. Se lanzó al suelo y rodaron hasta que ella estuvo encima de él. Tumbada encima, podía sentir el ascenso y descenso de su pecho. Apartó la mirada de su cuello y miró su rostro. Estaba sonriendo, brillando de felicidad. 

	—Ha sido divertido, pero estoy cansado otra vez, —dijo él, sin apartarse de ella—. Parece que la sangre que tomé del ciervo se ha agotado. Me agotas.

	Adrienne negó con la cabeza antes de apoyarla en el cuello de él. Se sentía un poco extraño, dos chicos de dieciocho años acostados uno encima del otro en medio de un bosque, pero a ninguno de los dos les importaba. Estaban demasiado inmersos en la situación como para preocuparse por el entorno. 

	—Esto se siente bien, —dijo ella, ocultando su rostro sonriente de él—. Tú te sientes bien. 

	En respuesta, él la abrazó, su voz contenía un pequeño matiz de diversión y acuerdo. 

	—¿No es nada incómodo? —Preguntó refiriéndose a su posición. 

	—Bueno, —ella intentaba controlar la risa—. Tu olor lo hace incómodo. 

	Él sabía a qué se refería. 

	—Sé que no me nutro de sangre para sobrevivir, pero si no mantienes las distancias conmigo, me veré obligada a chuparte. 

	El rostro de Xavier se iluminó. 

	—¿Me la vas a chupar? 

	Ahora se estaban riendo, y debido a la extraña conversación, Adrienne se quitó de encima de él. Se sentaron uno al lado del otro, con los brazos todavía tocándose. 

	—Eso ha salido mal, creo.

	Xavier suspiró y se pasó una mano por su mechón de cabello negro. Después, la miró de nuevo e inclinó el rostro hacia su cuello. 

	—Supongo que no dolería tanto, —dijo Adrienne, con los ojos mirando a lo lejos—. Y de todos modos te debo por lo que te hice en la fiesta de Sabrina. Lo consideraré una venganza. 

	Él no debía hacerlo, pero no pudo evitar acercar su cara a la parte más desnuda de su cuello. Tenía su total permiso, y el aroma de su sangre era tentador, las palabras no podían hacerle justicia. Abrió la boca y sus colmillos empezaron a sobresalir de sus encías. Podía sentir su cálido aliento contra su piel, y le gustaba la sensación, así que siguió esperando, esperando que él bebiera su sangre, pero fueron interrumpidos. 

	—Maldito teléfono, —murmuró Adrienne junto con una sarta de groserías.

	Por otro lado, Xavier exhaló un suspiro de alivio. No había querido beber su sangre. Era sólo su instinto. Se había salvado gracias a su móvil, y no podía estar más contento. No quería ponerla en peligro drenando demasiado su sangre. 

	—¿Hola? —Dijo Adrienne, acercando el teléfono a su oído. 

	—Hola Adie. Soy yo. 

	Xavier, con sus habilidades vampíricas, fue capaz de escuchar la voz de la persona que llamaba alto y claro. Como si la persona que llamaba estuviera usando un megáfono. El sonido provocó un gruñido bajo al recordar cómo esa persona se había aprovechado de su prometida la noche anterior. 

	—Hola Tryst, ¿qué pasa? —Preguntó Adrienne con voz alegre—. ¿Sobreviviste a la resaca?

	Tryst le pidió perdón por la noche anterior. 

	—Sé que no era tu intención, —dijo Adrienne, refiriéndose al intenso meneo que hizo con él—. Sólo nos estábamos divirtiendo y algunos de nosotros… —Miró a Xavier—, simplemente reaccionamos de forma exagerada. 

	Y con eso, Xavier comprendió que Adrienne sabía lo que Tristán y ella habían hecho en el debut de Sabrina. Xavier se sorprendió bastante de lo despreocupados que hablaban entre ellos. Humanos, pensó, como no viven eternamente, simplemente “olvidan” muchas cosas.  

	La voz de Tristán sonó aliviada. 

	—Pero aún me siento mal, así que quiero compensarte. 

	Xavier miró fijamente a Adrienne, pidiéndole en silencio que ni siquiera considerara la oferta del chico, porque no era lo que parecía. Adrienne podía pensar que tenían una amistad, pero el tal Tristán quería más. Xavier lo había leído en su mente la noche anterior. 

	—Entonces, ¿cuál es el plan? —Preguntó Adrienne, poniéndose de pie y limpiando el polvo de su ropa. 

	—Estaba pensando que podríamos ir a la sala de juegos y cenar después.

	—Suena bien, ¿a qué hora nos vemos y dónde? —Xavier estaba ligeramente irritado ahora. Ya ni siquiera la miraba y sólo esperaba que se dirigiera al coche, y cuando lo hizo, la siguió en silencio. 

	—¿A las siete en Dave and Buster's? —Dijo Tristan—. ¡Nos vemos entonces, Adie! 

	—Hasta luego, Tristán, —dijo Adrienne en la otra línea antes de colgar y volver a guardar el teléfono en el bolsillo de los pantalones.

	Xavier abrió la puerta del coche. Entraron y él encendió el motor y se marcharon, de vuelta a la mansión, para que Adrienne pudiera prepararse para su reunión. 

	—Entonces, ¿qué pasa con el resplandor de hace un rato? —Preguntó ella, mirando al lado de su rostro.

	Sus ojos no se apartaron del camino, pero Adrienne vio cómo sus ojos azul noche parpadeaban rápidamente. Se rió ante su adorable expresión facial antes de mirarlo más intensamente y preguntar—, No estás celoso, ¿verdad?

	—¿Y por qué habría de estarlo? —Preguntó él sonriendo, como si ella acabara de contarle un chiste. 

	Ella pinchó en el costado, en las caderas, y él se estremeció levemente. 

	—Estoy conduciendo, Adrienne. —Su voz era severa—. Vas a hacer que tengamos un accidente. 

	—No es que vayamos a morir.

	Puso los ojos en blanco ante su respuesta. 

	—Y todavía no has respondido a mi pregunta. 

	Se giró para mirarla un segundo antes de mirar hacia delante y volver a poner los ojos en la carretera. Estaba sonriendo, aunque el giro de sus labios tenía una pizca de picardía, y eso hizo sospechar a Adrienne. 

	—No estoy celoso, —respondió sonriendo—. Sólo estoy pendiente de ti. 

	Adrienne negó con la cabeza. 

	—¿Pero por qué?

	Su respuesta fue repentina. 

	—Porque eres mi prometida.

	 

	***

	 

	—Porque eres mi mejor amigo, —respondió Adrienne como una burla—. No puedo dejar que vayas solo a la sala de juegos, te verías como un perdedor. 

	Tristán soltó una sonora carcajada, introduciendo las fichas en su ranura, y cuando sonó el timbre, se puso a lanzar furiosamente las pelotas de baloncesto al aro. En el fondo, Adrienne trataba de pensar en algo que pudiera distraer a Tristán. Sonrió para sí misma antes de acercarse y ponerse a su lado. Tomó un balón y trató de lanzarlo. Acabó golpeando el aro y rebotando hacia ella. Gritó cuando la atrapó instintivamente en sus brazos. 

	—¡Adie! —Gritó Tristán, todavía concentrado en superar su anterior puntuación más alta—. ¡Mi concentración! La estás arruinando. 

	—Ese es mi plan, —fue su traviesa respuesta. 

	Él chocó su cadera con la de ella, haciendo que se alejara unos pasos de él. Ella soltó un gemido, hizo un mohín con los labios y puso las manos en las caderas. 

	Pero Tristán no se fijó en ella para nada. Sólo levantó la vista cuando el juego terminó. 

	—¿A qué quieres jugar? 

	Los ojos de Adrienne echaron chispas. Su respuesta fue rápida. 

	—¡La Casa de los Muertos, nene! 

	—Creo que debería jugar solo si quiero pasar la mayoría de los niveles, —su respuesta en broma. 

	Ella le pellizcó el costado y fingió decepción. Sus labios se fruncieron, pero él se rió y le pasó un brazo por encima de los hombros. Luego pasó la mano por la cabeza y le revolvió el cabello color castaño

	—Estaba pensando que necesitarás toda la ayuda que alguien pueda ofrecerte, —ella dijo en respuesta—. Y yo soy un maestra en ese juego. 

	Tristán volvió a reírse. 

	—Es el mejor chiste que he escuchado hasta ahora, ¿lo sabías? 

	Adrienne le dio una palmada en el pecho, respondiendo—, Ni siquiera era un chiste, listillo. 

	—Pero fue gracioso. 

	—Entonces te compadezco. —Introdujo las fichas y sacó la pistola de su soporte. Tristán hizo lo mismo—. Tu nivel de sarcasmo y humor es decepcionantemente bajo, incluso casi inexistente. 

	—Sólo cuando se trata de las cosas que dices. 

	—¿Entonces estás diciendo que tengo un futuro como comediante? —Adrienne lo miró y sonrió. 

	—No del todo. —Tristán fingió parecer contemplativo—. Un futuro siendo el hazmerreír de América. Muy probablemente. 

	—Eso es lo que yo llamaría una broma, —respondió Adrienne—. Tú, tú puedes ser un comediante.

	—Pero estoy destinado a cosas más grandes, Adie, —fue la respuesta final, y antes de que Adrienne pudiera replicar, el juego comenzó, y Tristán estaba ahora disparando salvajemente a los zombis en la pantalla. 

	—¡Joder, Tristán! Mátalos más rápido. 

	—¿No se supone que tú eres la maestra? 

	—¡Pero tú eres el maestro! ¡Estamos perdiendo! ¡Estamos perdiendo! 

	Los dos habían empezado a llamar la atención de unos cuantos jugadores de arcade, pero ninguno de los dos se dio cuenta del interés ya que estaban demasiado absortos en matar a los monstruos de la pantalla. 

	—¡Adrienne, cállate! Estoy intentando concentrarme. 

	—¡No tenías que usar mi nombre de pila completo!

	—¿Te habrías callado si no lo hubiera hecho? 

	La respuesta de Adrienne fue tan rápida como sus capacidades de disparo. 

	—Por supuesto que no.

	—¡Entonces cállate y concéntrate en el juego!

	—¡Caramba! No es que vayamos a ganar un millón de dólares si pasamos todas las etapas. 

	—La gente realmente se gana la vida jugando a los videojuegos, ¿sabes?

	—¿Pero yo creía que estabas destinado a cosas más grandes? 

	Eso hizo callar a Tristán. 

	—¿No te dije que cerraras la boca?

	—¡Sí, señor! —Adrienne contestó al estilo del ejército, incluso saludando a Tristán, con la mano en la frente, y por ello, soltó la pistola y Tristán disparó una retahíla de blasfemias. En resumen, cuando, sin saberlo, soltó el arma, el jugador de Adrienne fue atacado furiosamente por uno de los zombis más grandes y perdieron el juego. 

	—En serio, no sé qué voy a hacer contigo, —dijo Tristán, fingiendo irritación y enfado—. ¿Te mato o te dejo ir? Esa es la cuestión. 

	Adrienne sonrió tímidamente y parpadeó repetidamente hacia él, enfatizando la curva y la negrura de sus pestañas. Fingía ser una coqueta. 

	—Puedes dejarme ir. Esa sería la solución diplomática. 

	Intentaba persuadir a Tristán haciéndose la guapa y la simpática, y estaba funcionando. Tristán recordó de repente los acontecimientos que habían tenido lugar en la fiesta de Sabrina, la forma en que se habían meneado y casi se habían jodido en seco. Pensó en la forma en que habían apretado sus cuerpos con fuerza el uno contra el otro. Jadeó, y recordó la forma en que sus entrañas cosquilleaban con cada toque seductor de ella y el tono de su voz. Lo recordaba todo, y por eso, podía dejarla ir. 

	—¿Y por qué iba a hacerlo? —Preguntó con picardía, todos sus músculos se tensaron ante el recuerdo. 

	—Porque eres mi mejor amigo, —dijo entonces ella como respuesta, con un tono de naturalidad. Ella lo miró y se preguntó por qué parecía tenso y bueno, divertido. No quería entrometerse en su amistad y leer su mente, pero él estaba actuando de forma extraña. 

	Tristán respiró con fuerza. No quería ser su mejor amigo. O mejor dicho, quería ser mucho más que eso para ella. Así que cuando ella volvió a descartarlo como su simple amigo, echó más leña al fuego que ya tenía. Tristán no quería ser su maldito amigo. Se acercó a ella, la agarró y la acercó a él hasta que su cabeza se apoyó en su pecho. Lo único en lo que podía pensar era en cómo su piel se sentía tan suave contra sus manos. Su mente regresó de nuevo al debut de Sabrina. Y dijo—: Ya no quiero que seamos sólo mejores amigos. 

	Él no esperó su respuesta, sino que Tristán inclinó la cabeza y aplastó sus labios contra los de Adrienne. 

	Adrienne estaba sorprendida, no respondía al principio, solo dejaba que su mejor amigo explorara el interior de su boca con su lengua demasiado experimentada. Finalmente, se armó de valor y retrocedió, se apartó de él para romper su agarre y salir de sus brazos. 

	—Tristán, no, —dijo ella. Lo miró con tristeza y él no dijo nada. Se dio la vuelta y caminó lentamente hacia su coche. Durante los breves segundos que duró el beso, ella había vislumbrado los pensamientos de Tristán. 

	Tristan Shackler estaba muy enamorado de Adrienne Stahl.

	 


Capítulo 9: Trilogía de Halloween: Susto 1

	 

	Adrienne Stahl trató de olvidar lo que sucedió, lo que Tristan le hizo. Fue surrealista, hasta el punto de que ni siquiera pudo encontrar las palabras adecuadas para describir la conmoción inicial que sintió cuando Tristan la besó. La acción la había molestado y nublado su cerebro durante las últimas semanas.

	Aunque eso iba a cambiar esta noche. Era el día del Carnaval de Halloween, el proyecto que lideraba con Xavier, Presidente de la Clase Nocturna, y se iba a divertir. Iba a montar en la noria, comer la comida más dulce, jugar, ganar premios, etc. No iba a pensar en Tristan. Incluso el sonido de su nombre hizo que ella se tensara y frunciera el ceño.

	—¿Así que dime otra vez por qué quieres evitar a Tristán, tu mejor amigo? —Preguntó Brianna, ocupándose de probarse unas cuantas prendas de Adrienne. 

	—¿No me has escuchado, Bree? —Sorprendida, Adrienne miró boquiabierta a su mejor amiga, que se limitó a encogerse de hombros como respuesta. Con un suspiro, la vampiresa entró en su vestidor y tomó una falda vaquera de una de las gavetas. 

	—Se enrollaron

	Adrienne negó con la cabeza. 

	—No nos enrollamos, me besó, sin mi permiso o incluso mi reconocimiento. Y sus pensamientos eran espeluznantes. Me gusta Tristán, mucho, como mejor amigo. —Sacó de la percha un top negro con bonitos adornos dorados—. Los mejores amigos no se enrollan entre ellos. 

	—Lo hacen en la escuela secundaria, —respondió Bree. 

	Adrienne se rió, con las manos en las caderas, antes de correr a un lado de la cama, agarrar una almohada y golpear a Brianna con ella. 

	Como respuesta, ésta se quedó boquiabierta y soltó un chillido. 

	—¿Por qué ha sido eso? —Preguntó Bree, con la boca abierta. 

	—¿Así que ahora eres la gurú del amor, eh? ¿Tienes una respuesta práctica para toda esta angustia que siento?

	—¡Yo no he dicho eso! —Dijo Brianna en defensa. 

	—Sólo porque estás enamorada. —Adrienne trató de ocultar la sonrisa maliciosa de su mejor amiga. No había tenido la intención de irrumpir en Aidan y Brianna cuando se estaban besando la semana anterior. Las reacciones de los dos eran absolutamente hilarantes. Adrienne no había podido parar de reír. Y sonreía a sabiendas. 

	Brianna sabía que esa sonrisa iba dirigida a ella y Aidan, se sonrojó profundamente por la vergüenza. 

	—No es nada de eso. 

	Brianna recibió una mirada interrogante. 

	—¿Así que son amigos con derecho a roce?

	El rubor que subió a las mejillas de Bree fue inmediato y se mantuvo durante un buen rato. Nunca había pensado en Aidan de esa manera. El vampiro era demasiado romántico y caballero como para considerar siquiera una propuesta así, y tanto Brianna como Adrienne lo sabían. Esta última sólo quería mover algunos hilos de su amiga. 

	—Sabes que nunca aceptaría eso, —murmuró Brianna en voz baja. 

	Adrienne soltó una carcajada. 

	—¿Y tú lo harías? 

	Levantó una ceja y le guiñó un ojo a Brianna, que estaba demasiado nerviosa y se tapaba la cara. En ese momento, la puerta del dormitorio de Adrienne se abrió, y Xavier, con Aidan detrás de él, entró en el santuario de su prometida, su dormitorio. 

	—¿Sabes que tu padre puede oírte? —Le preguntó Xavier a Adrienne con picardía, acercándose a ella, mientras Aidan permanecía al lado de Brianna. 

	—De todos modos, es la reputación de Brianna la que va a quedar manchada —Su respuesta fue sarcástica—. Me pregunto qué pensará mi padre de ti ahora, Bri. Siempre me dice que eres un modelo a seguir, y ahora la rueda ha girado. Yo soy el ángel y tú el demonio. 

	—Eres una perra, ¿lo sabías? 

	Brianna trató de actuar con seriedad, pero Adrienne no se lo creía. Todo era una actuación, y cuando leyó los pensamientos de su amiga, su teoría quedó demostrada. 

	—Y sigo siendo tu mejor amiga. 

	—Y las aves del mismo plumaje vuelan juntas. 

	Con eso, las dos mujeres asintieron al unísono y dirigieron su atención a los vampiros masculinos que estaban en la habitación. Xavier, tan guapo como siempre, llevaba unos pantalones cortos cargo, una camiseta verde manzana y unas Adidas nuevas. Aidan había optado por un enfoque más sencillo; llevaba unos Levis, una camisa negra y unas Chuck Taylor a juego. 

	Xavier y Adrienne miraron a las otras dos personas en su habitación y notaron que Aidan rodeaba discretamente la cintura de Brianna con un brazo. 

	Cuando Xavier intentó hacer lo mismo con su prometida, Adrienne se apartó. Aunque estuvieran prometidos, no estaban realmente juntos, así que no tenía por qué hacerlo. 

	—¿Nos vamos ya? —Preguntó Brianna, apoyándose en Aidan. 

	—Está oscureciendo, así que sí, —respondió Adrienne mientras daba el primer paso y salía por la puerta. 

	Los cuatro subieron al coche de Xavier, con Aidan y Brianna ocupando el asiento trasero. El príncipe vampiro encendió el motor y partió. El trayecto hasta el colegio fue silencioso, pero cuando la Academia Constance quedó a la vista, el ambiente dentro del coche cambió a uno de excitación. 

	—Esta será la mejor feria de todas, —dijo Brianna a nadie en particular. 

	Adrienne asintió en respuesta, y luego hizo un comentario sarcástico—, No si alguien es mordido y convertido. 

	Xavier miró a su compañera y se dio cuenta de la sonrisa en su rostro. Era realmente diferente a todas las demás chicas que conocía. Para él era muy hermosa. Tal vez no era la mujer más bonita que conocía, pero tenía tal aire de vivacidad que hacía que la miraras y quisieras estar cerca de ella, bueno... pensó que la palabra correcta podría ser brillo. Él sonrió, y luego, a veces, cuando estabas atrapado por toda esa belleza resplandeciente, ella abría la boca. No se guardaba nada. Él había aprendido que si Adrienne lo pensaba, lo decía. Expresaba sus pensamientos y tenía una opinión sobre todo. Y a veces esas opiniones no eran exactamente lo que se llama políticamente correcto. Él suspiró. Era perfecta e imperfecta a la vez, y por muy confuso que fuera, los sentimientos de Xavier por Adrienne aumentaban cada día. Él solo deseaba que sus sentimientos por él hicieran lo mismo. 

	—Relájate, Adrienne, —su tono era tranquilo—. Tu padre ha pedido la ayuda de algunos de los vampiros más viejos para su protección. No va a pasar nada malo esta noche. 

	Adrienne sonrió en señal de reconocimiento. Era una gran idea. Llegaron a la feria y aparcaron el coche. Se bajó y miró a su alrededor. Hasta el momento, parecía que todo iba de maravilla. Los invitados sonreían y se lo pasaban en grande. Las atracciones funcionaban. Había docenas de puestos que vendían comida y ofrecían juegos de entretenimiento. Un rápido vistazo le dijo que los pocos vampiros que podía ver encajaban perfectamente. Sin embargo, Adrienne no podía relajarse. 

	—Si esta noche y mañana transcurren sin ningún drama, entonces podré morir feliz, —dijo Adrienne. Refiriéndose al final de las festividades de mañana, que sería el baile de Halloween. 

	Hablando de eso, ella ya sabía lo que iba a ser. La sorpresa fue que ella se estaba volviendo loca. Adrienne quería que su disfraz fuera una sorpresa, por lo que no iba a desvelar nada, ni siquiera a Bri. Sin embargo, la situación de su cita no iba a ser una sorpresa. Bueno, tal vez lo era. No era que no pudiera encontrar una cita, porque en serio, podía llevar a cualquier chico que viviera en su ciudad. Sólo quería concentrarse en el baile y asegurarse de que todo saliera bien. Por eso iba a ir sola. Xavier, Brianna, Aidan, Sabrina y sus otros amigos ya lo sabían. 

	—Pero nunca vas a morir. —Ese era Xavier con sus siempre presentes respuestas de sabelotodo. 

	—Se me ocurren algunas formas de matar a un vampiro. —Sonreía para sí misma—. ¿Quieres ser mi rata de laboratorio? 

	Xavier le tiró de los hombros. 

	—Tendrás que atraparme primero, y todos sabemos lo lenta que eres. 

	—Y todos sabemos que me gusta mi negatividad con un poco de picante. Acércate Xavier, deja que te meriende. Así podré debilitarte y luego atraparte. —Ella levantó y bajó las cejas de forma sugerente. Ambos se rieron. Luego caminaron uno al lado del otro, felices, disfrutando de lanzarse insultos y pullas el uno al otro. 

	Ella estaba tan inmersa en su debate sarcástico con Xavier que no se fijó por dónde iba y chocó con alguien. Levantó la vista y se cruzó con Tristán. Con los ojos desviados, vio que sus manos la agarraban por los hombros. 

	—¿Te importa? —Dijo ella, mirando de sus manos a su cara. 

	Él captó la pista y la soltó. Con un suspiro, agachó la cabeza para acercarse a su oído y susurró—, Tenemos que hablar. 

	Ella supo inmediatamente por qué tenían que hablar, y por desgracia, Xavier y Aidan también lo sabían. Ellos, incluida Adrienne, leyeron sus pensamientos y sintieron lo mucho que Tristan lamentaba haber traspasado los límites de la amistad. 

	Xavier, apresuradamente, acercó a su prometida hacia él, con la espalda contra su pecho. 

	—¿Te has enrollado con él? —Eso salió como un gruñido, brotando de lo más profundo de la garganta de Xavier, y Adrienne sintió el rápido ascenso y descenso de su pecho. 

	No sabía por qué, pero su instinto de vampiro le decía que Xavier se sentía amenazado por la presencia de Tristán, por lo que había hecho. 

	—Adie, por favor, tenemos que hablar de verdad. 

	—Puedes hablar ahora, —dijo Aidan, todavía de pie al lado de Brianna. Él también se sentía posesivo con Adrienne. 

	Tristan negó con la cabeza. 

	—Adrienne, necesito hablar contigo a solas. 

	En el momento en que la había besado, Adrienne había perdido la confianza en Tristan. Él no era su mejor amigo, y le dolía más que nunca no poder creer en él como antes. Tuvo que recurrir a leer su mente, y cuando lo hizo, sintió que estaba invadiendo su intimidad, que ya no era su mejor amigo. La sesión de besos debilitó su amistad a un nivel muy bajo. Ella quería rebobinar el pasado, pero incluso los vampiros eran incapaces de esa hazaña. 

	—Bien, vayamos a algún sitio donde podamos estar los dos solos, —dijo con dulzura. Ella no quería terminar su amistad, pero si él presionaba esto, eso es lo que sucedería. Aunque ya no confiaba en él, Adrienne conocía a Tristan lo suficiente como para asegurarse de que no haría ninguna estupidez. No era un imbécil como Ethan, sólo impulsivo. 

	Se apartó del lado de Xavier. Miró a su prometido un momento, esperando alguna palabra o señal de él. Él simplemente asintió con la cabeza. Ella le sonrió y se sintonizó para caminar al lado de Tristan. 

	—Entonces, ¿dónde quieres ir a hablar? —Preguntó, manteniendo el espacio entre ellos mientras se alejaba con Tristán. Miró a su alrededor, a cualquier cosa que no fuera el chico que caminaba a su lado, pensando en cualquier cosa menos en él. La feria, tuvo que admitir, era mucho mejor de lo que esperaba. Llenaba de color y vida la noche que se apagaba. El carnaval era tan abrumador que parecía disminuir de alguna manera la luz de la luna y las estrellas. 

	Mientras caminaban, se fijó en Yvonne, Tatiana y Valerie junto a las casetas de juegos. Estaban riendo y chillando, tratando de hacer que un pequeño anillo de color cayera en cualquiera de las botellas que tenían delante. Así que incluso los vampiros se estaban divirtiendo. 

	Al girar la cabeza, Adrienne se dio cuenta de que Tristán estaba señalando algo, y siguió la dirección de su dedo. 

	—Ahí. —Una gigantesca noria se encontraba a unos metros de ellos—. Podemos hablar, —dijo y luego señaló el carro que estaba a mayor altura—, ahí.

	—Estabas hablando muy en serio, ¿eh? —Adrienne parecía pensativa—. Cuando dijiste que querías que estuviéramos los dos solos. 

	Él le sonrió tímidamente. 

	—Culpable de los cargos. 

	Adrienne le devolvió la sonrisa, y por un momento, las cosas parecieron volver a la normalidad hasta que recordó el beso. Su sonrisa se desvaneció, al igual que la de él. 

	—Vamos, —dijo ella, caminando delante de él—. La fila es bastante larga. 

	Tristán la alcanzó. Ocuparon su lugar en la fila y pronto pasaron al frente. Hablaron, pero sólo de la feria y de los juegos a los que querían jugar. 

	—¡Por fin! ¡Es nuestro turno! —Adrienne levantó un puño en el aire en señal de victoria. 

	—¡Estoy deseando hacer fotos desde ahí arriba! 

	Tristán sonrió al ver el entusiasmo en su rostro. Tanto si sonreía como si fruncía el ceño o lloraba, Adrienne siempre estaba extremadamente guapa. 

	—Pronto tendrás tus fotos, Adie, —dijo, dejándola entrar primero en la pequeña jaula. 

	Cuando ella se sentó cómodamente, él entró en la pequeña jaula, y la atracción empezó a moverse enseguida. Esta noria tenía pequeñas jaulas privadas, así que no tenían que estar atados, podían moverse de un lado a otro de la jaula, mirando hacia abajo desde todos los ángulos. Mientras se movían, Adrienne se ocupaba de hacer fotos. 

	Subieron lentamente hasta la parte superior de la rueda mientras los operadores de la atracción cambiaban a los pasajeros de los demás vagones. Subían cada vez más alto. Cuando llegaron a la cima, la noria dejó de girar y se hizo el silencio entre ellos. Era el momento de la verdad, y ambos lo sabían. 

	—¿Puedo preguntarte algo? —Dijo Adrienne, girándose para mirar a Tristán de forma que le miraba directamente a los ojos. 

	Tristán asintió.  Por supuesto, sus ojos leían. Pero él no esperó su pregunta. 

	—Me gustas, Adrienne, —dijo, moviéndose en su asiento—. Y no como mejor amiga. 

	Ella ya había visto en su mente que él sentía algo por ella. Pero había esperado que fuera algo pasajero. Se había negado obstinadamente a mirar en su mente de nuevo, queriendo que todo esto desapareciera. Así que cuando esas palabras salieron de su boca, ella sintió como si de repente llevara el peso del mundo sobre sus hombros. Estaba en estado de shock. Esto no era lo que ella quería oír. 

	Tristán tenía miedo, miedo de lo que ella pensaría de él después de esta conversación. 

	—¿Pero por qué? —Su voz era suave, apenas un susurro de sonido. 

	—Simplemente sucedió, —dijo él, sin mirarla a ella sino a la pintoresca vista que tenían delante y debajo de ellos. Podía ver serpentinas de colores, todo tipo de gente, cielos oscuros, el cosmos centelleante, etc. 

	Su entorno era celestial, extremadamente bello. Pero las emociones en el pequeño carro no lo eran. Ambos sintieron el peso de la seria discusión. 

	—No puede simplemente suceder, —su voz era fuerte y firme cuando dijo eso. 

	Tristán siempre se había sentido un poco intimidado por Adrienne. Aunque ella era varios centímetros más baja que él, tenía una gran personalidad. 

	—Tal vez para la mente, no puede suceder simplemente, pero para el corazón sí puede, —la voz de Tristán era suave. 

	En ese momento, Adrienne se lanzó a su lado del carro y comenzó a besarlo, saltándose los frágiles y delicados picotazos y pasando directamente a la intensidad y la diversión del hockey de amígdalas. Lo tenía enjaulado. Se sentó a horcajadas en su regazo, y él no podría escapar aunque quisiera. Finalmente, ella se apartó de él, respirando y suspirando, antes de unir sus labios una vez más. El empezó a acariciarle la oreja y el cuello, y fue entonces cuando ella se apartó de verdad y corrió hacia su asiento. 

	—No sentí nada, —dijo ella, incapaz de seguir mirándolo a los ojos—. Tanto mi mente como mi corazón no sintieron nada.

	Exhaló profundamente, con el corazón palpitando, antes de sacudir la cabeza con incredulidad y pasarse una mano por la mata de cabello color castaño. No iba a dejar que sus sentimientos por su mejor amigo arrastraran más su relación. Entendía que ella le había besado para ver si sentía algo por él en lo más mínimo. 

	—Es tan fácil como eso, —sonó como si no quisiera decir lo que estaba diciendo—. No somos nada. 

	—Nada más allá de ser mejores amigos, —dijo Adrienne, sonriendo y esperando que se animara—. Sigues siendo la persona en la que más confío, Tryst, aparte de Brianna, por supuesto. 

	Él asintió, dándose cuenta de que eso era lo mejor que ella podía decirle, y cuando levantaron la vista y trabaron sus miradas, el carro comenzó a moverse, haciéndolos bajar de nuevo al suelo. 

	—Me alegro de que aún quieras que seamos amigos.

	—Mejores amigos, Tristán, —reiteró ella—. Hemos estado muy unidos durante demasiado tiempo.

	—Podemos intentarlo, —dijo él, y su tono de voz contenía una extrema incertidumbre y desconfianza en sus propias palabras—. Tratar. 

	Adrienne sonrió. Eso era lo mejor que podía darle. Leyó su mente, y supo que sus sentimientos por ella no iban a desaparecer de un momento a otro. Necesitaba tiempo, y ella se lo iba a dar. 

	—Esperaré, ya sabes, para siempre. 

	Los labios de Tristán hicieron un tímido giro hacia arriba. 

	—Por ahora, me alegro de llamarte amigo. 

	Compartieron una sonrisa y un entendimiento, uno que decía que las cosas volverían a la normalidad en el futuro, pero ahora mismo, iban a tomarse las cosas con calma. La noria terminó y se bajaron del carro. Brianna, con Aidan, Xavier y varios otros vampiros detrás de ella, esperaban pacientemente en un banco. 

	Bree estaba disfrutando de un cono de nieve y sólo después de unos segundos se dio cuenta de que Tristán y Adrienne se acercaban a ella. 

	—¿Han arreglado las cosas? —Preguntó, terminando lo último de su bebida. 

	Adrienne asintió, y los tres, Brianna, Adie y Tristan, compartieron una sonrisa. Se sonreían mutuamente, con los labios cruzados. 

	Los vampiros miraron a los tres. En cuestión de segundos, Yvonne, Valeria, Tatiana, Aidan y Xavier pudieron descubrir lo que había ocurrido durante la noria desde que leyeron los pensamientos de Tristán. Los ojos de todos ellos se oscurecieron mientras miraban a Adrienne, sus diminutos ojos como platillos se abrieron con horror. Adie, que en ese momento era el centro de atención, se volvió para mirar a Xavier. Nunca lo había visto tan decepcionado. La expresión de su rostro estaba entre el aborrecimiento y el disgusto. 

	—¿Qué está pasando? —Preguntaron Tristán y Brianna, al notar las miradas malignas que los vampiros dirigían a Adrienne. 

	—Aidan. —Brianna acercó a su novio a ella y le obligó a decírselo. Le susurró algo, y cuando Bree se enteró, empezó a reírse. No paró, y Adrienne y el resto no podían entender qué era lo que tenía de divertido toda la situación mientras Tristan permanecía en la oscuridad. 

	—Ustedes dos, —dijo, señalando a Adrienne y Tristán—. Tenemos que hablar.

	Brianna agarró los brazos de ambos y empezó a tirar de ellos. 

	Antes de que pudieran alejarse un pie de los vampiros, una mano agarró la de Adrienne. El contacto era cálido, y sin volverse Adrienne pudo saber que el toque era de Xavier. No pudo evitar reaccionar a su contacto. Con un tirón, acercó lentamente a su prometida a su lado, y después de un rato, Brianna soltó completamente a Adrienne. 

	—Tengo que hablar con Adrienne, primero, —dijo Xavier sin emoción—. Su padre, como director, quiere que le entregue un mensaje. 

	Incapaz de averiguar si Xavier estaba mintiendo o no, Brianna se mordió el labio y asintió, dejando ir a Adrienne. 

	—Nos veremos más tarde, Adie, —dijo Bree, viendo a su amiga alejarse, frunció el ceño. ¿Qué estaba pasando? 

	Tristán la interrumpió. 

	—¿Te vas a quedar en casa de Max?

	Sin pensarlo dos veces, ella respondió—, Por supuesto, Tristan... —Se interrumpió cuando vio a Ethan y algunos de los muchachos sosteniendo botellas de cerveza. Estaban gritando “Salud” a personas al azar, molestando incluso a algunos padres que estaban con sus hijos pequeños. Volvió a mirar a Adrienne, contenta de ver que su amiga se había fijado en ellos. Adie tendría que vigilarlos si empezaban a descontrolarse. 

	Aunque los funcionarios de la escuela habían prohibido la bebida y Adrienne debía entregarlos por la infracción, lo dejó pasar. Sólo se estaban divirtiendo, y los carnavales debían ser divertidos. 

	—¡Chicos, tengan cuidado! —Gritó y vio que Tristán ya se había unido a ellos—. Dejen la bebida para más tarde en casa de Max, ¿de acuerdo? 

	Max fue el que contestó a gritos. 

	—¡Vamos a guardar los caros más tarde para ti, Adie! 

	Adrienne no pudo evitar reírse de sus amigos deportistas. Estaban tan desordenados. Eran tontos e inofensivos, siempre y cuando eso fuera todo lo que hicieran. No pudo evitar lanzarles una pulla. Sólo estaba bromeando, por supuesto, cuando metió el dedo medio, sus amigos lo sabían. Sin embargo, los vampiros no lo sabían. Comenzaron a susurrar, diciendo algunas cosas ofensivas en el proceso. 

	—Ni siquiera pueden vivir para siempre, y sólo están desperdiciando sus vidas haciendo cosas ridículas, —dijo Yvonne, comenzando las puñaladas por la espalda—. No se respetan y se están matando más rápido. 

	Adrienne gruñó, los instintos de vampiro saliendo a la luz. 

	—Oh, búscate una vida. Ustedes pueden vivir más tiempo, pero son mortalmente aburridos. Esto es lo que llaman divertirse, y les sugiero que lo intenten.

	—¿También lo es hacer lo que tú llamas “divertirse”? —Una sonrisa apareció en su impecable rostro de porcelana—. ¿Te has divertido hace un rato?

	Adrienne sabía de lo que hablaba Yvonne, y también sabía que estaba intentando a propósito hacer las cosas incómodas entre Xavier y ella. Ella miró de reojo y vio cómo Xavier se colocaba a su lado. Su postura era rígida, y miraba al suelo, evitando los ojos de cualquiera. 

	—Lo hice por una razón, —dijo Adrienne, pero no iba a dar explicaciones a los vampiros. Excluyendo a Aidan y Xavier, probablemente se burlarían de ella. 

	Yvonne se puso delante de ella. 

	—Y cuál es la razón... 

	—Cállate. —Adrienne no tuvo que dar explicaciones a la molesta vampira. 

	Bajo la protección de sus lentes de contacto, los ojos de Adrienne se volvieron carmesí. Se acercó a Yvonne y sonrió. Utilizó uno de sus poderes vampíricos y comenzó a succionar la energía negativa de Yvonne, el orgullo, fuera de la hermosa criatura. Ella sonrió y vio a Yvonne caer lentamente de rodillas. Se inclinó sobre la vampiresa y susurró—, Para aclarar las cosas, no fue divertido, —Adrienne se sintió más viva—. Pero esto sí. 

	Yvonne gruñó con fuerza, captando la atención de unos cuantos curiosos. No iba a disculparse ya que no creía que Adrienne lo mereciera. Por mucho que quisiera que la prometido de Xavier dejara de acosarla. 

	—No te lo mereces, —aunque la voz de Yvonne fuera débil seguía pareciendo petulante y arrogante. 

	Adrienne estuvo muy tentada a drenar más su energía, pero se detuvo cuando Yvonne dijo esas palabras. 

	—¿Y tú sí? —Preguntó. 

	En respuesta, Yvonne asintió. 

	—Por supuesto. 

	Adrienne dio un paso atrás, alejándose del grupo de vampiros. La miraban fijamente, sus frías y duras miradas la hacían temblar. Aunque pareciera dura, en realidad les tenía miedo. Esa gente no le guardaba ninguna lealtad. De hecho, la consideraban una intrusa. Tal vez con la excepción de Aidan y Xavier, pero ella ni siquiera sabía si iban a apoyarla. Suspiró. Pero no se echaría atrás, diciendo—, Estoy prometida a él, así que te guste o no, lo de ustedes no va a pasar. 

	En medio segundo, Yvonne estaba frente a Adrienne, y se estaban midiendo mutuamente. 

	—No voy a dejar que lo tengas tan fácilmente, Adrienne. 

	La princesa vampiro tomó la mano de su prometido, el príncipe, y lo acercó a ella. 

	Esto irritó aún más a Yvonne. Era guapa, e inteligente, y con talento, así que ¿por qué seguía teniendo toda esa envidia dentro de ella? Hiciera lo que hiciera, Xavier nunca se iba a interesar por ella. 

	Adrienne miró a Yvonne, y en cierto modo sintió pena por ella. ¿Los vampiros eran realmente así? ¿Estaban obligados a estar con una sola persona el resto de sus vidas? ¿Iban a ser Xavier y Adrienne compañeros hasta el fin de los tiempos, les gustara o no? ¿Aidan iba a seguir amando a la humana Brianna aunque llevara décadas muerta? Ninguno lo sabía, ni siquiera los regentes vampiros, pero una cosa era segura—, Voy a luchar por él, por mí, por mi padre, por nosotros. 

	Ella no sabía qué fuerza desconocida la había empujado a decir eso, pero Adrienne sintió un tirón en el corazón mientras su estómago era tomado por mariposas salvajes. Iba a luchar, por Xavier. Y no sólo por demostrar que Yvonne estaba equivocada. 

	Detrás de ella, el príncipe vampiro sonreía, sus ojos escarlata ardían y se volvían de un tono mucho más claro y tranquilo. 

	Adrienne sintió que Xavier se movía detrás de ella y se acercaba. Quiso volverse para mirarlo y devolverle la mirada, pero alguien llamó su atención. Era Cameron, el representante del consejo estudiantil de su clase, y el mismo Cameron con el que Adrienne coqueteó inofensivamente durante la última reunión del consejo con la Clase Nocturna. 

	—¿Qué quieres, Cam? —Preguntó Adrienne, todavía agarrando la cálida mano de Xavier. 

	—¿Te has olvidado, nena? 

	La mujer se rió del apodo. 

	—¡Te toca en la cabina de los besos! —Inmediatamente, Xavier le soltó la mano y afinó los labios—. Saldré con Yvonne y los demás. —¿Intentaba hacerla sentir algo? ¿Mal por ir a la cabina de besos, celosa de que saliera con Yvonne, tal vez? Ni siquiera él sabía lo que estaba tratando de hacer. Las palabras se le escaparon—. Te alcanzaré más tarde. 

	—¡Xavier! —Gritó Adrienne tras él. 

	Él se detuvo, preguntándose si ella había cambiado de opinión sobre la cabina de besos. Se giró y la miró. 

	—Dijiste que mi padre quería que me dieras un mensaje. ¿Qué era? 

	Él suspiró, negó con la cabeza y se fue.


Capítulo 10: Trilogía de Halloween: Susto 2

	 

	Húmedo. Ese fue el único adjetivo para describir cómo se sentían los labios del chico. Peor aún, había pagado tres dólares extra por un poco de acción con la lengua, por lo que el beso habitual de un segundo se convirtió en cinco, y al final del cuarto segundo, Adrienne se apartó apresuradamente. La sonrisa era preadolescente geek, avergonzada y, eww. Adrienne le indicó que se fuera.

	—Aquí voy de nuevo, —dijo con tristeza, temiendo al hombre de mediana edad (probablemente, soltero) que se estaba tomando su tiempo para caminar hacia ella.

	Adrienne suspiró y exhaló ruidosamente. Todo lo que estaba haciendo era por una buena causa, la recaudación de fondos, y no había lugar para quejarse. Con los labios contraídos, se obligó a sonreír, pero lo que sucedió fue que solo un lado de sus labios se volvió hacia arriba. Era obvio que solo estaba siendo amable.

	—Hola, bella dama, —dijo el hablador demasiado experimentado—. ¿Qué se está cocinando, guapa?

	Adrienne se controló para no fingir una expresión de náuseas. Bueno, eso es lo primero. Nadie había intentado nunca eso con ella.

	—Pagaste, —su tono no era emocional—. Para que podamos saltarnos los saludos y las bromas.

	Hizo lo que le dijeron, y antes de que Adrienne pudiera siquiera dar un suspiro de alivio, el idiota de mediana edad abusó de sus labios sin piedad. El beso fue todo lo que ella no quería que fuera. Muy fuerte. Demasiado mojado. Simplemente, demasiado.

	—¡E…está, h…hecho! —Gritó ella, apartándose de él. Se limpió los labios con el dorso de la mano y miró al hombre. Dio un paso atrás desde el frente de la cabina. Frunció el ceño y luego gruñó. Miró su muñeca izquierda, gimiendo por la hora en el reloj. Se dio cuenta de que su turno en la cabina de besos estaba lejos de terminar.

	—¿Sigues aguantando? —Sabrina preguntó, sus brazos alrededor de la cintura de Max. Los dos estaban pasando por la cabina de besos y presenciaron el terrible maltrato infligido a los labios de Adrienne segundos antes. Fue una pesadilla, con toda seriedad, y realmente sintió pena por su amiga.

	—No es como si tuviera otra opción, Sab, —fue la respuesta triste.

	La pareja asintió. Adrienne tenía razón. Ella se había ofrecido a sí misma en primer lugar. Se olvidó por completo de los viejos bastardos enfermos que querían besar a una adolescente, y de los preadolescentes que querían su primer beso de una animadora caliente. Había pensado que esto sería divertido, olvidando el lado oscuro de la cabina de besos. Ahora ya era demasiado tarde.

	—Solo míralo de esta manera, harás feliz a la población masculina de la ciudad.

	Adrienne puso los ojos en blanco.

	Max decidió interponer—, Soy feliz tal como está, —dijo, y para demostrar su satisfacción, le dio a su novia un beso prolongado en los labios.

	Por un momento allí, los dos se olvidaron del lamentable estado de Adrienne hasta que Sabrina le dio un codazo en la cadera a Max. 

	—Adie, —la voz de Sabrina sonaba esperanzada—. Tu día, o debería decir noche, está a punto de volverse más brillante.

	Confundida, Adrienne siguió la mirada de Sabrina. ¡Oh, qué razón tenía! Paseando más cerca de ella había un Dios Griego.

	Si bien Xavier todavía era imbatible en el departamento de apariencia, el tipo que caminaba hacia ella lo había vencido, sin dudas. No era alto, oscuro o misterioso, sino que era la antítesis completa. Mechones de cabello de color escarlata rodeaban y daban forma a su rostro pálido y cincelado. Su mandíbula era afilada y su nariz puntiaguda. Su postura era confiada, como si supiera de sus dones dados por Dios, pero realmente no le importara un carajo.

	Adrienne no pudo evitar preguntarse por qué alguien tan guapo como este chico todavía iría a una cabina de besos y pagaría si pudiera obtener lo mismo gratis. Se acercó y se paró frente a ella, esperando.

	—¿Pagaste extra? —Preguntó Adrienne, su voz una octava más alta de lo normal.

	—Extra, —fue la traviesa respuesta, y antes de que ella tuviera tiempo de reaccionar, él se inclinó hacia ella y sus labios se aplastaron contra los de ella.

	Ciertamente borró todo recuerdo del besador anterior.

	El beso fue magistral. Era fuerte, contundente y exigente, y no podía tener suficiente de él. Sus labios la acariciaban, castigaban y, sin embargo, la recompensaban al mismo tiempo. Con un rápido lametón en su labio inferior, la incitó a abrir los labios y darle acceso a una parte más privada de su cuerpo, su boca. Con su lengua, comenzó a explorar y acariciar sus encías, lengua y dientes.

	La sesión de besos se había vuelto bastante pesada y la acción se intensificó. Continuó deslizando repetidamente su lengua contra sus dientes, y luego, antes de que supiera lo que estaba pasando, su labio comenzó a sangrar y sintió colmillos rozando su boca.

	¡El tipo era un vampiro! Trató de retroceder, preocupada de que él se expusiera a todos los que pasaban por la cabina de besos. No la dejó retroceder. Mantuvo el control de su cabeza, su boca fusionada con sus labios rápidamente hinchados.

	Él fue arrancado de ella. Adrienne parpadeó y retrocedió. Vio que Xavier tenía agarrada la camisa del chico y lo estaba apartando.

	—¿Qué le hiciste a ella? —Xavier preguntó, su voz firme y fuerte pero la calma permaneció.

	Alguien en la fila decidió gritar—, ¡Qué sesión de besos tuvieron ustedes dos! ¡No me sorprendería que tuviera un chupetón!

	Adrienne respiró hondo. Gracias a Dios, pensó. Fue bueno que la generación de hoy fuera salvaje y loca. Adrienne se olvidó de eso, las tonterías de los adolescentes, la gente como ella. Morderían y actuarían como animales incluso si no estuviera en su naturaleza hacerlo. Afortunadamente, nadie vio los colmillos del tipo o el enrojecimiento de sus ojos.

	—¡Vlad solo se estaba divirtiendo un poco, Xavier! ¡Nada de qué preocuparse! —Uno de los amigos del pelirrojo gritó a modo de burla.

	El Presidente de la Clase Nocturna agarró con más fuerza el cuello de la camisa de Vlad, y por la forma en que sus ojos se oscurecieron a un color casi negro, Adrienne se dio cuenta de que su prometido estaba lejos de ser feliz.

	—Todos ustedes vengan conmigo. —Su tono era exigente, incluso autoritario.

	—Te dije que esto no sería una buena idea, —añadió uno de los vampiros más callados.

	—Cállate.

	—Tuviste que desafiar a Vlad a besar a la prometida de Xavier, ¿no? —Dijo otro, mientras todos seguían a Xavier fuera del carnaval, caminando más cerca de la oficina del director.

	Adrienne estaba detrás de todos ellos.

	—No es mi culpa. ¡No sabía que nuestro Presidente aquí es del tipo celoso!

	Eso hizo que Xavier se detuviera y mirara, y verlo en este estado de fuego asustó a Adrienne. Nunca lo había visto tan enojado. Su rostro estaba rojo y sus puños estaban cerrados. Ni siquiera había dejado ir a Vlad, quien actualmente se sentía más avergonzado que nunca en toda su vida inmortal.

	—Entonces, ¿cuánto se supone que deben pagarle a Vlad aquí? —Preguntó, volviendo a mirar a Adrienne por un segundo.

	—Bueno, el beso duró más de diez segundos, —respondió vacilante uno de los vampiros.

	—¿Disculpa? —Esa era Adrienne—. ¿Que acabas de decir?

	—Escuchaste bien, princesa, —respondió una de las criaturas chupasangre más arrogantes. Acabas de ser el centro de nuestra apuesta.

	—Y vas a ser el centro de la ira de mi padre cuando salga a la luz esta historia, ¿quizás lo adorne un poco? ¿Qué piensas? —Fue la ocurrencia ingeniosa.

	Varios de los vampiros se quedaron boquiabiertos ante su declaración y Xavier se giró para mirar a Adrienne de nuevo, y no pudo evitar sonreír. Realmente no era como ninguna de las otras vampiras que se tomaban las cosas demasiado en serio. Bromeaba y lanzaba los insultos más divertidos, las respuestas más sarcásticas y los comentarios más ingeniosos. Ella era una fuerza a tener en cuenta.

	—Esa es mi chica. —Era la seductora voz de Xavier.

	—¿Y estás castigando a Vlad porque besó a tu mujer? —Alguien preguntó.

	—En parte, pero esa no es la única razón. —Xavier no se sintió obligado a dar explicaciones. En unos minutos, más o menos iban a ser suspendidos.

	—¿Y cuál es la otra razón?

	Adrienne se puso al lado de Xavier.

	Frunció el ceño al grupo. 

	—Casi exponen nuestra existencia, imbéciles.

	Por un momento, Adrienne se sorprendió. Xavier era una de las personas más pacientes que conocía, pero esta noche estaba lejos de ser tolerante. No estaba controlando su ira, ni siquiera sus celos. Estaba insultando a los otros vampiros, y Adrienne no pudo evitar sentirse halagada. ¿Se estaba poniendo nervioso porque alguien se había besado con ella?

	—Ahí, tú mismo lo dijiste, casi expusimos a los de nuestra especie, pero no lo hicimos. Vlad no dejó que nadie viera sus colmillos.

	Xavier se estaba cansando del estúpido debate que estaban organizando sus compañeros de clase. Iba a dejar que el padre de Adrienne se encargara de ellos ya que no quería estresarse más preocupándose por qué castigo darles.

	—No es mi problema. Puede explicarse ante el director Stahl, —dijo Xavier y abrió la puerta de la oficina del padre de Adrienne.

	 

	***

	 

	—¿Así que ustedes hicieron una apuesta sobre mi hija? —Preguntó el director.

	Su voz era tranquila, y eso desconcertó a los chicos aún más de lo que lo habría hecho si hubiera mostrado algo de emoción. El estado de ánimo de la habitación era oscuro y silencioso ya que sus ocupantes no tenían idea de qué dirección tomaría el director con esto.

	—No queríamos enojar a nadie, —dijo Vlad, sus brillantes mechones rojos cubrieron ligeramente uno de sus ojos.

	—Tampoco pensamos que a nadie le importaría o que Xavier se pondría celoso, —dijo uno de ellos.

	Xavier se puso rígido ante esas palabras, lo que provocó que Adrienne lo mirara y sonriera alentadoramente. Si hubieran estado sentados uno al lado del otro, ella se habría acercado y tomado su mano. Pero ese no era el caso en este momento; habían sido situados al otro lado de la habitación uno del otro.

	—Solo queríamos que Vlad se divirtiera un poco, —comentó otro entre las risas de sus amigos.

	—Hablar con Yvonne y los demás ya estaba más que bien, —dijo Vlad, mirando a sus amigos antes de volverse para mirar al director—. Eran ellos los que querían divertirse. Se podría decir que yo era la rata de laboratorio.

	El director Stahl asintió. Estaba escuchando, pensando en todo lo que se decía y en lo que no. Sopesó las opciones. 

	—Entonces dime, ¿quién merece ser castigado?

	—Sr. Stahl, ¿está dejando que tengan algo que decir en esto?

	—Xavier, relájate, —dijo Adrienne, acercándose a él. Ella sólo quería tranquilizarlo—. No es nada grande.

	—Tu chica tiene razón, ¿sabes? —Dijo Vlad—. Lo siento Adrienne.

	Y así, estaba dispuesta a dejar ir a sus rudos amigos y a él. La sonrisa de Vlad era contagiosa, y Adrienne era tan fanática de los hombres como Adonis.

	—Director Stahl, —comenzó Adrienne, dirigiéndose formalmente a su padre—. ¿Por qué no solo darles una advertencia por ahora? Tenían razón. No estuvimos expuestos y nadie vio los colmillos de Vlad. Todos pensaron que era un adolescente normal impulsado por las hormonas que se puso un poco rudo.

	Algunos vampiros sonrieron cuando Adrienne dijo eso.

	—Solo asegúrate de que si vuelven a hacer algo así, se les dará un castigo adecuado.

	—Adrienne, —Xavier sonaba decepcionado con su juicio—. Te mordió sin tu consentimiento. ¿Simplemente vas a dejarlo ir?

	Adrienne asintió y tomó su mano mientras entrelazaba sus dedos con los de él. Al tomarse de la mano, ella le estaba diciendo que se calmara, que se relajara y que aceptara el hecho de que ella no quería que ocurriera ningún drama. 

	—No significó nada, Xavier. —Se volvió hacia Vlad—. Simplemente no hagan más eso chicos, o si lo hacen, mujeres, háganoslo saber, —dijo con picardía, incluso agregando un pequeño guiño.

	El ceño fruncido de todos los chicos se convirtió en pequeñas y sutiles sonrisas mientras se miraban con un pequeño toque de incredulidad grabado en sus rostros.

	—Guau, simplemente guau, —dijo el que había sido grosero con ella hace un rato—. ¿Vas a dejarnos pasar? ¿O es esto un engaño?

	—No hay trucos aquí, muchachos. —Soltó la mano de Xavier ahora que lo sintió relajarse—. No quiero castigar a ninguno de ustedes. Es la noche del carnaval. Quiero que todos se diviertan, y esto es la escuela secundaria. Se supone que debemos hacer este tipo de cosas.

	Vlad decidió hablar y dijo—, Solo admite que porque disfrutaste el beso no pudiste presionarte para castigarnos.

	Su voz era burlona y Adrienne negó con la cabeza. Podía verlos a los dos eventualmente convirtiéndose en amigos. Tenía un sentido del humor bastante perverso.

	—No lo presiones, —le dijo antes de apoyar casualmente su hombro contra el de Xavier.

	 

	***

	 

	—Solo ven con nosotros. Estoy segura de que Aidan va a venir, —dijo Adrienne, tirando del brazo de Xavier.

	En ese momento, Adrienne estaba tratando de convencer a Xavier para que la acompañara a la casa de Max. Su grupo de amigos había decidido quedarse en casa del chico para descansar, relajarse y ponerse al día. Iban a ser sólo unas pocas personas, no una gran fiesta. Por eso Adrienne no podía entender por qué Xavier dudaba tanto en venir.

	—Deberías irte. —Él no la estaba mirando—. Puedo hacerme cargo de mí mismo.

	—¡Va a ser divertido! Confía en mí.

	Ella estaba tirando de él ahora. Al principio, estaba tratando de defenderse, pero después de un tiempo, finalmente se rindió. Xavier estaba permitiendo que Adrienne lo arrastrara hasta su auto, y de vez en cuando chocaban en las caderas. El camino hacia el estacionamiento fue silencioso pero nada incómodo, y a los dos les gustaba eso.

	—Debería llamar a Bree y preguntarle si ella y Aidan van a viajar con nosotros, —dijo Adrienne, sacando su teléfono móvil de su bolsillo.

	Sostuvo el celular contra su oído y esperó. Después de unos cuantos timbres, Brianna contestó, sonando ocupada, sin aliento y apurada.

	—¡Oye! ¿Estás bien? —Adrienne miró a su prometido, que estaba ocupado arrancando el coche—. ¡Suenas como si no pudieras respirar!

	—Umm, ¿sí? —Brianna dijo, su voz vacilante—. Bueno, Aidan y yo, si sabes a lo que me refiero.

	La sonrisa astuta de Adrienne rápidamente se convirtió en una sonrisa burlona antes de que terminara riéndose a carcajadas. Xavier la miró con una ceja levantada, la curiosidad invadiendo su rostro. Concentró su audición, tratando de escuchar el otro lado de la conversación telefónica de Adrienne y Bailey.

	—Sí, sé lo que quieres decir, —respondió Adrienne, articulando la historia a Xavier en unos pocos susurros cortos—. Y si quieren que los lleve a Max's, les diría que respiren hondo y se apresuren al estacionamiento si no quieren que los dejemos.

	Y así, Brianna Kim colgó a Adrienne, quien rápidamente llegó a la conclusión de que su amiga asiática, junto con su novio vampiro, corrían como si no hubiera un mañana. Tenía razón, mucha, mucha razón, porque después de unos minutos, vio dos puntos que se acercaban rápidamente a Xavier ya ella.

	—¡Gracias a Dios que todavía están aquí! —Brianna gritó, cerrando de golpe la puerta del auto de Xavier—. Los otros ya se fueron hace un rato. Dijeron algo sobre comprar la bebida.

	Adrienne asintió con la cabeza antes de decir—, Eso no debería llevarles mucho tiempo, pero apuesto a que llegarán justo después que nosotros.

	El viaje a la casa de los Winter estuvo lejos de ser tranquilo, especialmente en el asiento trasero donde estaban sentados Brianna y Aidan. No hubo diálogo entre los dos, solo ruidos que distraían, beso, gemido, beso, gemi…

	—¡Cállense ya, ustedes dos! —La voz de Adrienne era alta y clara—. ¿No les gustaría quitarse las manos de encima por unos minutos?

	Giró la cabeza para mirar en el asiento trasero y vio a los dos tocándose el uno al otro. El cabello color moca de Aidan estaba completamente revuelto mientras que la blusa de Briana estaba torcida. Los dos, al unísono, respiraban con dificultad, tragando todo el aire que podían.

	—No sabía que te molestaría tanto, Adie, —dijo Brianna, su voz tan suave que Adrienne no sería capaz de oírla si no fuera un vampiro.

	—Bueno, si hay gemidos y gruñidos justo detrás de mí, —Adrienne se mordía el labio, tratando de controlar su irritación—. Creo que es natural molestarse.

	Xavier soltó una risita y Adie lo miró letalmente.

	—¿Por qué estás sonriendo? —Su voz era severa—. ¿Estás celoso o qué?

	La sonrisa de Xavier se convirtió en una risa completa.

	—Lejos de estar celoso, Adrienne, —dijo él, alcanzando su brazo y tirando de él—. Acabo de recordar algo,

	El otro vampiro giró su cuerpo hacia un lado. Ahora estaba frente a frente con Xavier, quien aún mantenía la sonrisa en su rostro.

	Brianna y Aidan, por otro lado, se mantuvieron en silencio, a unos pocos espacios de distancia el uno del otro. Tenían miedo de Adrienne y su temperamento.

	—¿Y qué es ese algo?

	—¿Recuerdas la noche que rompiste con Ethan?

	Adrienne se puso rígida en su asiento.

	Xavier continuó. 

	—Bueno, la primera vez que los vi a los dos ese día, él estaba sentado a horcajadas sobre ti y te besaba febrilmente.

	—¿Y tu punto es? —Ella respondió, tratando de mantener la calma.

	—Lo que Aidan y Brianna estaban haciendo hace un tiempo no era nada comparado con lo que tú y Ethan solían hacer. —Él le estaba sonriendo—. Así que relájate, ¿de acuerdo?

	Avergonzada, Adrienne se mordió el labio antes de sacar el móvil del bolsillo. Suspiró y luego dijo—, Voy a decirle a Sab y a los demás que se apuren con las bebidas. Quiero olvidar lo que dijiste, Xavier.

	—Quiero olvidar lo que dijiste, Adrienne. —Esa era Brianna, y se estaba riendo suavemente cuando lo dijo.

	Solo así, las dos estaban bien, y el temperamento de Adrienne disminuyó. Se dio cuenta de que solo estaba siendo maliciosa y Xavier tenía razón. Había hecho cosas con Ethan que Brianna ni siquiera había hecho con ningún chico.

	—Entonces realmente necesitan darse prisa ahora, —respondió Adrienne, sonriendo para sí misma.

	Esperar a que Max y los otros llegaran no tomó mucho tiempo, llegaron a la casa solo unos minutos después que Xavier, Adrienne, Brianna y Aidan.

	Adrienne y Brianna saludaron a todos mientras los dos vampiros masculinos permanecían en un segundo plano ya que Adrienne sabía que Ethan diría algo grosero sobre los chicos. En el momento en que desempacaron la comida y las bebidas de la camioneta de Ethan, todo el grupo se dirigió a la terraza para comenzar la muy, muy pequeña fiesta. Se abrieron botellas de vodka, ron y tequila, y después de unos minutos de bebida social, todos se sentaron en el césped y formaron un círculo.

	—¿Verdad o reto, alguien? —Preguntó Max, colocando a su novia, Sabrina, entre sus piernas.

	Algunas personas asintieron mientras la mayoría negó con la cabeza.

	—¿Qué estamos? ¿En la escuela media? —Ethan intervino, una pequeña risa estalló desde lo más profundo de su pecho—. Deberíamos jugar Yo Nunca.

	Xavier inclinó su cabeza más cerca de la de Adrienne y preguntó—, ¿No tienen mejores cosas que hacer que jugar este tipo de juegos?

	Adrienne se rió. 

	—Xavier, relájate, —le dijo, apretando su hombro para calmarlo—. Eres demasiado tenso.

	—¿Por qué? —Dijo Ethan, y puso una fachada que lo hizo parecer como si supiera más que los vampiros—. ¿Asustado de un pequeño e inocente juego de beber?

	Chicos siendo chicos, Xavier dejó que su ego lo afectara, aceptando de inmediato antes de tomar un trago de vodka para comenzar oficialmente el juego. Tristan, Ethan y Max gritaron mientras las chicas negaban con la cabeza y sonreían. Tanto Aidan como Xavier no sabían en lo que se estaban metiendo, e incluso Brianna parecía un poco asustada y nerviosa.

	—Ethan, empieza tú, —dijo Adrienne, riendo—. Esto debería ser divertido.

	Su ex le devolvió la sonrisa y respondió—, Esto va a ser difícil, ¿sabes? He hecho de todo contigo, Adie.

	¿Se suponía que esto irritaría y enervaría a Xavier? Adrienne pensó, volteándose a su lado para confirmar sus sospechas. Aparentemente había acertado. Mientras Ethan se preparaba para decir su parte, Xavier se movió inquieto en su lugar y Adrienne vio que sus orejas comenzaban a enrojecerse.

	—Nunca lo he hecho, —comenzó Ethan.

	—¡Date prisa hombre! —Gritó Tristán, jugando ociosamente con una botella de cerveza vacía.

	—¡Cállate! —Ethan gritó antes de reírse—. ¡Bien! Nunca, nunca he besado a una mujer casada.

	Todos gruñeron de disgusto y se miraron unos a otros, tratando de ver si alguien iba a disparar. Después de una milésima de segundo, Max tomó un vaso de chupito y bebió su contenido. Su novia chilló y lo miró con ojos en forma de platillos.

	—Solía besar a mi mamá en los labios cuando era un niño pequeño.

	Todos rieron.

	—¡Todos solíamos hacer eso, imbécil! —Dijo Ethan, riéndose de la idiotez de su amigo—. Sabes lo que quise decir,

	—Bien. Bien. —Gruñó ante el recuerdo—. Estaba buena, así que no me culpes. Y eso fue justo cuando yo era un bastardo cachondo. Estoy completamente limpio ahora.

	—Sigues siendo un bastardo, lo sabes, —intervino Sabrina, dándole a Max un pequeño beso en los labios—. Entonces, ¿quién sigue?

	—Gira la botella, —gritó alguien—. ¡Deja que decida!

	Lo hicieron, y señaló a Brianna.

	—¡Todos, prepárense para tomar una foto! —Tristán bromeó.

	Todos en su grupo sabían que Brianna era la más inocente entre todos. Bebía e iba a fiestas, pero eso era todo. Ella nunca cruzó la línea, lo cual fue algo muy agradable. Su grupo necesitaba a alguien que los controlara cuando las cosas se salían un poco de control, y Brianna siempre estaba ahí. Era como la mamá del grupo.

	—Ja, ja, muy divertido Tryst. —Ella puso los ojos en blanco antes de exhalar profundamente—. Iré directamente al grano, —y así lo hizo—. Nunca antes había tenido sexo.

	Todos, excepto Brianna, Xavier y Aidan, dispararon y, después de hacerlo, vitorearon su inmadurez, gritando y aplaudiendo. El alcohol había comenzado a afectar a muchos de ellos ya que algunos ya estaban tirados en el pasto. Beber vodka puro definitivamente era una perra.

	—Ustedes, la gente de la Clase Nocturna, son realmente tontos, lo saben, —Ethan fue el único que fue lo suficientemente grosero como para decir eso frente a ellos—. No me sorprendería si ustedes dos ingresaran al convento después de la graduación.

	—Y no sería una sorpresa para mí verte en prisión por violación, —dijo Adrienne.

	—Si eso sucede, probablemente serás mi víctima.

	—No soy víctima de nadie, Ethan. Tal vez recuerdes a quién tuvieron que ayudar a salir de mi casa la última vez. —La ex pareja continuó con sus disputas. Divirtiendo y entreteniendo a su audiencia, pero eventualmente, los demás se cansaron de escucharlos, así que hicieron girar la botella y su nariz apuntó hacia Adrienne.

	—Oh, —dijo Adrienne, todavía pensando en qué decir—. Bueno, nunca he tomado ninguna forma de drogas.

	Como era de esperar, Tristan, Ethan y Max tomaron una oportunidad y, después de hacerlo, estaban completamente perdidos. Cada uno de ellos probablemente había terminado media botella al menos antes de que comenzara el juego, y tenían bastantes tragos debido al juego. Parece que no había mucho que estos tres no hubieran hecho. Los tres chicos estaban a punto de desmayarse, mientras que las chicas solo los miraban y se reían de sus tonterías. Los dos vampiros, por otro lado, sacudieron sus cabezas con decepción. Los humanos estaban desperdiciando sus cortas vidas.

	—¡Es mi turno! —Sabrina dijo muy alegremente, jugando con el cabello de Max mientras descansaba su cabeza en su regazo—. Yo nunca…

	—Haz que este sea bueno, nena.

	Ella lo besó en los labios para que se callara.

	—Nunca he bebido sangre.

	—¡Eww, repugnante Sab!

	Esa era Brianna, olvidando por un momento quien era su novio. Cuando se dio cuenta, se cubrió la boca con la mano y sonrió tímidamente para sí misma.

	—¿Cuenta chupar la sangre de tu herida? —Alguien preguntó.

	Antes de que nadie pudiera responder, Aidan, Xavier y Adrienne tomaron un trago, el alcohol les dejó una sensación de ardor en la garganta. Como siempre, Ethan tenía algo que decir sobre los vampiros.

	—Ustedes dos geeks se están volviendo cada vez más extraños a medida que avanza el juego. —Se pasó una mano por el pelo negro azabache—. Y no quiero molestarme en averiguar qué está pasando con ustedes dos.

	—Deberías mantenerlo así, —dijo Adrienne, sintiéndose un poco mareada.

	—¿Pero sangre? —Esa era Sabrina—. ¡Eso es como, eww!

	Adrienne sonrió y luego guiñó un ojo. 

	—Sin embargo, es mejor que ligar con una persona casada.

	Todos giraron la cabeza hacia un lado y miraron a Max, pero dicha persona estaba demasiado borracha para preocuparse. Su cabeza estaba apoyada en el regazo de su novia mientras cerraba los ojos y descansaba. La noche, o la mañana, siguió así, y el juego solo se detuvo cuando todos, incluso Xavier y Aidan, se desmayaron en el jardín de Max.

	Seguro que mañana sería otra noche divertida. Iba a ser el baile de Halloween, donde las Clases de la Noche y el Día tendrían que mezclarse una vez más.

	 


Capítulo 11: Trilogía de Halloween: Susto 3

	 

	El disfraz de Halloween de Adrienne Stahl era una mezcla de genial, horrible y divertido. Optó por ir como un mono, solo por diversión, completo con una larga cola marrón, orejas abultadas en forma de arco, una nariz hecha a mano, guantes marrones a juego y calcetines del mismo color. Basta de charla. Sabía que iba a estar fuera de lugar entre su grupo de amigas con Brianna y Sabrina probablemente usando atuendos provocativos, pero quería que su disfraz de este año fuera diferente a los anteriores. Estaba harta y cansada de ponerse vestidos cortos y ajustados y orejas de conejo. Seguramente se reirían de ella, pero ella sería la última en reírse. Adrienne era, después de todo, la hija del director.

	—Hola Adrienne, ¿estás lista? —Dijo una voz suave desde el otro lado de la puerta de su dormitorio.

	Gritó un breve sí antes de caminar hacia la puerta y abrirla. De pie frente a ella estaba Xavier, que lucía alto y poderoso con un clásico esmoquin negro, la capa del mismo color y zapatos formales. Había usado pintura facial roja y dibujó líneas rojas gruesas y curvas en la piel justo debajo de los lados de sus labios. Adrienne sonrió.

	—Déjame adivinar, —comenzó, con los brazos cruzados sobre el pecho—. ¿Eres un vampiro?

	Xavier, a cambio, abrió más la boca y mostró sus puntiagudos colmillos blancos antes de decir—, ¿Esto responde a tu pregunta?

	Inclinándose hacia adelante, Adrienne cerró la distancia entre Xavier y ella mientras le sonreía sin vergüenza. Luego extendió su alcance para poder tocar los dientes puntiagudos de su prometido. Eran afilados, y cuando pasó un dedo sobre ellos, la mano de Xavier rodeó su muñeca.

	—¿Debería usar colmillos falsos en su lugar? —Le preguntó, sonriendo y manteniendo su agarre sobre ella.

	—Parecen muy reales, —Adrienne le devolvió la sonrisa con una sonrisa—. También se sienten reales.

	Contrayendo los labios y sonriendo más ampliamente, Xavier volvió a meter los colmillos en las encías antes de soltar a su prometida. Su prometida, la mujer con la que estaba destinado a casarse, sin embargo, hasta ahora, no tenían una relación íntima entre ellos. Se tomaron de la mano y se abrazaron, pero todos en la escuela secundaria hacían eso y estaban acostumbrados a tales acciones. Era solo una cosa amistosa, y lo confundió ya que eran novios pero no se trataban como tales.

	—Entonces, ¿qué piensas de mi disfraz? —Preguntó Adrienne, dando vueltas en su traje de mono y luciendo como una broma.

	Xavier no pudo evitar reírse y pensar que Adrienne era verdaderamente diferente al resto. Probablemente era la chica más popular de la Clase Diurna, pero no le importaba el sistema de castas que tenía Constance High School. Daba vueltas con su disfraz de Halloween, que era la antítesis de la provocación. La única piel que quedó expuesta fue la carne de sus muñecas. Todo lo demás estaba cubierto con ropa marrón.

	—¿Excéntrico?

	Xavier parecía vacilante. 

	—Eh, sí.

	—Inusual en el buen sentido, ¿verdad? —Ella regresó.

	Él le sonrió, una sonrisa que hizo que su corazón se derritiera por completo, y como vestía todo de negro, su sonrisa pareció iluminar su rostro aún más.

	—¿Me pegarías si pensara lo contrario?

	—¿Te gustaría probar eso?

	Se rió por segunda vez desde que se conocieron. Ella era la única que podía hacerle esto. Él nunca se reía. Nunca encontró humor en nada. Se acercó y se paró a su lado. Luego tomó su mano y entrelazó sus dedos con los de ella. Ella lo miró con incertidumbre antes de apretar su agarre.

	—¿Todavía estás segura de que no quieres traer una cita? —Él no la estaba mirando, y Adrienne no pudo evitar sonreír. Xavier estaba nervioso—. Me encantaría ser tu cita. Soy tu prometido después de todo.

	Ella negó con la cabeza antes de que, lenta y cuidadosamente, apartara su mano de la de él. 

	—Necesito asegurarme de que nada salga mal con las Clases Diurnas y Nocturnas. —Se aseguró de no hacer contacto visual con él—. Perderé la concentración si estoy contigo toda la noche.

	Adrienne escuchó a Xavier reírse con ganas y no pudo evitar fruncir los labios al pensar que se estaba riendo de ella, no por su disfraz sino por alguna otra razón. Realmente era un sabelotodo, nació así y siempre lo sería, y ella supuestamente estaba destinada a estar con él para siempre.

	—Así que supongo que mi encanto es suficiente para distraerte, ¿eh?

	—Tú deseas, Xavier.

	—Pero eso es exactamente lo que acabas de decir.

	Detrás de la protección de sus lentes de contacto, los ojos de Adrienne brillaron en rojo. 

	—Soy una chica. Naturalmente, cualquier chico podrá distraerme.

	La sonrisa de Xavier se iluminó aún más cuando trató de hacer que ella lo mirara.

	—Me gustaría comprobar y probar esa teoría, —dijo, con travesura cubriendo sus palabras, mientras inclinaba su cabeza más cerca de la de ella. Puso un dedo debajo de la barbilla de Adrienne y levantó su cabeza para que pudieran mirarse.

	Ella lo miró obstinadamente mientras él tenía la maldad estampada en todo su rostro.

	—No hay razón para probar nada aquí, —respondió ella, devolviéndole la mirada malvada con una propia—. Está probado y aprobado. Diría que ya es una ley incluso.

	Sintiéndose valiente y humano por una vez en su vida, inclinó la cabeza más cerca de la de Adrienne y se inclinó para besarla. El intento siguió siendo un intento, ya que el sonido del timbre los hizo volver a la realidad.

	—¿De verdad trataste de besarme? —Adrienne preguntó, confundida. Se llevó un dedo a los labios hormigueantes.

	Avergonzado, Xavier se dio la vuelta, alejándose de Adrienne, y comenzó a caminar. Mirando al frente, dejó a su prometida con un—, Soy tu prometido. Creo que puedo hacer eso.

	—¡Pero eso no significa que yo te guste! —Ella le gritó.

	Sin que la vampira lo supiera, su compañero ya tenía sentimientos íntimos por ella incluso antes de conocerlo por primera vez en su debut. Él, después de todo, la había cuidado durante muchos de los últimos siglos cuando era una niña pequeña. Se sentía especialmente valiente esta noche por tener el valor suficiente para tratar de besarla. Debería haberlo pagado en la cabina de los besos, habría sido más fácil.

	—Feliz Halloween, Adrienne, —dijo, ignorando su última declaración.

	 

	***

	 

	Gracias al talento ejemplar del Consejo Estudiantil en la planificación de una fiesta, el gimnasio de Constance se veía glamoroso y espeluznante. Textiles negros cubrían de un extremo al otro del techo mientras efectos de audio espeluznantes explotaban desde el sistema de sonido de última generación de la escuela. Todo iba sobre ruedas y según lo planeado. Lo único que parecía extraño era que la mesa de Adrienne estaba situada justo al lado de la de Xavier. La vampira frunció los labios. Quienquiera que haya planeado la disposición de los asientos y no se los haya pasado, obviamente no se dio cuenta del drama que provocaría este tipo de conflicto.

	—¡Adrienne! —Ethan gritó en voz alta a pesar de que estaban bastante cerca el uno del otro—. ¿Crees que merecemos estar sentados justo al lado de estos nerds?

	Ethan lanzó una mirada de odio a la mesa de Xavier y, a cambio, recibió miradas asesinas de las mujeres alfa de la Clase Nocturna. Yvonne, Tatiana y Valerie eran igualmente aterradoras. Sus ojos tenían un brillo muy sospechoso. Si las miradas pudieran matar, todos estarían muertos

	—Lo que sea, E, —respondió Adrienne, sin querer comenzar el dramatismo—. Supéralo ya. Apuesto a que ni siquiera te notan.

	Él gimió con irritación.

	—Al diablo con Brianna. —Estaba mirando la habitación en busca de Bree ahora—. Probablemente le pagó a alguien para que la colocara al lado de su novio, también conocido como la virgen.

	Con eso, Yvonne se levantó de su asiento solo para que Xavier la empujara hacia abajo. Mirando hacia abajo, Adrienne notó el fuerte agarre que su prometido tenía sobre la vampira rubia, y no pudo evitar apretar los puños. Después de darse cuenta de lo que había estado haciendo, sintiéndose celosa, se relajó y miró a Ethan.

	—Déjalo, Ethan. —Ciertamente no estaba de humor para bromear—. Si no quieres sentarte en la mesa junto a ellos, ve a sentarte en otro lugar. O mejor aún, ve a buscar a Charlotte y pídele que te distraiga.

	—¿Y no quedarme en la mesa del centro? —Él se burló—. Diablos, no, y Charlotte llegará tarde a la fiesta. Todavía está con su pandilla.

	—Entonces, si quieres sentarte con nosotros, no actúes como un bastardo, —insertó Tristan.

	Con una mirada amarga en su rostro, Ethan dejó escapar un gruñido irritado antes de sentarse en su asiento. El resto del grupo de amigos de Adrienne, excluida Brianna, tomaron sus lugares poco después. Brianna, por otro lado, decidió enfurecer aún más a Ethan yendo a la mesa de Aidan para saludar a su novio.

	—En serio, ¿qué ve ella en él? —Ethan no pudo evitar preguntar con acidez—. ¡Es un tonto!

	—¿En serio estás haciendo esa pregunta? —Sabrina sonrió—. Aidan está caliente, y ciertamente no es tonto si pudo conseguir a Bree.

	—¿Crees que está caliente? —Preguntó Max, tirando de ella para que se sentara en su regazo. Se miraban con picardía y lujuria, como si fueran las únicas dos personas en el gimnasio.

	—Y tú eres más sexy. —Sabrina ciertamente conocía la manera de sortear el ego masculino, especialmente cuando se trataba de su novio. Antes de que alguien pudiera adivinar la respuesta de Max a eso, había aplastado sus labios contra los de ella, invitándola informalmente a participar en un juego llamado hockey sobre amígdalas. Nadie se sorprendió al ver a los dos besándose como si no hubiera un mañana. Eran estudiantes de secundaria. Ese tipo de cosas era simplemente normal.

	—Parece que la fiesta acaba de comenzar, —dijo Tristan sonriendo, y mirando a su alrededor, vislumbró a algunos de sus maestros—. Estúpida supervisión de adultos.

	Adrienne se rió a cambio.

	—Relájate, Tryst. —Ella también estaba mirando su entorno—. Saben que no importa lo que nos digan, no los vamos a escuchar, así que es inútil que se molesten en intentarlo.

	—Entonces, ¿qué tal si les ofrecemos un poco de ponche con licor? —Los ojos de Ethan y Adrienne brillaron ante la idea de Tristan—. Realmente hacer que comience la fiesta, ¿hmm?

	Los dos chicos se chocaron los cinco mientras Adrienne negaba con la cabeza. Ella era la principal organizadora de este baile de Halloween, la Presidenta del Consejo Estudiantil, y cualquier cosa que pudiera pasar, buena o mala, seguramente sería culpa de ella. Simplemente no podía estar de acuerdo con el plan incluso si quisiera hacerlo con los chicos.

	—Me van a culpar, chicos, lo siento, —dijo, frotándose los brazos con ambas manos.

	Como era de esperar, Ethan se burló de ella e incluso le dijo—, Ya no eres divertida.

	Adrienne sabía que significaba más, ya que se separaron. Tristan, por otro lado, tuvo suficiente humildad y comprensión para decir—, No hay problema. Todavía queda la broma del mayor.

	Los tres se miraron sospechosamente, pero antes de que pudieran planear eso, una figura familiar hizo conocer su presencia a sus amigos.

	—Broma mayor, ¿eh? —Una voz se interpuso en la conversación—. Entonces, ¿qué plan malvado han elaborado ustedes?

	Todas las cabezas se giraron y frente a Max, Sabrina, Tristan, Ethan y Adrienne estaba Brianna. Estaba intercalada entre Aidan y Xavier. Todos alrededor de la mesa intercambiaron saludos con los recién llegados, excepto Ethan. El tipo todavía estaba furioso por tener que lidiar con el hecho de que su mesa estaba justo al lado de los geeks.

	—Me alegro de que no fueras pegajosa cuando aún estábamos juntos, Adie, —dijo Ethan presumidamente, burlándose de la gente que acaba de entrar en escena—. Algunas personas simplemente se encariñan demasiado, y ellos que piensan que el primer tipo con el que salen será el último y el único para ellos.

	Brianna hizo una mueca ante la burla ofensiva de Ethan.

	Adrienne aprovechó el segundo silencio como su oportunidad para atacar a su ex. 

	—No puedo decir lo mismo de ti, E, —dijo Adrienne, saliendo en defensa de su mejor amiga—. Estabas tratando de violarme el día que rompimos.

	—Ahora, eso es pegajoso, —Tristan no pudo evitar comentar.

	—Cierra la boca, imbécil. —El temperamento de Ethan ciertamente estaba aumentando, y nadie era lo suficientemente valiente o estaba dispuesto a bajar el tono—. Al menos no soy yo quien suspira por alguien que nunca corresponderá a tus sentimientos.

	Eso calló a todos. Todos sabían que Ethan se refería a Tristan. Ya era bastante vergonzoso que Ethan estuviera diciendo la verdad de que a esa chica nunca le gustaría como a él le gustaba ella. Sin embargo, lo que fue peor y más vergonzoso fue cuando Tristan miró a los ojos a Adrienne, quien deseaba tanto defender a Tristan pero no podía porque era la verdad.

	—Eso es un golpe bajo, amigo, —respondió Tristan, su voz silenciada.

	—Es la verdad, y realmente Adrienne, es difícil tomarte en serio cuando eres un mono, —gruñó Ethan.

	Adrienne no podía evitarlo ahora. Ethan ya había cruzado sus límites cuando humilló a Tristan frente a sus amigos, incluidos Xavier y Aidan. Sin embargo, no sabía qué decirle a su ex, así que hizo lo único que se le ocurrió que dolería tanto como las palabras de Ethan.

	Lentamente y con mucho cuidado, Adrienne liberó sus instintos vampíricos y sacó a relucir sus poderes psíquicos. Después de unos segundos, Ethan se calló y se dejó caer en su asiento. Se quejó de que le había empezado a doler la cabeza.

	—El orgullo realmente puede meterte en problemas, E. —Ella estaba sonriendo—. Y me gusto como un mono.

	Solo Brianna, Aidan y Xavier entendieron el verdadero significado de las palabras de Adrienne. El resto estaba ocupado mirando a Ethan, que se aferraba desesperadamente a una silla y trataba de sostenerse. Después de un tiempo, Ethan se cansó de la atención que estaba recibiendo de su grupo de amigos, así que dejó la mesa y se dirigió al fondo de la sala para saludar a los recién llegados, Charlotte y las otras porristas. Tal como supuso Adrienne, estas chicas vestían casi nada.

	—¿Te hemos dicho que ese disfraz de mono no complementa tus curvas en absoluto? Y Ethan tenía razón. —Esa era Brianna, sonriendo y riéndose tontamente al lado de Aidan—. Tampoco te tomaría en serio cuando llevas ese disfraz.

	—Ustedes me dijeron hace un tiempo que me hacía ver graciosa, —respondió, sosteniendo y jugando con su cola marrón—. Xavier dijo que parezco excéntrica.

	—¿Y estás escuchando a un tipo que no puso ningún esfuerzo en su disfraz?

	Sabrina se alejó de Max por un segundo antes de salir en defensa de Xavier y decir—, Hay esfuerzo ahí. —Sabrina miró la boca de Xavier—. Esos colmillos se ven tan, tan reales.

	Adrienne, Brianna y Aidan se rieron de Sabrina.

	Adrienne miró a su prometido y él le devolvió la mirada. 

	—¿Qué puedo decir? —Ese era Xavier, apuntándose a sí mismo con los dedos—. No hay lugar para la mediocridad en este organismo.

	Adrienne fingió tener arcadas antes de golpearlo suavemente. 

	—Lo que quiso decir es que siempre esperen lo peor de él.

	—Ja, ja, Adrienne, en serio, —intervino su prometido, mirándola fijamente—. ¿Alguien puede esperar lo peor de esto?

	Se señaló a sí mismo de nuevo, y Adrienne solo pudo reírse. Xavier estaba actuando un poco inusual esta noche, se dio cuenta. Era más hablador, probablemente porque Ethan no estaba cerca, y estaba bromeando con ella, jugando con ella. El punto era que él estaba bromeando, por lo que, cada vez más curiosa, ella preguntó—, Hoy estás muy hiperactivo, Xavier. —Adrienne le devolvió la mirada—. ¿Alguna razón especial para eso?

	Frunció los labios, probablemente contemplando cuál iba a ser su respuesta, y después de un rato, cruzó los brazos sobre el pecho y rompió su pareja de miradas. Miró a su alrededor y frunció el ceño cuando Ethan cruzó su línea de visión. Adrienne supuso que no iba a responder.

	—¿Bien? —Ella comenzó a tocar con los dedos de los pies—. Estoy esperando…

	—Ya sabes, —comenzó.

	Por supuesto que Adrienne no lo sabía. Todavía estaba esperando ansiosamente una respuesta de él.

	—Me halaga que hayas estado estudiando cada una de mis acciones. ¿Alguna razón especial para eso? —El vampiro incluso tuvo la audacia de guiñar un ojo frente a Brianna, Aidan, Sabrina, Max y Tristan.

	Los chicos, a su vez, gritaron para brindar apoyo a su compañero mientras Sabrina y Brianna lo miraban con recelo, asumiendo algunas cosas de las que Adrienne estaba segura que no quería escuchar.

	—Vives en mi casa, —respondió la del traje de mono—. Sería una snob si no me fijara en ti o en las cosas que haces. Además, —ella estaba jugando con él, encendiendo su botón de sarcasmo—. Realmente creo que ser un snob es mucho peor que estar atento y pendiente de alguien, ¿no crees?

	Xavier sonrió y asintió. No tuvo más remedio que ponerse de acuerdo, pero aún así, le hizo muy incómodo que estuvieran jugando el juego de correr-y-esconderse. Casi se estaban ahogando en todos los mensajes velados. Cada uno quería que el otro dijera algo, hiciera algo e hiciera algún tipo de revelación. Pero ambos eran orgullosos, así que no cedieron. Xavier tenía una razón para ser excepcionalmente hablador y entusiasta esta noche. Se sentía valiente, Adrienne, por otro lado, realmente para saltar e ignorar las cosas más importantes en la vida. Ella quería mantener sus sentimientos enterrados. Pero él se estaba cansando del juego en el que él y Adrienne participaron. Xavier se tragó el bulto de aire en su garganta y puso su coraje a buen uso.

	—Baila conmigo, —dijo sonriendo.

	Sabrina, Max y Tristan se excusaron para ir a una de las mesas llenas de comida y bebidas.

	—Nos sentimos agresivos esta noche, ¿no? —Brianna bromeó, levantando las cejas sugestivamente.

	—Ya era hora de que a Xavier le crecieran las pelotas, —agregó Aidan, y con eso, Adrienne y Xavier no pudieron evitar reírse a carcajadas del otro vampiro.

	—Amigo, ¿me estás diciendo que finalmente gané algo de confianza? —Xavier estaba agarrado al hombro de Adrienne para mantener el equilibrio—. Mira quién habla.

	Fue el turno de Adrienne de avergonzar a la linda pero tímida pareja cuyos rostros estaban rojos como remolacha. 

	—Sin ofender, Aidan. —Xavier y Adrienne, sin que ambos lo supieran, parecían susurrarse dulces palabras entre ellos por la forma en que se abrazaban—. Pero Xavier siempre tuvo pelotas más grandes que tú, y todavía las tiene.

	—¡Eww, Adie, asqueroso! —Esa era Brianna, incluso temblando de disgusto para probar su punto.

	—Ni siquiera voy a comentar sobre eso, —dijo Aidan, avergonzado.

	—¿Cómo podrías siquiera saberlo? —Preguntó Xavier, tratando de desconcertar a su prometida con la torpeza del tema. ¿O te gustaría saberlo?

	Adrienne, frunciendo los labios y sacudiendo la cabeza, murmuró—, Y aquí pensé que los vampiros se toman el sexo y todo lo que conlleva en serio.

	—Ah, pero nena. Estoy contigo, y el sexo entre nosotros siempre será serio.

	Adrienne abrió mucho los ojos, sorprendida por su descarado comentario.

	Pedaleó un poco hacia atrás. 

	—Solo estoy lleno de energía, —le dijo.

	—¿Y cuál sería la razón de eso?

	—Baila conmigo, —dijo Xavier en su lugar, y Adrienne ahora estaba segura de que estaba evitando responder a la pregunta.

	—Dime primero por qué te sientes tan lleno de ti mismo esta noche.

	Xavier puso los ojos en blanco. 

	—Guau, Adrienne. —Su tono era sarcástico—. Qué manera de hacerme un hombre.

	—Los hombres de verdad dicen la verdad, Xavier, —respondió ella, también usando su nombre, y él la miró con frialdad.

	—Es lo que llamas evitar, no mentir.

	—Sabelotodo.

	—Y no nos vamos a involucrar en esto. Dale un respiro al tipo, Adie. Manera de arruinar el buen humor, —dijo Brianna—. Vamos cariño. —Eso fue para Aidan—. ¡Nos vemos luego chicos! ¡Estaremos en la pista de baile!

	Las luces del gimnasio comenzaron a atenuarse, indicando el comienzo de una canción lenta. Casi de inmediato, montones de estudiantes, más de la Clase Diurna que de la Nocturna, comenzaron a caminar hacia el centro de la habitación. Cuerpos balanceándose, vampiros y humanos por igual se dejan llevar por la canción.

	—Entonces, ¿vas a bailar conmigo? —Preguntó Xavier, hundiendo una de sus manos en el bolsillo de su pantalón mientras la otra se estiraba para agarrar la mano de Adrienne—. ¿O tendré que obligarte?

	Adrienne negó con la cabeza. 

	—Lo que tenemos que hacer es hablar.

	Ella escuchó un suspiro de él. 

	—¿Qué tal si nos divertimos esta noche, y una vez que lleguemos a casa, te diré lo que está pasando por mi mente?

	—¿Qué tal si hablamos y bailamos al mismo tiempo?

	Los labios de Xavier se torcieron hacia arriba, rompiendo lentamente en una sonrisa mansa, una que hizo que el estómago de Adrienne diera un vuelco. Se maldijo mentalmente por la agitación que sentía por su prometido. Claro, ella lo encontró increíblemente hermoso e innegablemente encantador, pero eso no significaba que le gustara, ¿verdad?

	—¿Aceptas mi oferta o la dejas? —Él le estaba sonriendo sospechosamente—. Todavía vas a averiguarlo de todos modos.

	—¿Está mal querer saberlo ahora mismo?

	—¿Por qué eres tan insistente? —Xavier no pudo evitar preguntar mientras se reía—. En serio, te lo diré una vez que lleguemos a casa.

	—¿Entonces me vas a llevar a casa? —Preguntó Adrienne, levantando las cejas sugestivamente.

	—¿No tienes una fiesta posterior a la que asistir?

	Adrienne negó con la cabeza, no. Una vez que el baile terminara a las doce, algunos de los estudiantes de la Clase Diurna se dirigirían a un club y comenzarían otra fiesta allí, una fiesta que probablemente sería como todas las otras fiestas a las que Adrienne había ido y a las que iría en el futuro muy cercano. Las fiestas posteriores siempre eran muy divertidas, pero Adrienne podía saltarse esta. 

	—No estaba planeando ir. ¿Prolongando el momento de la verdad, Xavier?

	Él sonrió antes de decir—, Nunca.

	—Entonces, gracias de antemano por llevarme a casa, —respondió Adrienne, devolviéndole la sonrisa.

	Extendiendo su mano para que ella la tomara, Xavier arrastró a Adrienne con él mientras caminaban hacia la pista de baile. Envolvió cuidadosamente sus brazos alrededor de su pequeña cintura. Instintivamente se acercaron y luego sus respiraciones se entrecortaron.

	Su toque vibraba a través de su cuerpo, despertando cada sentido. Sorprendentemente, ninguno se sentía incómodo en los brazos del otro. Eran un buen ajuste. Era como si se complementaran, exactamente como vampiros.

	—Pero en serio, eres diferente esta noche, —dijo Adrienne, iniciando la conversación, con los brazos aún entrelazados contra la nuca de él.

	—¿Diferente, en el buen o mal sentido?

	—Bueno porque me gusta verte feliz, y malo porque me estás confundiendo, —dijo, mirando hacia otro lado y sus palabras se fueron apagando.

	La canción lenta parecía continuar para siempre, pero a nadie le importaba. Incluso las vampiras se lo estaban pasando bien bailando lentamente con los chupasangres masculinos. Adrienne solo esperaba que el “estado de ánimo romántico” no excitara a los vampiros lo suficiente como para que bajaran la guardia y comenzaran a beber la sangre de los demás.

	Esto hizo que Adrienne suspirara derrotada. Se prometió a sí misma que no traería una cita porque quería concentrarse en hacer que la fiesta transcurriera sin problemas, pero desde el momento en que llegó al baile estuvo al lado de Xavier. A los ojos de todos, Adrienne y Xavier parecían una pareja oficial, y ella ni siquiera se había dado cuenta de eso hasta que comenzaron los susurros y las miradas.

	—Deberían tomar una foto, —murmuró Adrienne contra el hombro de Xavier—. Duraría más tiempo.

	Xavier le sonrió, haciendo que hundiera más la cabeza en su cuello. Sintió que sus brazos, que estaban alrededor de su cintura, se aflojaban, y ella hizo lo mismo con su agarre en su cuello. Estaban más separados ahora y esperaban que los ojos vigilantes que los rodeaban encontraran otra víctima para mirar fijamente y matar. Desafortunadamente, ver a las dos personas más populares en las clases de Día y de Noche abrazándose y bailando era un espectáculo demasiado bueno para dejarlo pasar.

	—Adrienne Stahl, ¿te sientes incómoda con la atención que estás recibiendo? —Los ojos de Xavier estaban llenos de alegría y Adrienne no pudo evitar darle un codazo en el hombro.

	—Estoy segura de que puedes escuchar las cosas sobre las que están susurrando. —La voz de Adrienne sonaba firme—. Están diciendo que estamos juntos. ¿Puedes creerlo?

	—Técnicamente, estamos juntos desde que somos novios y todo, ¿verdad?

	—Bueno, eso es técnicamente, —contestó Adrienne, alejándose de él lenta y furtivamente. Ella no quería que él pensara que no le gustaba que la agarrara porque ella seguro que sí—. Quise decir oficialmente.

	Eso silenció a Xavier. ¿Qué podría decir él a eso? Si él le respondía, probablemente le revelaría cosas que nunca quiso que ella supiera. Aunque él le había prometido decirle una vez que llegaran a casa. Solo sabía que lo que ella sentía por él no era tan fuerte como los sentimientos de él por ella, y eso fue un golpe para su orgullo.

	—Eso pareció callarte. —La canción lenta terminó y un ritmo mucho más rápido sonó en los altavoces—. ¡Sí, me encanta esta canción!

	Comenzando a bailar, Adrienne movió la cabeza hacia un lado y vio a Aidan, Brianna, Tristan, Sabrina, Max e incluso a Ethan caminando hacia ella y Xavier. Parecían animados para realmente comenzar la fiesta, y Adrienne debe haberse visto realmente estúpida saltando de un lado a otro con su disfraz de mono.

	—¡Todos tienen que cantar! —Gritó Sabrina por encima de la música a todo volumen mientras todos en el grupo comenzaban a formar un círculo de tamaño mediano.

	—1, 2, —Ethan se movió hacia el centro del círculo. Adrienne se dio cuenta de que no había lugar para discusiones y peleas. Solo necesitaba aceptar que Ethan iba a ser un bastardo y divertido, divertido en eso—. ¡3!

	Bailando loca e idiotamente, todos cantaban,

	“Oh hot damn, this is my jam!

	Keep me partying till the A.M.

	Ya'll don't understand, make me throw my hands

	In the ayer, ay, ayer, ayer, ay, ayer.”

	Todos, excepto Aidan y Xavier, realmente se esforzaron al máximo en el departamento de baile. Las chicas se estaban poniendo muy, muy bajas mientras los chicos intentaban pelear con las femme fatales. Max y Sabrina terminaron bailando excepcionalmente cerca el uno del otro mientras la pareja se dirigía al centro del círculo.

	—¡Si no vas a bailar, salta al menos! —Adrienne susurró en voz alta en los oídos de Xavier.

	—¡No me gusta mucho el hip hop! —Le susurró a ella.

	Girando todo su cuerpo para mirarlo, lo agarró por las caderas y lo acercó más a ella.

	—¡Tienes que dejarlo ir, Xavier! —Ella lo calmó—. ¡Relájate! ¡Vuélvete loco! ¡Se libre!

	—No lo soy, nosotros somos…

	Adrienne negó con la cabeza ante esto, cortando su oración. 

	—Decir que los vampiros no son tan locos y salvajes como los humanos, es una tontería. ¡Ni siquiera es una excusa razonable! —Le dijo ella—. ¡Xavier, soy uno de ustedes y me estoy soltando!

	Soltó un suspiro. De alguna manera tenía que hacer esto. No podía creer que ella realmente lo obligara a hacer algo tan tonto como bailar como si no hubiera un mañana. 

	—Entonces enséñame a ser libre, —dijo, moviendo la cabeza muy cerca de su oído, para que nadie pudiera escuchar las palabras que le iba a decir excepto Aidan, muy probablemente, y los otros vampiros bailando tímidamente, cerca de ellos—. Enséñame lo que es ser humano.

	Ella le sonrió con orgullo como si hubiera ganado el Premio Nobel. 

	—El primer paso es destacar.

	Y antes de que lo que ella dijo pudiera registrarse en su cerebro, se destacó del grupo de amigos de Adrienne. Ella lo había empujado fuera de la línea, y ahora él estaba en el medio del círculo.

	—¡No puedo hacer esto solo! —Xavier le gritó, y antes de que ella se diera cuenta, él la había llevado con él al centro. Y allí, Xavier no se aferró más a las inseguridades sociales que venían con ser un vampiro. Ya no había más escondite detrás de un caparazón silencioso y discreto.

	Ellos bailaron. Se dejaron ir. Ellos vivieron.

	 

	***

	 

	—Maldita sea. Eso fue increíble, —dijo Xavier, recostándose en el asiento del conductor mientras arrancaba el auto.

	Adrienne estaba tan caliente. Se quitó el disfraz de mono y se quedó con los pantalones cortos y la camiseta que tenía debajo. Se pasó los dedos por el pelo y entró por el lado del pasajero, y cuando finalmente cerró la puerta y se acomodó en su asiento, Xavier emprendió el viaje de regreso a la residencia Stahl. El momento de la verdad estaba al alcance de Adrienne ahora, solo tenía que esperar unos minutos más antes de descubrir qué estaba haciendo que Xavier estuviera más entusiasmado y vivo. 

	—Estoy de acuerdo contigo. Ni siquiera sabía que podías bailar tan bien.

	—Bueno, —levantó los hombros antes de dejarlos caer de nuevo—. Es uno de mis muchos grandes rasgos y talentos.

	—Sin embargo, es desafortunado que la humildad no sea también uno de esos muchos grandes rasgos y talentos.

	Xavier se rió entre dientes antes de extender su brazo para golpearla suavemente en el brazo. 

	—Di eso otra vez, y no vas a sacar nada de mí, —amenazó él, girando su rostro para poder mirarla.

	Se enfrentó al salpicadero. 

	—Y mira eso, —ella estaba sonriendo y estaba lista para saltar del auto—. ¡Estamos aquí!

	Suspirando, pasó una mano por su ya desordenado cabello antes de apagar el motor y salir del auto. Adrienne, por otro lado, enlazó su brazo con el de ella y tiró de él con fuerza y bruscamente hacia el vestíbulo de su casa. Estaba lista para saber la razón detrás de la vivacidad de Xavier que tenía que admitir que tenía algún efecto en ella. La experiencia de esta noche con su prometido realmente se sintió diferente. Por una vez se había soltado y actuado como un ser humano, y disfrutado de su tiempo juntos. No pudo evitar amarlo por tratar de complacerla, y ahora, era su turno de hacerla feliz.

	—Escúpelo, —dijo, cruzando los brazos sobre el pecho con anticipación.

	Exhaló profundamente y abrió la boca. Él estaba nervioso, pero ella era persuasiva. Solo necesitaba hacerlo de una vez para salvarse de su interminable contundencia.

	—Bien, aquí, yo, yo l…

	—¡Xavier, mi querido niño! —Una voz suave, seductoramente real interrumpió.

	Xavier y Adrienne abrieron los ojos en estado de shock y se giraron al unísono hacia la figura que estaba al pie de la escalera. Pronto, Carter Stahl se unió a la mujer.

	—¿Qué haces aquí, Mamá? —Preguntó Xavier, aliviado de que Adrienne no pudiera sacarle nada.

	La mujer ignoró el saludo de su hijo mientras se acercaba para examinar críticamente al chico de dieciocho años que estaba junto a Xavier. Lentamente, sus labios se curvaron hacia arriba en una sonrisa. Era pequeña y sutil, pero todos lo vieron.

	—Así que vas a ser la nueva Reina algún día, —dijo, su voz llamando la atención—. La compañera de mi hijo, ¿sí?

	Adrienne solo pudo sonreír antes de asentir vacilante con la cabeza.

	 


Capítulo 12: En un mes

	 

	Haces que suene como un animal, mamá, —dijo Xavier, claramente incómodo con la repentina aparición de uno de sus padres—. ¿Papá también está aquí?

	Adrienne miró de madre a hijo. El parecido estaba ahí, en los ojos, unos ojos opacos de un azul cristalino. En la madre esos ojos estaban resaltados por zarcillos rubios y blancos que enmarcaban un frágil rostro de porcelana. Su madre podía avergonzar a cualquier mujer, joven o vieja, y Adrienne inmediatamente se sintió insegura.

	—No tienes que tener miedo de mí, querida, —dijo la regente, girando la cabeza para mirar a la prometida de su hijo—. Eres mucho más hermosa de lo que te crees.

	Olvidando que los vampiros regentes tenían la habilidad de leer la mente de otros vampiros, Adrienne se mordió el labio avergonzada. Ella nunca esperó que este tipo de cosas sucedieran. Tal vez no debería haber llegado temprano a casa o faltar a la fiesta posterior. Si tuviera que culpar a alguien, sería a Xavier, pero al mirarlo, entrecerró los ojos. Parecía que le habían succionado toda la energía. Y ella no había usado sus poderes psíquicos en él.

	—¿Hay algo mal? —Preguntó, mirando a su padre, Xavier, ya su madre.

	Todos actuaron como si algo grave acabara de suceder. Sin embargo, ella no tenía ni idea de lo que podría ser.

	—Es papá, ¿no? —Xavier se volvió para mirar directamente a los ojos de su madre y vio la respuesta en ellos.

	De repente, Adrienne tuvo una idea de lo que preocupaba a todos. Todavía tenía muchas preguntas sin respuesta.

	Coincidentemente o no, Xavier se preguntaba sobre las mismas cosas. 

	—¿Pero cómo? —Se dirigía hacia su madre—. ¿Se supone que no debe morir?

	La madre de Xavier, cuyo nombre Adrienne aún no sabía, colocó una mano en el hombro de Carter Stahl y, a cambio, él asintió con la cabeza en comprensión. 

	—Se lo explicaré, Henrietta.

	—¿Explicar qué? —La voz de Xavier se elevó—. ¿Que mi padre va a morir? Pero es inmortal.

	—Lo siento Xavier. Pero a tu padre le dispararon en el corazón con una bala que fue especialmente diseñada para causar el máximo daño a nuestra especie, —terminó el padre de Adrienne, y debido a la gravedad de sus palabras, Xavier solo pudo caer al suelo.

	Para sentirse cómoda, Adrienne dio pasos lentos antes de pararse junto a él y luego arrodillarse. Le rozó los hombros con uno de sus brazos y le dio la bienvenida para que se acercara más a ella. No lo hizo, y ella sintió que se le encogía el corazón. Solo ahora se dio cuenta de lo importante que era su familia para él.

	—Le disparó una mujer conocida como Fedora Jekaterina. Ella es una de las cazadoras de vampiros más infames durante este tiempo. —El padre de Adrienne no mostró signos de disminuir la velocidad o detenerse en busca de simpatía—. Le disparó a tu padre con una bala que fue diseñada para liberar una sustancia nociva que matará lentamente el cuerpo de tu padre. No tenemos un antídoto o una cura para esta arma.

	—¿Así que viniste aquí solo para traer las malas noticias? —Dijo Xavier, dirigiendo la pregunta a su madre.

	Lentamente caminó hacia él y Adrienne obedientemente se hizo a un lado para darle espacio a la mujer. Era la primera vez que veía a Xavier completamente vulnerable. 

	—No viajaría más de tres mil millas solo para traerte esta noticia. Podría llamar y hablar contigo sobre esto.

	—Entonces, ¿por qué más estás aquí?

	Continuaron mirándose el uno al otro.

	—Siempre supe que eras un chico inteligente. —Su sonrisa se tambaleó—. He venido para llevarte a casa.

	En ese momento, Adrienne se congeló. Toda su palabra simplemente se detuvo. Hizo falta la cálida y reconfortante mano de su padre para devolverla a la realidad. La bomba acababa de ser lanzada, y bastante abruptamente para el caso. Ella y su padre se volvieron hacia Xavier y su madre. Por la expresión de su rostro, no parecía que quisiera irse. Ella acertó.

	—Pero esta es mi casa.

	—Xavier, sé que es difícil dejar un lugar al que te has acostumbrado tanto, pero tu padre está enfermo y no sabemos cuánto tiempo le queda. —Henrietta Kristofferson era el arquetipo de lo que se suponía que era una reina—. Y vas a reemplazarlo, —dijo entonces, girándose para mirar a Adrienne a continuación—. Y tú me vas a reemplazar.

	—Henrietta, no esperas que mi hija se vaya contigo, ¿verdad?

	La sonrisa de la regente derritió el hielo y la tensión que envolvía a toda la sala. Por el temblor en su voz, Adrienne supo que realmente amaba su Reino. 

	—Todavía no, pero necesito que Xavier regrese. Entiendes mi posición, ¿verdad, Carter?

	El padre de Adrienne asintió con la cabeza antes de volverse hacia Xavier. El vampiro en cuestión seguía pegado al suelo, con la cabeza inclinada hacia abajo y el cuerpo sobrenaturalmente inmóvil. 

	—Tu madre tiene razón, tu reino te necesita.

	—Pero mi padre no está muerto.

	—Tu madre y el leal consejo de administración de tu padre todavía tienen que entrenarte. Necesitan tiempo para prepararte y convertirte en un rey, un gobernante listo para servir a su país.

	Xavier dudaba.

	—Tu papá y yo te necesitamos, Xavier.

	Y eso resolvió toda su incertidumbre. Apoyó las palmas de las manos en el suelo frío y se empujó hacia arriba. Su asentimiento fue minucioso, pero todos lo vieron y entendieron su compromiso.

	Adrienne tenía las tripas apretadas. No sabía por qué, pero realmente no le gustaba lo que estaba pasando. No había tenido suficiente tiempo con él. Pero esto no era sobre ella. Ella trató de mirar a Xavier, pero desde que él se enteró de la noticia de la mala salud de su padre, no la había mirado ni una sola vez.

	—¿Cuándo nos vamos? —Preguntó, quitándose el polvo de los pantalones.

	—Más tarde esta noche.

	—Deberías despedirte de Aidan y del resto, —ofreció Adrienne dócilmente.

	Se giró para mirarla y asintió, le tomó mucho coraje pero sonrió. Apenas inclinó los labios hacia arriba, pero la curva estaba ahí, y Adrienne solo tuvo que devolverle la sonrisa. Era la primera vez que veía algo de luz en él desde que sabía de la condición de su padre, y saber que ella podía alegrarle el día también la hacía feliz.

	—Puedo hacer eso después de que me ayudes a empacar.

	Carter Stahl y Henrietta Kristofferson se miraron como un grupo de adolescentes. Algo estaba pasando con sus dos hijos. Y parecía algo bueno. Realmente sería malo si esta separación interfiriera con eso.

	—No traigas demasiadas cosas, querido Xavier, —dijo la regente vampira, todavía sonriendo—. Espero verte de nuevo, Adrienne.

	—Lo mismo digo, Sra. Kristofferson.

	Su sonrisa era genuinamente educada. 

	—Con suerte, será pronto. Tienes una invitación abierta para visitarnos en Europa.

	—Me gustaría visitar Europa de nuevo, —fue su respuesta discreta.

	 

	***

	 

	Xavier no se fue esa noche, pero se iba hoy. Se habían ido a sus respectivas camas a descansar un poco, y ahora Adrienne estaba tratando de ayudarlo a empacar. Decir que la habitación de Xavier estaba hecha un desastre era quedarse corto. Había vaciado sus armarios y quitado los carteles y fotografías que había colgado en las paredes. Su ropa estaba tirada por todo el suelo.

	Adrienne tuvo que maniobrar estratégicamente a través de las pilas para asegurarse de no pisar nada que estuviera limpio. Había arrojado un par de sus camisas antiguas sobre su cama, y Adrienne fue quien las dobló y las colocó ordenadamente en su equipaje.

	—Oh, ¿cómo vas a vivir sin mí? —Adrienne bromeó, agrupando su ropa de acuerdo a camisetas y pantalones, boxers excluidos por supuesto.

	Eso era asunto de Xavier.

	—La vida será un poco aburrida; estoy seguro, pero aún soportable.

	Se acercó a su lado y la observó mientras ella trataba de cuidar de él. Estaba limpiando detrás de él, doblando su ropa, arreglando cosas antes de guardarlas. Luego le hizo señas para que recogiera sus cosas del baño, y cuando se las dio, las puso en uno de los bolsillos más grandes de la maleta. Eso lo puso emocional.

	—Pero en serio, las cosas van a ser diferentes, especialmente con la Clase Nocturna. —Ella evitó hacer contacto visual con él—. Serás echado de menos.

	Sonriendo, colocó una mano sobre su mata de cabello y la despeinó, obligándola a apartar su brazo.

	Ella frunció el ceño mientras él mantenía la sonrisa en su rostro.

	—Yo también te extrañaré, Adrienne, —dijo, su voz sin la más mínima emoción.

	Su prometida no tenía idea de si estaba hablando en serio o no. 

	—Lástima que no echaré de menos tu inteligencia.

	—Buena suerte con los SAT. —Él se estaba riendo suavemente—. Parece que lo necesitarás.

	A cambio, ella le arrojó uno de sus jeans, pero él lo atrapó rápidamente y sin esfuerzo. Ella se olvidó momentáneamente de su agilidad fuera de este mundo, y hablando de olvidar, le recordó su última conversación inconclusa.

	—Todavía no me lo has dicho, —dejó el comunicado colgando.

	Pero Xavier entendió de inmediato lo que quería decir.

	Volteándose para mirarlo finalmente, lo vio morderse el labio inferior. Estaba contemplando si decirlo o no decirlo. Él se movió a su lado y, para estabilizarlo, Adrienne le dio un ligero codazo en el hombro.

	—Prometiste que ibas a contarlo. —Dejó de empacar sus cosas—. Y te vas en unas pocas horas.

	—¿Por qué eres tan inflexible en saber? —Le preguntó con curiosidad.

	Era el turno de Adrienne de pensar. ¿Por qué lo estaba presionando para que le dijera la razón por la que había estado tan animado durante las últimas semanas? No era su responsabilidad mantenerse al día con los acontecimientos de su vida. Sabía que no podía ser todo cuestión de curiosidad. La presión de saber venía de lo más profundo de ella, tan profunda que no podía explicar qué era exactamente.

	—Aidan y los demás estarán aquí en una hora más o menos. Te estás demorando a propósito, ¿no?

	Él suspiró, sabiendo que ella no se iba a rendir.

	—No es que me esté demorando, —respondió en voz baja—. Simplemente no quiero cargarte con más problemas.

	Eso la tomó por sorpresa. ¿La razón por la que él estaba feliz iba a hacerle la vida más difícil? Eso no tenía sentido. Si esta era su forma de mantenerse en secreto, iba a tener que intensificar su juego. 

	—¿Y cuáles serán estas cargas?

	Tratando de ser intimidante y bordeando la seducción, se acercó a él, la piel de su pierna rozando la de él también. Sorprendentemente, Xavier no se alejó. Mantuvo la mirada en su rostro, antes de bajar los ojos para mirar sus manos entrelazadas.

	Suspirando, dijo—, No quiero agobiarte con mis sentimientos, —antes de pasar una mano por su desordenado cabello negro. Sabiendo que lo que dijo confundió a su prometida, continuó, sin darle tiempo a cuestionarlo—. Me gustas t…—, él negó con la cabeza—. No, te amo.

	Se atragantó con el aire. 

	—¿A…a…amor? —Estaba congelada a su lado—. Xavier, esa es una palabra fuerte.

	—Sabía que reaccionarías así. Por eso no quería decírtelo.

	Ella asintió con la cabeza en comprensión. 

	—Pero seguí presionándote.

	Pasaron los minutos y permanecieron uno al lado del otro pero sin tocarse. Todavía estaba tratando de comprender la idea de cómo él podía albergar sentimientos tan fuertes por ella. Ni siquiera era como si ella fuera realmente amable con él la mayor parte del tiempo. Últimamente había sido más agradable, pero al principio había sido horrible. 

	—¿Cómo lo sabes?

	—Te conocí mucho antes de que tú me conocieras, —dijo, recordándole cómo la protegió y cuidó durante los últimos siglos—. Entonces no te amaba como un hombre ama a una mujer. Pero sabía que eras mía. Desde la primera vez que te conocí supe que estaríamos unidos por el tiempo y toda la eternidad. Cuando te volví a ver en tu decimoctavo cumpleaños, me atrajiste aún más. Por eso te besé.

	Poniéndose de pie, Adrienne caminó hacia el balcón donde Xavier la dejó sola para pensar. Observó el sol sentado en lo alto del cielo de la mañana. Trató de pensar en una respuesta que no lastimara a Xavier. Sí, se sentía atraída por él, pero eso solo llegaba a los límites de lo físico y sabía cómo eran los vampiros cuando se trataba de amar. Los segundos se convirtieron en minutos y, después de un rato, la bombilla de su cerebro se encendió. Regresó a su cama y se acomodó junto a él.

	—Sé lo que estás buscando, —comenzó, tensándose—. Pero no puedo dar eso, todavía, así que todo lo que pido es tiempo. Quieres algo real. No mereces la atracción, la lujuria que siento por ti. Por eso tienes que venir a visitarme, tienes que volver.

	Completó su frase. 

	—Y ahí es cuando me darás tu respuesta.

	Ella asintió sonriendo, feliz de que él no se sintiera ofendido por lo que dijo. Para aliviar aún más su nerviosismo, la acercó más a él y comenzó a abrazarla. Ella cedió y apoyó la cabeza en la curva de su cuello mientras percibía su olor.

	—Lo lamento.

	—Esta es mi casa. Estoy obligado a volver.

	Aún abrazados, estaban tan completamente inmersos en el momento que no escucharon a los demás. Aidan, Brianna, Yvonne, Tatiana y Valerie fueron testigos del abrazo íntimo que ambos compartieron y, sonrojada, Adrienne se levantó abruptamente antes de correr al lado de Brianna.

	—Gracias a Dios que finalmente llegaron, —saludó Adrienne, ocultando su inquietud—. Empecé a preguntarme qué tipo de amigos tenía Xavier, ya sabes, que no se presentaban antes de que tuviera que irse.

	—El sol estaba molesto, —dijo Yvonne, molesta con lo que vio hace un rato.

	—Resaca, —respondieron Valerie y Tatiana al mismo tiempo.

	—Estamos aquí de todos modos. —Ese era Aidan—. ¡Así que vamos a empezar la fiesta!

	—¡Se supone que debemos estar de mal humor y no divirtiéndonos! —Brianna intervino.

	—Bree tiene razón, —contestó Adrienne—. ¿Qué tal si nos ponemos todos sentimentales, cursis y sensibleros?

	Xavier negó con la cabeza, sin siquiera considerar la idea por un momento. No sabía cuándo iba a volver. Podría llevar varias semanas, incluso meses. Quería que su último día fuera memorable. Se volvió hacia Adrienne y le regaló una pequeña pero entrañable sonrisa.

	—Sé lo que tengo que hacer-

	—Será mejor que esto sea divertido, Xavier.

	—Quiero ir al parque, no al bosque sino al parque.

	—¿Qué? —Los vampiros, excluida Adrienne, chillaron—. Hace sol, no lo vas a disfrutar.

	—Quiero ser humano, —respondió entonces, con los ojos pegados a los de Adrienne.

	—Xavier, en serio, ¿quieres pasar tu último día en un parque?

	Yvonne se mordió el labio con leve irritación. Estaba irritada por el hecho de que Xavier estaba actuando como un adolescente de secundaria enloquecido, sus sentimientos por Adrienne dominando sus sentidos. Ningún vampiro en su sano juicio elegiría salir por la tarde. El sol estaba alto en el cielo e Yvonne sabía lo caliente que podía llegar a ser un parque. Sin embargo, a Xavier no le importaba mientras estuviera con Adrienne, e Yvonne estaba molesta por el hecho de que Adrienne no tenía que lanzarse sobre él para que él la amara. Solo tenía que ser ella misma, tanto humana como vampira.

	—¿Qué quieres, Ivy? —Xavier prestó toda su atención a la vampira rubia—. ¿Correr? ¿Beber sangre? ¿Cazar?

	—No me digas que ya te ha hipnotizado, —susurró Yvonne con la cabeza inclinada—. Y lo hizo sin siquiera intentarlo.

	—Será mejor que detengas esto, Ivy. Mi razón para ir al parque no tiene nada que ver con Adrienne. Tú, de todas las personas, deberías saber eso.

	Yvonne reprimió las lágrimas que amenazaban con escapar de sus ojos. Estaba a punto de llorar porque estaba muy molesta con la influencia de Adrienne en Xavier. Ella supo desde el momento en que Adrienne cumplió dieciocho años que Xavier cambiaría. Antes de que Adrienne supiera de la existencia de Xavier, siempre habían sido Xavier-e-Yvonne. Incluso Aidan se burlaría de ellos dos, pero Brianna, por supuesto, no lo hizo. Ahora que las tornas habían cambiado, Yvonne estaba tan enojada porque su única imperfección, no tener a Xavier, eclipsaba todas sus mejores cualidades.

	—No, no lo sé, Xavier. —Ella caminó más cerca de él—. Lo que sí sé es que has cambiado. —Luego se enfrentó a Adrienne—. Y puedes darte crédito por eso, cariño.

	La otra mujer le devolvió la sonrisa a pesar de que por dentro se moría por arrancarle las extensiones rubias a Yvonne. No sabía cuánto le gustaba Xavier a Yvonne, pero debía haber sido muchísimo, por la forma en que estaba tratando a Adrienne y la forma en que todavía se arrojaba sobre el prometido de Adrienne.

	—Lo tomaré como un cumplido, —respondió Adrienne, sonriendo y guiñando un ojo—. Gracias, cariño.

	Al borde de la ira, Yvonne dio un pisotón antes de dar un puñetazo al aire. Dejó escapar un fuerte gemido antes de comenzar con las lágrimas. En medio de sus amigos y enemigos, comenzó a soltar las lágrimas que brotaban de sus ojos y, como un amigo, Xavier se acercó a la rubia y colocó una mano reconfortante en su hombro.

	—No necesito tu lástima, Xavier, —dijo, su voz como ácido, pero lentamente se inclinó sobre su pecho—. No me merezco esto.

	—Solo acéptalo. —Adrienne fue la que respondió. Su temperamento también estaba empezando a subir—. Solo agradece que siempre esté a tu lado, incluso si eres una perra alfa, a veces.

	—Pero él siempre está contigo.

	—No en el corto plazo, —dijo Adrienne, girando la cabeza para mirar a Xavier.

	En ese momento, cruzaron miradas antes de que sus labios se fundieran en pequeñas y discretas sonrisas. Al otro lado de la habitación, Adrienne permaneció de pie mientras observaba furtivamente a su prometido, mientras que él, en el extremo opuesto de la habitación, le sonreía antes de volver a atender los caprichos de Yvonne.

	—Entonces, ¿supongo que ir al parque está fuera de discusión? —Preguntó Brianna, sentándose en el regazo de Aidan.

	—Tenía muchas ganas de subirme a los columpios. —Aidan sonrió como un niño de jardín de infantes inmaduro—. ¡Y ya sabes, empujar a Bree de los columpios y las barras de mono!

	—¿Muy bárbaro, Aidan? —Brianna preguntó como una burla—. ¡Me vas a lastimar!

	—Ustedes dos realmente son los más lindos, —y esa era Adrienne hablando como un observador externo.

	—Mira quién habla, —Adrienne no podía pasar por alto la sonrisa sospechosa de su mejor amiga—. Todo el asunto de esconderse detrás de los arbustos es tan antiguo, pero cuando eres tú y Xavier, ¡se convierte en la secuela de The Notebook!

	—Cállate.

	—¡Pero es tan divertido molestarlos a ustedes dos!

	Yvonne y su pandilla pusieron los ojos en blanco con disgusto. Xavier, por otro lado, estaba sonriendo como el gato de Cheshire.

	—No le has dicho, ¿verdad? —Xavier le preguntó a Adrienne, quien a su vez negó con la cabeza.

	—¿Decirme qué?

	—Finalmente salí de los arbustos.

	—¿Él es homosexual? —Preguntó Valeria—. ¡De ninguna manera!

	—¿Eres gay? —Yvonne, Adrienne, Brianna y Tatiana preguntaron al unísono.

	Todos voltearon a mirar a Xavier quien se veía tan confundido como todos ellos. ¡Por supuesto que no era gay! No hay manera en el infierno.

	—Eso no fue lo que quise decir cuando dije, salí. —Se pasó una mano por el pelo—. Ustedes están enfermos y retorcidos.

	—Entonces, ¿qué quisiste decir realmente, eh? —Esa era Adrienne—. ¿De qué saliste exactamente?

	—Oh, maldita sea, Adrienne, ¿estás jugando conmigo? —Ella sacudió su cabeza.

	—¿Así que realmente no tienes ni idea?

	—Con la forma en que está moviendo las cejas, es un poco obvio decir que no está mintiendo, —comentó Valerie, sonriendo con arrogancia ante su inteligente respuesta.

	Xavier se rascó la cabeza antes de sonreír inciertamente para sí mismo. Empezó a caminar por la habitación, con las manos en los bolsillos, pero los ojos fijos en una sola persona. Nunca había cedido tan fuerte a sus sentimientos, nunca jamás. Podía ocultar muy bien sus emociones, pero en este momento, ni siquiera le importaba si se veía y sonaba ridículo.

	—Salí, diciéndole a Adrienne que la amo. Estoy empezando a darme cuenta de lo difícil que será decir adiós. Es como acumular recuerdos, —dijo, y en el momento en que las palabras escaparon de su boca, miró hacia arriba, hacia el techo, temeroso de enfrentar a su prometida.

	—Va a ser más difícil para mí decir adiós. Tonto, —respondió ella, su voz era solo un susurro.

	—¿Y qué mejor manera de despedirse que en el parque con tus amigos más cercanos? —Esa era Brianna, que se reía malvadamente de su mejor amiga y de su novio.

	Valerie y Tatiana, aunque dudosas al principio, finalmente accedieron a exponerse bajo el sol gracias al atractivo sexual de Aidan y su poder de persuasión. Solo era Yvonne aguantando ahora, pero iba a ser una roca difícil de romper.

	Es el último día de Xavier, Ivy. Aidan ni siquiera estaba haciendo un esfuerzo por sonar sexy. Estaba demasiado disgustado con la forma en que la rubia seguía lanzándose sobre su mejor amigo. 

	—No seas una perra, sé una amiga.

	—¿Y sufrir mientras la Srta. Perfecta se queda con Xavier para ella sola? —Estaba lanzando dagas a la princesa vampiro—. No, gracias. Estoy fuera.

	—No, —comenzó Xavier, sonando genuinamente honesto—. Quiero que vengas.

	—Pero no la quiero, —señaló con el dedo a Adrienne—. No la quiero allí.

	Xavier frunció el ceño; decepcionado con la forma en que Yvonne estaba actuando. Como amiga, lo menos que podía hacer era fingir ser feliz, pero ni siquiera podía hacer eso por él. Ella realmente era egocéntrica, pero él aún no podía odiarla. Eran amigos íntimos, pero evidentemente no lo suficientemente cercanos.

	—Entonces te veré cuando te vea, y no sé cuándo será.

	[image: Image]Él le sonrió tímidamente antes de salir de la habitación con el resto detrás de él. Todos salieron de la residencia de Adrienne mientras caminaban hacia el parque, charlando alegremente, pero en el fondo, todos estaban decepcionados por el hecho de que iban a tener que despedirse esta noche.

	 

	***

	 

	—Así que Frederick me ha estado obligando a invitarte a cenar con nosotros en Florencia, —comenzó Henrietta, narrándole a Carter Stahl los acontecimientos de su vida—. Pero, por supuesto, tuve que decirle a mi esposo lo ocupado que estás con tener que gobernar un reino y una escuela, pero no creo que él entienda eso.

	—Porque él simplemente gobierna un reino, —respondió sarcásticamente el padre de Adrienne.

	—No creo que entienda las cargas que llamamos adolescentes. —Henrietta Kristofferson volvió la cabeza para poder mirar a los dos pasajeros del asiento trasero—. Sin ofender, queridos.

	Xavier y Adrienne se miraron antes de estallar en sonrisas incómodas.

	—Ninguna toma.

	—Dile al querido Frederick que planeo visitar Europa en unos meses, —dijo entonces Carter Stahl—. Me ha estado molestando para que lo acompañe en uno de sus viajes de caza.

	El silencio cayó sobre los pasajeros del auto, e incluso Adrienne supo por qué todos parecían tan decepcionados de repente.

	—Pero todos sabemos que ya no irás a cazar, —fue la respuesta de Henrietta—. Pero cazando o no, igual deberías venir a visitarnos.

	—Definitivamente, e incluso llevaré a Adrienne conmigo, —respondió—. ¿Qué te parece eso, Xavier?

	Dicha persona miró a su prometida, quien le sonreía vergonzosamente. Podía ver que el rostro de Adrienne se estaba tiñendo lentamente con tonos rojos y rosados, y debido a su adorable estado, no pudo evitar acariciarle la cabeza. Luego, su mano se arrastró por su hombro, luego por su cuello, hasta que finalmente descansaron sobre sus manos entrelazadas.

	—Estaré encantado de mostrarle Europa, —respondió Xavier.

	—Siempre quise ir al Barrio Rojo, ya sabes.

	—¿Estás planeando solicitar un trabajo mientras estás allí? —Xavier luego bromeó.

	—Ahora que lo has sugerido.

	—Sabes que tu papá está aquí, ¿verdad? —Xavier le estaba sonriendo—. ¿Y que él puede oírte?

	Adrienne asintió mientras se inclinaba más en su asiento. Ya podía ver el aeropuerto acercándose a la vista y algunos aviones despegando y aterrizando. Se preguntó en qué aerolíneas irían Xavier y Henrietta.

	—Papá siempre ha querido que consiga un trabajo, ¿verdad, papá?

	—No presiones demasiado sus botones, niña, —fue la respuesta de Carter Stahl a la pregunta de su hija—. Su sentido del humor no es el mismo que el tuyo.

	—¿Qué haría usted, señor, —comenzó Xavier—, si ella hablara en serio?

	—Él me repudiaría en el acto, —respondió Adrienne automáticamente.

	—Por supuesto que sí, chica.

	—Me encantaría verte en el internado, querida”, dijo Henrietta, riendo suavemente mientras revisaba su bolso para ver si tenía todos sus objetos de valor—. ¡Las chicas estarían en un frenesí!

	—¡Oh, no te preocupes! —Ya se estaba riendo con la madre de Xavier—. ¡Xavier les mostrará cómo hacer las cosas al estilo americano!

	—¿Y estás orgullosa de haber contaminado mi crianza impecable? —Las cejas de Xavier se levantaron sugestivamente—. Pfhhh. Americanos.

	—Tú eres el indicado para hablar, —respondió Adrienne—. Sigues siendo uno de nosotros, incluso si regresas a tu verdadero hogar.

	—Oh, en serio… —comenzó

	—Este es el momento de decir adiós, niños, —intervino Carter Stahl sin sentir pena por interrumpir a Xavier—. Así que háganlo especial porque ustedes dos no saben cuándo se volverán a ver.

	Desde el asiento trasero, Adrienne y Xavier vieron cómo sus padres se miraban con picardía, como si los dos hubieran ideado un plan. Sin nada que perder, los jóvenes aprovecharon el tiempo que se les dio para despedirse como es debido. Dejaron el auto y se dirigieron al lugar donde estaban los carritos. Con Adrienne apoyada contra una pared y esperando que él dijera algo, Xavier habló primero.

	—Gracias por todo, Adrienne, —dijo, sonriendo—. Tú, eh, me enseñaste cosas que nunca hubiera hecho si no te hubiera conocido. Cosas como los carnavales y ese tonto juego del Yo Nunca.

	—Tomaré eso como algo bueno. —Luego le guiñó un ojo.

	—Lo que no creo que pueda agradecerte es que chupes mi sangre, —él bromeó, desordenando su cabello.

	—Qué manera de decir adiós, Xavier.

	—Pero en serio, gracias por muchas cosas. —Miró el coche y vio a Carter Stahl descargando el equipaje—. Te extrañaré.

	Lenta y nerviosamente, caminó más cerca de Adrienne, sus brazos comenzando a abrirse para recibirla en un abrazo. Su corazón latía con fuerza mientras sus piernas comenzaban a debilitarse. ¿Deberían abrazarse? ¿Darse un beso en la mejilla? ¿En los labios? No sabían qué era lo correcto, así que siguieron sus instintos.

	Él la atrajo mientras ella caía en el calor de su cuerpo. Él se apretó contra ella. Ella apoyó la cabeza en su pecho durante unos breves segundos antes de inclinar la cabeza hacia arriba para poder darle una pequeña sonrisa. Inseguro pero sintiéndose valiente, inclinó la cabeza y le dio un pequeño y casto beso en la frente antes de que ella moviera la cabeza hacia un lado para plantar un pequeño beso en la piel justo al lado de sus labios.

	—Te veré en un mes, —le dijo suavemente, su sonrisa aún en su lugar.

	Ella realmente no tenía ni idea de cuándo iba a volver, si siquiera iba a volver a los Estados Unidos. No era que ella estaba siendo aleatoria, o loca, o incluso divertida. No, todo lo que quería hacer era asegurarse de que él entendiera que lo quería de regreso. No importaba si lo hacía en un día, una semana, un mes o lo que fuera. Sólo vuelve a casa.

	 


Capítulo 13: El beneficio de estar ausente

	 

	Maldita sea.

	Adrienne escuchó y sintió que su estómago rugía de hambre. Ella estaba muerta de hambre. Tanta hambre que se sintió un poco enferma. Rápidamente salió de su habitación y bajó corriendo las escaleras. Cuando llegó a la cocina esperaba una mesa de desayuno cargada con varias delicias. Frunció el ceño cuando solo vio un plato vacío, una cuchara y un tenedor.

	—¿Qué hay para desayunar? —Preguntó, volviéndose hacia un ama de llaves que estaba ocupada limpiando los mostradores.

	—Hay algunas sobras en el refrigerador, Srta. Adrienne.

	Ella asintió y trató de poner una pequeña sonrisa. En lo profundo de su interior, la realidad amaneció y no pudo evitar sentirse triste. Esta era la primera señal de que Xavier se había ido. Desde que se había mudado a su casa, se había hecho cargo de la mayor parte de la cocina, poniendo en la mesa montones de delicias para tentar su paladar. Casi siempre se despertaba antes que ella. Y se había acostumbrado a tener un desayuno tipo buffet cargado. Ahora que él se había ido, se vería obligada a cocinar de nuevo.

	Ella suspiró. 

	—Supongo que solo comeré tostadas francesas hoy, —se dijo suavemente a sí misma, abriendo la puerta del refrigerador. Mezcló el huevo y la leche, coció el pan y untó mantequilla y almíbar sobre los trozos. No está mal, pero aún extrañaba a Xavier.

	Mientras comía, el único sonido en la habitación era su masticación. Esta fue la segunda señal de que Xavier se había ido. No hubo comentarios sarcásticos ni comentarios de sabelotodo, y no pudo evitar suspirar. Iba a tener que acostumbrarse a este agonizante silencio.

	—Buenos días, Adrienne, —saludó su padre, entrando en la cocina con su ropa de oficina—. ¿Qué estás comiendo? ¿Tostada francesa?

	Saludó a su papá con una sonrisa. 

	—Sí. Tenía que cocinar, así que esa es una de las opciones más fáciles.

	Él se rió. 

	—Bueno, esa es un área en la que definitivamente extrañaré a Xavier, ¿y tú? Supongo que somos solo tú y yo otra vez, chica.

	Giró la cabeza y miró a su padre con cautela. Su padre era un pésimo cocinero, ella no era mucho mejor. Su padre sonaba terriblemente alegre ante la posibilidad de que ella pudiera extrañar a Xavier.

	—Papá, eso no es gracioso. —Tomó el último trozo de su tostada. Cuando tragó saliva, dijo—, Su presencia no es una situación de vida o muerte. Sólo voy a pasar un poco de hambre. Extraño su cocina. Eso es todo.

	—Y yo pienso, no, espera, estoy seguro, —dijo, como si tratara de decidirse.

	¡Ahora Adrienne estaba segura de que se estaba burlando de ella, su propio padre!

	Él le sonrió. 

	—Que si una persona continúa muriendo de hambre, podría morir.

	Ella puso los ojos en blanco. 

	—Olvidas que soy un vampiro. —Ella sonrió.

	—Y olvidas que puedo leer tus pensamientos. —Adrienne palideció ante las palabras de su padre—. Sé que lo extrañas.

	Trató de preservar la última pizca de dignidad que le quedaba. Ella no iba a dar marcha atrás en este argumento. No quería admitir que en realidad deseaba la presencia de Xavier. 

	—Simplemente extraño sus comentarios y su forma de cocinar.

	Carter Stahl sonrió antes de decir—, Hablando de cocina, ¿qué tal si te saco de todo esto y te llevo a cenar al nuevo restaurante Chino?

	—Cuenta conmigo, Papá, —respondió Adrienne, con una amplia sonrisa—. Saldré con Tristan y Brianna hoy, ¿así que adelante y envíame un mensaje de texto con la dirección? Nos vemos allí. No llegaré tarde. Lo prometo.

	Riendo, caminó hacia su hija y le revolvió el cabello antes de tomar las llaves del auto y el sándwich de desayuno que había preparado. Con un simple adiós dirigido a Adrienne, salió de la casa. Ella suspiró profundamente, tratando de pensar en algo que hacer para pasar el tiempo. Por lo general, a esta hora de la mañana, ella estaría pasando el rato con Xavier, en su habitación, en el bosque o donde sea. Esta vez era su momento, pero ahora que él se había ido, necesitaba hacer algo más.

	—Mierda.

	Ella no pudo evitar maldecir. Todo en lo que podía pensar era en Xavier, Xavier y Xavier. Cómo la casa estaba tan silenciosa sin él. Cómo la comida no era tan buena como solía ser. Qué aburrida estaba sin que él estuviera aquí. No podía creer que estuviera pensando en esto, pero en realidad lo extrañaba mucho. No se había dado cuenta del impacto que él había tenido en su vida hasta que se fue. La ausencia realmente fue clave. Para olvidarse de él, necesitaba hacer algo, ir al centro comercial o algo así. Podía ir de compras mientras esperaba a Brianna y Tristan.

	Agarrando las llaves de su auto, salió de la casa, se alejó y fue al centro comercial. Empezó en McDonald's, y después de comer fue a hacer algunas compras y terminó comprando lencería, algunos pantalones y camisetas de Abercrombie y American Eagle, aretes de Claire's y maquillaje de Nordstrom. Cuando llegó a Starbuck's, Tristan y Brianna ya estaban allí, esperando ansiosamente su llegada.

	—Es bueno saber que le das un buen uso a tu tiempo libre, —bromeó Tristan, saludándola con un pequeño beso en la mejilla, que ella le devolvió.

	—No puedo creer que hayas comenzado la juerga sin mí, Adie. —Esa era Brianna, que estaba agarrando su estómago ligeramente—. Y supuestamente eres mi mejor amiga.

	Tristan fingió toser y Brianna se apresuró a corregir su error.

	—Me refiero a la mejor amiga, —contestó entonces, mirando al hombre sombríamente.

	—Y como mi mejor amiga, deberían entender que tenía que hacer algo mientras los esperaba, —fue su excusa—. Y además, ahora podemos ir a más tiendas, aunque ya he gastado todo mi dinero. —Ella rió.

	—¿Quieres poner tus bolsas en el auto primero? —Preguntó Tristán, siendo un caballero, lo cual era una rara ocasión.

	Adrienne frunció el ceño. 

	—Aparqué bastante lejos. —Puso cara de cachorrita y por exageración sus ojos comenzaron a lagrimear un poco—. ¿Puedes por favor llevarlas por mí?

	Sonriendo, Tristan asintió y tomó las bolsas de Adrienne antes de decir—, ¿No sé cómo vivirías sin mí?

	—Viviré, —respondió ella—. Siempre están Max y los otros muchachos.

	—Eso fue una quemadura, Adrienne.

	—Sí, quema, bebé, quema.

	—¿Estás con SPM1? —Preguntó Tristan, sus ojos brillando con picardía.

	—¡No, yo no…!

	—Sí, ¡solo echa de menos a Xavier! —Brianna gritó antes de huir de los dos para evadir la reacción de Adrienne.

	Riendo y tropezando en el camino, Adrienne siguió persiguiendo a Brianna por el centro comercial. Esquivaron a padres impacientes, jóvenes alborotadores y adolescentes apáticos, mientras el vampiro intentaba atrapar a su mejor amiga. Por supuesto que no podía correr a la velocidad de la que era realmente capaz ya que eso causaría todo tipo de preguntas y sospechas, por lo que siempre corría detrás de su amiga, sin alcanzarla nunca.

	—¡Bree, vuelve aquí! —Adrienne gritó—. ¡Me doy por vencida!

	Brianna redujo la velocidad, estaba empezando a jadear y le empezaban a doler las piernas. Antes de que pudiera detenerse, chocó contra alguien y cayó al suelo con un ruido sordo.

	—¿Brianna? —Dijo su víctima del accidente.

	Antes de que abriera los ojos para responder, escuchó a Adrienne y Tristan acercándose detrás de ella. Se alegró de que Adrienne no hubiera podido dejarla atrás. Por supuesto, eso fue porque no usó toda su velocidad. Brianna estaría perdida si Adrienne corriera tan rápido como le permitieran sus habilidades vampíricas.

	—¿Aidan? —Esa era inequívocamente la voz de Adrienne, y al escuchar el nombre de su novio, Bree inmediatamente abrió los ojos y se enderezó—. ¿Qué están haciendo aquí durante la tarde?

	—Oh, vaya, Adrienne. —La voz de Tristan destilaba sarcasmo—. No sabía que era un delito que los adolescentes fueran al centro comercial a esta hora. Lo siento, pero no todos somos fiesteros como tú, que nos quedamos despiertos hasta altas horas de la madrugada.

	Empujándolo, Adrienne respondió—, Mira quién habla, mi socio en el crimen.

	—Y entre los dos, yo siempre soy el sobrio, —respondió Tristan con orgullo, y juró que escuchó a Brianna y Adrienne burlarse.

	—Sí, si llamas vomitar en tu propia billetera, sobrio, —bromeó Adrienne antes de dirigir su atención a los vampiros que acababan de acercarse—. ¿No me digan que ustedes realmente decidieron pasar el rato aquí en el centro comercial?

	Aidan se encogió de hombros. 

	—¿Qué? —Luego fingió una postura defensiva—. Me gusta el centro comercial.

	—¿Entonces eso significa que no te importará ir de compras conmigo? —Brianna preguntó, agitando los ojos—. Di que sí.

	—¿Alguna vez he dicho que no a alguno de tus caprichos?

	Bree sacudió la cabeza tímidamente antes de sentir que la acercaban más a Aidan, y su cabeza se dirigió al hueco de su cuello. Suspirando de satisfacción, le rodeó el cuello con los brazos y le bajó la cabeza para darle un beso.

	—Ugh, consigan una habitación, chicos. —Adrienne se burló, lo que hizo reír a Tristan—. Vas a tener una cita más tarde. No desperdicien todas sus hormonas en este momento.

	—Oh, relájate, Adie, —respondió Tristan, colocando una mano sobre su espesa mata de cabello—. Tienen suficientes hormonas para toda la vida.

	Rodando los ojos, continuó con su sarcasmo.

	—Wow, Tryst, eso realmente me hace sentir mejor.

	—Ella solo está actuando como una vieja bruja porque ya sabes quién no está aquí, —le susurró Brianna a Aidan lo que todos los vampiros y Tristan escucharon.

	—Realmente quieres que te mate, ¿eh, Bree? —Adrienne amenazó—. ¿Actuando tan dura solo porque tienes novio?

	—Al menos ella tiene uno, —intervino Tristan, burlándose de su mejor amigo—. ¿Por qué Xavier se fue de todos modos?

	Yvonne Straub habló—, No es asunto tuyo. —Ella puso los ojos en blanco.

	Adrienne ni siquiera se había dado cuenta de que Yvonne estaba allí hasta que abrió la boca.

	Tristan levantó las manos en posición de culpable, rindiéndose. Realmente no sabía quién era esta chica. Todo lo que sabía de ella era que se llamaba Yvonne y que era una perra. Con esos pequeños fragmentos de información, se despertó su interés por saber más sobre ella. 

	—¿Por qué no te hago parte de mi asunto?

	—Ugh, —susurró Adrienne, mirando a su amiga con disgusto—. ¿Flirteando mucho?

	Tristan solo le sonrió, su arrogancia sobresaliendo desde todos los ángulos. 

	—¿Habla mucho?

	—Nos vamos, Tryst. —Él le dirigió una mirada de incredulidad, pero ella no respondió a su silencioso pedido—. Ahora.

	—¿Por qué no se unen a nosotros? —Esa era Brianna, tomando la mano de su novio entre las suyas—. Solo estábamos caminando.

	Mirando a sus amigos, Aidan les preguntó si querían ir con él. Era obvio que quería pasar tiempo con Brianna. No podía tener suficiente de ella incluso si pasaban el rato casi todas las noches, todas las semanas.

	—¿Por qué no? —Dijo Valerie, mirando algunas boutiques aquí y allá—. ¿Qué dices, Ivy?

	—Ella dice que sí, —intervino Tristan, descansando su brazo sobre sus hombros mientras el otro encontraba su camino alrededor del cuello de Adrienne.

	—Sabes que nos odiamos, ¿verdad? —Dijo Yvonne.

	—Por una vez, tengo que estar de acuerdo con ella, —agregó Adrienne, tirando de la mano de Tristan y alejándola. Se apretó más contra él y luego le susurró al oído—, De todas las chicas con las que podrías coquetear, ¿por qué ella?

	—¿Estoy sintiendo celos? —Él bromeó, empujando su hombro—. Adrienne Stahl.

	Ella no pudo evitar golpear su brazo y reír. 

	—¿Celos? —Ella fingió una mirada de sorpresa—. En tus sueños, Shackler.

	—Me hieres, Adie, —dijo entonces—. Tal vez es realmente hora de seguir adelante.

	—Podrías haber elegido a alguien más, ya sabes, —le dijo en silencio—. Esa chica me odia, Tryst.

	—Estamos hablando de mí aquí, no de ti, —respondió, siendo el bromista—. Ahora, si me dejas, me gustaría conseguir a cierta rubia antes de que termine esta noche.

	—Realmente no sé por qué te llamo mi mejor amigo.

	—Ni siquiera sé cómo y por qué está dispuesto a ser tu amigo, —dijo Yvonne, asegurándose de que todos supieran que podía escucharlos.

	Ya un poco irritada, Adrienne se mordió el labio inferior para evitar hacerle algo imprudente a Yvonne. Tiró del dobladillo de su blusa mientras miraba a cualquier lugar menos a la vampira. Yvonne siempre había estado enojada con Adrienne porque estaba prometida a Xavier. No importa cuánto lo intentara, nunca sería capaz de cambiar los sentimientos de Xavier. Adie tenía una de las cosas más importantes que el otro vampiro quería, algo que era inalcanzable para ella considerando que Xavier ya amaba a su prometida.

	—Detente, Yvonne, —persuadió Adrienne con los dientes apretados—. Me estoy cansando de tu mierda.

	—Oh, ¿mi mierda?

	—Sí, estás celosa. Detente, ya, —dijo Adrienne—. Tienes más que suficiente.

	—Más que suficiente, pero no lo más importante.

	—¿Es esto un triángulo amoroso? —Tristán se burló.

	Adrienne puso los ojos en blanco. No podía creer que Tristan tuviera la audacia de ser tan directo.

	Él continuó—, ¿Entonces a ambas les gusta Xavier?

	—¿Gustar Xavier? —Yvonne levantó la voz—. Ella ni siquiera lo conoce tan bien. ¿Cómo puede gustarle a ella?

	Frunciendo el ceño, Adrienne dijo—, No sé si me gusta de esa manera. —Estaba jugando con sus dedos, mirándose las manos y no a sus amigas o a Yvonne—. Pero lo extraño, así que no hagas que suene como si no me importara.

	Yvonne se detuvo y miró a Adrienne por un momento. Ella apretó los labios, pensando. No importaba lo que hiciera o cómo se sintiera, nunca pasaría nada entre Xavier y ella. No importaba lo mucho que no quisiera que Adrienne le gustara, o lo mucho que quisiera que la otra mujer se fuera, simplemente no importaba. Yvonne nunca conseguiría a Xavier. No importa cuánto mirara a la vampira psíquica, nada iba a pasar. Y no importaba cuántas veces planeara avergonzarla, siempre iba a terminar en último lugar, siempre y para siempre. Se dio cuenta de que era mejor rendirse ahora. Para dar un paso atrás con gracia y avanzar de una manera diferente.

	—Solo sé agradecida, Yvonne. Tienes casi todo. Adrienne. —dijo en voz baja.

	Yvonne sintió que la otra mujer estaba siendo genuinamente honesta.

	—Eres la mujer más hermosa que he visto en mi vida. Y si estás en la Clase Nocturna, probablemente seas mucho más inteligente que la mayoría de nosotros, si no todos.

	—Tú también eres inteligente, Adrienne, —dijo Tristan, respaldando a su amiga.

	—Pero Yvonne no tiene que intentarlo. —Adrienne ahora miró a la rubia—. Te ves hermosa sin maquillaje. Eres más inteligente que los nerds más nerds de Constance incluso cuando no estudias. Eres más rápida y más fuerte que cualquier chica que conozco. Se feliz con lo que tienes, nadie es perfecto.

	—¿Y supongo que esa cosa imperfecta es Xavier? —Preguntó, asintiendo lentamente con la cabeza en comprensión.

	Adrienne sonrió descaradamente. 

	—Yo no lo llamaría imperfecto.

	— Así que aférrate a él.

	Adrienne se sorprendió mucho cuando escuchó a Yvonne decir esto.

	—Me acabo de dar cuenta de que luchar por él no me llevará a ninguna parte. —Yvonne la miró—. Así que aférrate a él. Asegúrate de apreciar quién es él.

	—¿Estamos llamando a una tregua? —Dijo Adie.

	—Tómalo antes de que cambie de opinión. —Yvonne sonrió.

	—Tregua, —dijo Adrienne finalmente, obsequiando a Yvonne con un movimiento de cabeza muy pequeño.

	—Entonces, ¿eso significa que ustedes dos son amigas? —La voz de Brianna estaba llena de pura esperanza.

	Mirándose, Yvonne y Adrienne negaron con la cabeza y ambas dijeron al mismo tiempo—, Yo no iría tan lejos.

	—Dejaré de hacer comentarios sarcásticos, —respondió Yvonne, sacudiendo sus mechones de color claro—. Eso no significa que seamos amigas, ¿de acuerdo?

	—Yo no soñaría con eso.

	Antes de que pudieran intercambiar más palabras entre las dos, Yvonne giró sobre sus talones con Tatiana y Valerie siguiéndola de cerca.

	Adrienne no pudo evitar detenerse por un momento y repetir los últimos momentos. Lo que pasó había pasado tan rápido. Un minuto ella estaba irritada con Yvonne, y luego al otro, hicieron una tregua. Ella no pudo evitar sonreír. Eso fue muy raro.

	—¿Te importa si voy tras ella? —Preguntó Tristán. Miró a Adrienne con nerviosismo. Todavía tenía sentimientos por su mejor amiga, del tipo que podría desafiar los de Xavier, pero al igual que Yvonne, se dio cuenta de que nunca pasaría nada si continuaba con su desesperado intento de aferrarse a ella. Ella era de Xavier.

	—Tristán, no soy tu madre. —Adrienne no pudo evitar reírse—. Puedes hacer lo que quieras realmente. Sin resentimientos, lo prometo.

	Con un abrazo final, Tristan, con la esperanza de atrapar a la vampira rubia, soltó lentamente a su mejor amiga antes de correr hacia una de las tiendas decoradas en rosa y violeta.

	Ahora, solo estaban Aidan, Brianna y Adie. Pero incluso si Aidan y Brianna todavía estaban a su lado, Adrienne se dio cuenta de lo sola que estaba realmente sin Xavier.

	Parecía que todos estaban emparejados entre sí, y todos aprovecharon esa oportunidad, todos excepto ella. Tenía a Xavier, una persona casi perfecta para ella. De hecho, él ya la amaba, y ella no necesitaba hacer algo drástico para que eso sucediera. Él estaba allí, dispuesto a estar con ella en cualquier momento que ella deseara. Ella frunció el ceño al darse cuenta. Ella siempre había sido la que estaba haciendo que su relación fuera más difícil de lo que realmente era.

	—Ustedes dos diviértanse, —dijo en voz baja, alejándose lentamente de la pareja—. Voy a encontrarme con mi papá en unas pocas horas de todos modos. Hablaré con ustedes más tarde.

	Sonriendo, se despidió con la mano y Brianna gritó—, ¡Si te sientes sola, ven a mi casa cuando termines de cenar! ¡Aidan nos preparará el postre!

	—¡Lo haré en serio! —Él dijo, también levantando la voz.

	—Voy a tener en cuenta esa oferta. ¡Gracias chicos!

	Su sonrisa se hizo aún más grande. Estaba tan, tan contenta de tener amigos como ellos.

	 

	***

	 

	—Entonces, ¿no te avergüenzas de estar saliendo con tu director? —Preguntó Carter Stahl, bromeando con su hija.

	Estaban sentados en el restaurante chino en una de las cabinas de la esquina. Hasta ahora, la cena fue buena y el servicio fue más que encomiable. Incluso si se trataba de una cena de padre e hija, la comida que ordenaron fue suficiente para alimentar a una familia de cinco. Habían pedido tres tipos diferentes de albóndigas hasta que se dieron cuenta de que no serían suficientes y pidieron arroz frito Yang Chow, costillas de cerdo con sal y pimienta y pescado al vapor cubierto con ajo.

	—Tú también eres mi padre, Papá, —respondió ella, riendo suavemente mientras afilaba los lados de sus palillos chinos—. Y además, este lugar es demasiado caro para que vaya cualquier estudiante. Incluso yo no iría aquí con amigos.

	—¿Entonces me estás usando, chica?

	—Te estoy usando con amor. —Ella le dio una sonrisa descarada antes de sacarle la lengua.

	Después de una ronda de bromas informales, Carter Stahl cambió de tema y abrió un tema serio. Con un profundo suspiro, le preguntó a su única hija cómo se sentía sin Xavier. 

	—¿Estás bien, chica? —Le preguntó, mirando fijamente al vampiro de dieciocho años—. La casa ha estado en silencio, ¿eh?

	Sonriendo, Adrienne asintió lentamente, moviendo la cabeza arriba y abajo a un ritmo aburrido. Xavier otra vez, Xavier, Xavier y Xavier,

	—¿Por qué todos asumen que solo porque él se fue, mi vida ahora se ha convertido en un agujero negro? —Sonaba como si fuera más una pregunta interna—. ¿Estoy realmente afectada por su ausencia? Porque no me doy cuenta, pero todo el mundo parece pensarlo.

	—No creo que hayas cambiado, —respondió con toda honestidad—. Es que a todo el mundo, incluyéndome a mí, por supuesto, le ha gustado la idea de Xavier y de ti. ¿Cómo lo llaman hoy en día, niños? ¿La pareja 'It'? ¿Estoy en lo correcto?

	—¡Ay no, papá! ¡Puaj! —Adrienne se reía en su asiento—. ¡Suena tan asqueroso escucharte decir eso!

	—No soy tan viejo, ¿verdad?

	—Papá, —Adrienne lo miró desconcertada—. ¿De verdad me estás haciendo esa pregunta? ¡Ya tienes siglos! Eso está muy lejos de ser joven, créanme.

	—Tú también. —Bromeó de vuelta—. No olvides que acabas de dejar de envejecer.

	—¡Pero todavía soy joven, en serio! A diferencia de ti, —respondió ella, todavía riéndose—. Ya has logrado tanto mientras yo, todavía tengo muchos sueños que quiero perseguir.

	El rostro de su padre se puso serio mientras se enderezaba en su asiento. Se alegró de haberla llevado a cenar esta noche. Necesitaban este tiempo para hablar. 

	—Es bueno que hayas comenzado este tema, Adie. —Carter Stahl estaba orgulloso de su hija, orgulloso del hecho de que Adrienne tenía sueños, que a pesar de que le dieron todo tipo de lujos, todavía quería lograr algo por su cuenta. No muchas herederas eran así—. Entonces, ¿qué son estos objetivos?

	—Oh, Dios, papá, —dijo, rodando los ojos—. No puedo creer que vayamos a tener otra charla sobre la universidad.

	—Bueno, tú eres la que lo mencionó. —Exhaló un pequeño suspiro—. Entonces, ¿sigues interesada en obtener un título en negocios?

	Adrienne esbozó una pequeña sonrisa antes de negar con la cabeza. 

	—En realidad, he cambiado de opinión. —Parecía vacilante—. Ya apliqué a Yale y me ofrecieron becas académicas y deportivas. Voy a estudiar arqueología.

	—Adrienne, estoy muy orgulloso de ti, —dijo entonces su padre, con los ojos empezando a lagrimear—. Nunca me has defraudado, incluso cuando nunca te presioné para sobresalir, pero lo hiciste, y lo hiciste todo por tu cuenta. Lo hiciste sin el uso de tus habilidades.

	Levantó la vista de su plato y le devolvió la sonrisa a su padre. Ella tenía que estar de acuerdo con él. Él nunca la obligó a ser inteligente o atlética o a hacer esto y aquello. Quería todas las cosas que tenía ahora. Ella quería ser una estudiante de Honores. Quería competir en competencias de tenis nacionales e internacionales. Sí, se había sometido a prácticas agotadoras y problemas para llegar a donde estaba hoy, pero se dio cuenta de que con la forma en que los ojos de su padre brillaban de felicidad y todas las oportunidades de becas que le ofrecían, todo valía la pena y ella no lo haría de otra manera.

	—Gracias, Papá. —Ella dejó escapar una pequeña risa—. Es bueno verte  todo sentimental, de verdad.

	—Has tenido éxito y más, chica, —respondió con sinceridad—. ¿Y la arqueología? Nunca pensé que entrarías en eso.

	He estado pensando en ello. Le dio un mordisco a su arroz. 

	—Y siento que este curso me ayudará a obtener un pequeño vistazo del pasado que no puedo recordar.

	Carter Stahl asintió con la cabeza y profundizó más y leyó la mente de su hija.

	—Sé que puedo pedirte a ti o a Xavier recuerdos de mí cuando era bebé, pero también quiero descubrir algo de esto por mi cuenta. Realmente no lo sé, pero puedo decirles que de repente tengo un gran interés en la historia.

	—Entonces haz eso. Pasaré el rato en el fondo y ayudaré con cualquier apoyo financiero, —le dijo en broma, sus labios se curvaron en una pequeña sonrisa—. No creo que las becas puedan sostener el dinero que necesitarás para comprar un guardarropa nuevo para la universidad.

	—Y tu sentimentalismo finalmente se desvanece, —respondió Adrienne con una risa leve—. Pero en serio papá, ¿realmente me darás dinero para comprar un nuevo guardarropa?

	—Es eso o un apartamento chica.

	—Creo que ese o se supone que es un y, ¿no crees, papá?

	—No tientes tu suerte, Adrienne, —le respondió entonces, al borde de la carcajada—. Tal vez puedas pedirle a Xavier uno de los dos como regalo de boda anticipado.

	Los ojos de Adrienne se oscurecieron instantáneamente, sus ojos castaños avellanos se entrecerraron en hendiduras delgadas y largas. Sea lo que sea de lo que hablara y con quien sea que hablara, el tema final siempre era Xavier. Sí, le echaba de menos, pero no creía que su vida girara en torno a él, ¿o sí?

	—Cállate, Papá. —Ella se mordió el labio. Por supuesto, ella solo estaba bromeando. No me recuerdes a él.

	—¿Por qué, porque cada vez que piensas en él, más lo extrañas?

	 

	***

	 

	Horas más tarde respondió a la pregunta que le había hecho su padre en la cena. Ahora que estaba sola, podía admitirlo para sí misma. 

	—Sí, —dijo Adrienne en voz baja para sí misma. Su propio aliento le hacía cosquillas en la piel de los brazos, mientras yacía cómodamente en la cama—. Le extraño.

	Sacudiendo la cabeza, murmuró una maldición por lo idiota que estaba actuando. Cuando se despertó por primera vez y justo antes de dormirse, todo en lo que podía pensar era en él.

	Pensó en cómo la casa estaba tan silenciosa sin él. Se preguntó por qué sus días parecían robóticos y tan planeados con su ausencia. Estaba pensando en todo esto, todo en él, mientras intentaba conciliar el sueño.

	Después de salir con sus amigos y su padre, Adrienne estaba demasiado cansada para hacer algo. Sin embargo, su mente seguía pensando una y otra vez en lo mismo. Su prometido. No había creído todo el asunto de los prometidos antes, pero ahora pensaba que esa palabra le sonaba un poco.

	—Te veré en un mes, —luego susurró, recordando las últimas palabras que le dijo antes de que atravesara las puertas automáticas del aeropuerto—. Joder, —maldijo de nuevo.

	Se dio cuenta de que sus sentimientos eran mucho más profundos de lo que pensaba. Ya no lo extrañaba más. Realmente, realmente, lo estaba extrañando. Lo deseaba ahora, justo a su lado y en este mismo momento.

	Xavier se había ido por tan poco tiempo, pero ella ya se había dado cuenta de lo mucho que realmente le gustaba y lo necesitaba. Ella quería estar con él.


Capítulo 14: A los ojos de un príncipe

	 

	Austria era hermosa y verde como siempre lo había sido. Follaje de todo tipo rodeaba las pocas casas de inspiración mediterránea que salpicaban y daban color al paisaje. Un castillo histórico se alzaba en el mismo centro del valle, su tamaño y elegancia avergonzaban a las residencias de los alrededores. Altas columnas romanas sostenían los balcones que rodeaban el edificio de piedra, y había al menos una ventana de dos pisos a cada lado de la entrada a la fortaleza.

	Nada había cambiado desde la última vez que salió de casa, se dio cuenta Xavier mientras arrastraba los pies, tirando de su equipaje por los escalones de cemento de la gran entrada del castillo.

	—Tu padre te está esperando.

	Sintió una mano pequeña y suave en su hombro izquierdo, y puso su propia mano sobre ella y le dio un apretón flojo. No estaba preparado para esto, sin importar lo nerd que debe haber sonado. No estaba listo para reunirse a su padre moribundo. Estaba aún menos preparado para gobernar un reino, no cuando estaba solo.

	—Él realmente quiere verte, —dijo su madre empujando a su hijo por la escalera de caracol hacia el dormitorio principal.

	La habitación estaba oscura y fría. Las cortinas largas, anchas y pesadas aseguraban que no entrara luz en la habitación. Una sensación de frío recorrió a Xavier, y se estremeció levemente en reacción. En medio del sonido fresco y sibilante del aire, pudo escuchar un gemido de dolor. No pudo evitar encogerse.

	—¿Xavier? —Preguntó una voz entrecortada.

	El tono tenía un aire rasposo. La voz se quebró como si al orador le costara hablar, y Xavier negó con la cabeza. Un vampiro no podía morir, su padre simplemente no podía.

	—Soy yo.

	—Soy 'yo', Xavier, —corrigió—. No sucumbas al inglés informal. Ahora, ven aquí, hijo.

	Se movió y se paró a los pies de la cama. Con la cabeza inclinada hacia abajo, vio el cuerpo delgado y frágil de su padre. Tenía el rostro demacrado, los ojos ojerosos, la piel pálida y los brazos y las extremidades demacrados. Podría haber posado en un concurso de modelos anoréxicas y ganado. La forma en que apareció su padre fue completamente opuesta a la fuerza y el fuego que se encuentran dentro de los reyes vampiros inmortales. Xavier creía que estos reyes eran todopoderosos, por siempre y para siempre, e inmortales. Evidentemente, se había equivocado.

	—Es bueno verte, Padre, —dijo, e inclinándose levemente, continuó—. Su Alteza Real.

	—Sugiero que no me llames así nunca más, hijo.

	Xavier negó con la cabeza.

	Pero su padre no quiso escuchar. 

	—Tú, por otro lado, deberías acostumbrarte al título. Sonríe cuando alguien te llame por ese nombre. Reconoce el respeto que se te está dando, como un verdadero Rey.

	Henrietta Kristofferson interrumpió inmediatamente la conversación padre-hijo.

	—Frederick, Xavier está bastante cansado, —le dijo a su esposo mientras apoyaba una mano tranquilizadora sobre sus dedos delgados y huesudos—. Ustedes dos pueden relacionarse con la política durante el banquete, y estoy segura de que nuestro hijo tiene muchas historias que contarnos. Ya habrá tiempo para eso más tarde.

	—Definitivamente, —dijo el rey moribundo con otro asentimiento, y luego le regaló a su hijo una sonrisa traviesa. Obviamente había leído su mente—. Hay una mujer en la que piensas constantemente. Tendrás que hablarme de ella durante tu fiesta de Bienvenida a Casa.

	—¡Oh, Frederick! —La reina regente de repente se animó—. ¡Es una mujer encantadora, una niña estadounidense adorable, entrañable y liberal!

	—Estoy seguro de que Carter la crió correctamente, y hablando de ese querido amigo mío, ¿cuándo nos visitará, Henrietta?

	Xavier permaneció en silencio en el fondo mientras sus padres continuaban con el tema del padre de Adrienne. Simplemente estaba mirando al vacío hasta que escuchó a su madre.

	—Estoy segura de que al menos estará aquí cuando los dos estén casados, —respondió su madre.

	Con la cabeza girando bruscamente, Xavier miró a sus padres con una mirada atónita. Ni siquiera estaba oficialmente comprometido con Adrienne todavía, y ya estaban hablando de matrimonio. Dos cosas me vinieron a la mente al darme cuenta. La primera era que su padre no podía morir tan rápido, y la segunda era que realmente la extrañaba hasta el punto de anhelar su toque. Era un chico, vampiro o no. Eso fue eso.

	Ahora me muero por conocer a esa prometida tuya, Xavier. Sin duda tendrás que hablarme de ella durante la celebración de esta noche.

	 

	***

	 

	El salón de banquetes estaba adornado con todo tipo de decoraciones intrincadas. Eran negros y dorados, que se combinaron para crear un tema oscuro, misterioso y elegante. Se reunieron vampiros de toda Europa, unidos en su deseo de dar la bienvenida al regreso de su futuro gobernante. Xavier Kristofferson no estaba acostumbrado al tipo de atención que estaba recibiendo actualmente.

	Claro, sus compañeros en la escuela lo admiraban como su líder, pero recibir elogios y cumplidos de personas mucho mayores y más sabias que él, era algo que nunca había imaginado. Estaba eufórico de ver a todos estos vampiros mezclándose entre sí gracias a él, sin embargo, en el fondo de su mente, todavía faltaba una cosa.

	—Muchas personas se han presentado para conocerte, —susurró su padre.

	Frederick Kristofferson se sentó en el trono central. Todos estaban sentados en la plataforma elevada para que el rey pudiera ver toda la extensión de la habitación e incluso el balcón frente a donde estaba sentado. Estaba demasiado enfermo y demasiado débil para caminar, por lo que en lugar de caminar hacia la gente y charlar con ellos como lo haría normalmente, sus visitantes se acercaron a él, se arrodillaron frente a él y se inclinaron ante su rey antes de volverse hacia su bien e hizo lo mismo con Xavier.

	—Ya sabes cómo a la gente le encantan los chismes. Probablemente vinieron solo para escuchar el último secreto jugoso, —se levantó de su propio lanzamiento—. No soporto sentarme aquí y ver a todos hablar y bailar.

	—Tendrás que acostumbrarte, hijo, pero por ahora, —le susurró unas palabras breves a su esposa antes de volverse hacia Xavier—. ¿Por qué no vas a bailar con una de las hermosas mujeres que te ha estado mirando esta noche?

	—Realmente no tengo ningún interés en hablar con ellas. —En realidad, solo había una persona en su mente en este momento, y solo pensar en ella le hizo desear que no estuviera a tantos miles de kilómetros de distancia. Él la extrañaba. Y estaba actuando como un niño llorón que no podía tener su juguete favorito. Él suspiró.

	—No quieres sentarte, pero tampoco quieres bailar. Dime, hijo, ¿qué te gustaría hacer? —Su padre lo enfrentó, su expresión era severa, pero sus ojos mostraban una triste decepción.

	Xavier tuvo que apretar los dientes y obligar a los pensamientos en su mente a permanecer en los bailarines frente a él. Realmente no quería que su padre pensara que se había visto obligado a venir y dejar atrás a Adrienne. Quería estar aquí, realmente lo deseaba. Simplemente extrañaba a su prometida.

	Frederick Kristofferson miró a su hijo, después de un breve silencio apartó la mirada. Fácilmente podía leer los pensamientos de su hijo; sabía lo que su hijo estaba pensando.

	—No me obligaron a volver a casa, padre, —respondió su hijo—. Es solo que, si hablo con estas mujeres, voy a sentir que le estoy siendo infiel a Adie, y no es así.

	—Considéralo una prueba de fe o piensa en ello como cualquier tipo de prueba que quieras, hijo, —le sonrió su padre—. Tendrás que conocer a muchos de los que están aquí esta noche. No he visto a esta chica tuya desde que era solo una bebé, pero si pensar en ella tiene este tipo de efecto en ti, tendrás que traerla aquí lo antes posible.

	Xavier se quedó en silencio. ¿Su padre realmente acaba de decir esas cosas? Posiblemente. Sin embargo, todavía estaba confundido, y fue su madre quien aclaró algunas de sus expectativas.

	—Lo diré sin rodeos, querido, —dijo, enviándole a su hijo una pequeña sonrisa reconfortante—. Puedo ver que tu prometida es la máxima prioridad en tus pensamientos, no este reino. Pero tu padre y yo esperamos mucho de ti en los próximos años. Tememos que sin ella a tú lado, no prestaras a tus deberes de rey la atención que te exigiremos. Es posible que debamos insistir en que se mude aquí en los próximos meses si no puedes demostrar que estamos equivocados.

	Xavier se pasó una mano por su cabello bien cuidado y bien peinado. No sabía qué pensar. Por un lado, por la forma en que él y Adie habían dejado las cosas, nada estaba resuelto. Estaban prometidos o comprometidos solo de nombre. Creía que con el tiempo las cosas podrían pasar a una fuerte conexión. Pero sintió como si no tuviera tiempo para dárselo. Sus padres ya lo estaban acosando, diciéndole que enfocara sus pensamientos y su tiempo en el reino. Aún no quería ser rey. Todavía estaba en el instituto por el amor de Dios. Y sí, podría haber sido entrenado para ser un gobernante durante la infancia de Adrienne, pero aún así no quería tomar el lugar de su padre. Ahora no.

	—Lo lamentamos. —Escuchó a sus padres decir esas palabras al unísono—. No queríamos presionarte ni acosarte de ninguna manera. —Ahora era obvio que habían leído su mente—. Solo queremos que conozcas nuestras expectativas.

	Xavier suspiró. No podía enfadarse con ellos. No tenía derecho. Era su deber respetar los deseos de sus padres, pero esperaba que ellos también entendieran de dónde venía. Estudiaría y aprendería a ser rey, pero no creía que pudiera hacer eso ahora. No con todo su corazón. Faltaba algo. Y esa única cosa era algo que tendría que escalar montañas y cruzar océanos para alcanzar.

	—¿Qué tal si resolvemos esto más tarde? —Preguntó, inclinándose ante sus padres, su rey y su reina—. No quiero hablar de mi futuro en este momento.

	Sus padres asintieron y le dieron permiso para despedirse. Xavier sabía que esperaban que se mezclara y saludara a sus invitados. No estaba seguro de poder hacer eso. En el momento en que bajó y dejó el pedestal, un conglomerado de vampiros lo rodeó. Las hermosas mujeres se presentaron e incluso intentaron hacerlo bailar.

	—Realmente no bailo, —dijo Xavier como excusa, pero los vampiros no lo dejaron escapar tan fácilmente.

	—Confía en nosotras. Será divertido, —dijo una pelirroja, sus perfectos ojos escarlata emitiendo chispas traviesas.

	Ella era hermosa, Xavier tenía que admitirlo. De hecho, todas ellas lo eran. La masa que se reunía a su alrededor mostraba sus piernas pálidas interminablemente largas, líneas afiladas de la mandíbula, piel de porcelana impecable y un cabello deslumbrante que abarcaba el espectro de color. Y todas le miraban como si fueran una manada de leones, y él era su almuerzo. Lo estaban mirando, posponiendo un encuentro sexual tan fuerte, que se le estaba haciendo difícil resistirse a sus insinuaciones. Todo lo que tenía que hacer era recordar a Adrienne, y lo logró.

	—Tengo dos pies izquierdos, —respondió mansamente, con las manos en los bolsillos de los pantalones—. Así que no creo que bailar sea una buena idea.

	—Tonterías, —respondió otra mujer testaruda, y antes de darse cuenta, Xavier había sido arrastrado al centro de la pista de baile.

	Se quedó rígido en el centro del círculo. Realmente no quería hacer nada de esto, pero al mismo tiempo, no quería parecer un aguafiestas. Lentamente, se relajó y comenzó a estirar los brazos a los costados. Comenzó a balancearse y moverse al ritmo, y sonreía de vez en cuando. Observó a sus numerosos socios, y todos lo miraban con codicia. Algunos de ellos lo miraron posesivamente. No ocultaron que lo querían.

	Ignoró la atención lujuriosa dirigida hacia él y simplemente lo dejó ir. Sin embargo, bailar le recordaba aún más a Adie. Era algo que hacía muy bien y con total abandono. No pudo evitar pensar en cómo había estado ella durante el Baile de Halloween.

	Incluso si fue divertido bailar y actuar como un adolescente algo normal durante su fiesta de Bienvenida, nada se compararía con lo que había experimentado viviendo en Estados Unidos. Los vampiros aquí en Europa parecían más libres que los de América, pero su energía no era nada comparada con el espíritu juvenil y el vigor de los seres humanos normales.

	—Entonces, ¿te quedarás aquí para siempre? —Preguntó una de ellas, avanzando lentamente hacia Xavier—. ¿O es solo una visita?

	Él la miró y luego respondió—, Yo diría que una visita con un propósito.

	—¿Y cuál puede ser ese propósito? —Otro interrogó.

	Todo el círculo de baile lo miraba ahora, y todas las mujeres le prestaban toda su atención. En medio de la multitud y la música suave que salía de los parlantes, solo podía pensar en dos cosas específicas, la primera eran sus padres y la segunda, Adrienne. Al pensar en ella, sacudió la cabeza y se pasó los dedos por el pelo. Realmente no podía dejar de pensar en ella aunque estuviera rodeado por una masa de atractivas vampiras. Sabía que la amaba desde el primer día, pero no tenía idea de que sus sentimientos por ella fueran tan profundos. Esto era malo. No tenía idea de si ella sentía lo mismo, y no tenía tiempo para ayudarla a darse cuenta de que deberían estar juntos.

	—Mis padres me quieren de vuelta en casa, —respondió y dejó de bailar.

	—¿Pero qué te detiene?

	Sabía la respuesta a eso, pero no estaba seguro si quería que los otros vampiros supieran sobre Adrienne. No sabía si alguien sabía sobre su compromiso, o si sus padres querían que todo el reino supiera que ya tenía una prometida. Por la forma en que estas mujeres bailaban y hablaban seductoramente con él, debieron haber pensado que todavía estaba soltero y totalmente disponible.

	—Creo que es una cuestión de quién te detiene, ¿verdad, Xavier?

	Volteó la cabeza y no podía creer quién estaba frente a él. Esa voz y ese rostro le eran totalmente familiares, y nunca se había imaginado verla, poco propio que le dijera algo así como esas palabras de una manera suave, aparentemente aceptando. Aún más sorprendente, no podía imaginarla volando a Austria, dejando América atrás. Él nunca creería que ella podría renunciar a los Estados Unidos y sus recuerdos en ese país. Sabía que no lo haría, a menos que su reino realmente lo necesitara. No pudo evitar sonreír. Fue agradable tener un amigo en esta tierra lejana.

	—¿Qué te trae por aquí, Yvonne? —Podía escuchar a los vampiros europeos burlarse del nombre. Habían añadido competencia ahora—. ¿Estados Unidos se estaba volviendo aburrido para ti?

	Ella sonrió a cambio.

	—Nunca. —Se había ido el tono plácido de su voz. Volvió la altivez—. Me di cuenta de que sin ti allí, no tenía muchas razones para quedarme en Estados Unidos.

	—¿Quien es ella? —Varias voces se levantaron y preguntaron.

	—Sólo una amiga.

	Yvonne escuchó suspiros de alivio. 

	—¿Qué pasa con los suspiros? ¿No saben ustedes que él ya tiene una prometida?

	Las cabezas se volvieron brusca y fríamente para encarar a la vampira rubia cuya sonrisa traviesa desconcertó incluso a Xavier. Se paró en el centro de la pista de baile. Sus brazos delgados y tonificados estaban cruzados sobre su pecho y comenzó a golpear su pie en el piso de mármol. Xavier tenía la sensación de que en lugar de estar agradecido por la presencia de su amiga, se arrepentiría de tener a Yvonne aquí.

	—¿Así que todos ustedes no sabían?

	Antes de que alguien pudiera responder, un guardia se acercó a la multitud joven, de espíritu libre y dijo que el Rey y la Reina querían hablar con su hijo e Yvonne. Asintiendo en reconocimiento, Xavier se despidió de las mujeres con las que había estado bailando antes de abrirse camino entre la multitud con Yvonne siguiéndolo de cerca. Cuando se presentaron ante los gobernantes europeos, se arrodillaron e inclinaron la cabeza.

	—Entonces, ¿quién es esta amiga tuya? —Preguntó Frederick Kristofferson, colocando una mano grande pero frágil sobre el hombro de su hijo—. Supongo que esta no es ella. Si leí tu mente correctamente, tu nombre es Yvonne, ¿verdad?

	—Sí, su Alteza Real.

	—Entonces, ¿qué te trae por aquí a Austria?

	Antes de que Yvonne pudiera pronunciar una palabra, Xavier se le adelantó y respondió—, Ella está aquí para llevarme a casa.

	—¿De verdad quieres volver?

	La voz de su padre empezaba a quebrarse y era obvio que necesitaba descansar. Sin embargo, lo peor era que era evidente que su padre estaba gravemente enfermo.

	Pero Xavier todavía no podía aceptar ese hecho. Si lo hiciera, eso significaría que realmente tendría que quedarse aquí en Europa, entrenar y comenzar a gobernar un Reino en el que no había vivido durante los últimos dieciocho años. Tenía mucho por lo que vivir, pero sus responsabilidades debían anteponerse a sus sueños.

	—Quiero quedarme contigo y con mamá.

	—¿Pensé que querías volver?

	Esa era Yvonne, y Xavier se volvió hacia ella.

	—Tú no sabes lo que quiero, —respondió inmaduro.

	—Incorrecto. —Algunas cejas se levantaron interrogativamente, particularmente las de Xavier y sus padres. Sé que quieres a Adrienne.

	—Por supuesto, —intervino Henrietta, que le sonreía a su hijo. No podía creer lo enamorado que estaba su hijo. Ni siquiera había estado segura de si Xavier tenía la capacidad de gustarle a alguien de una manera romántica, ya que él siempre había sido tan cerrado cuando se trataba de sus emociones—. Pude leerlo en su mente.

	—Ella también te quiere a ti, Xavier, —dijo Yvonne, y esto lo tomó con la guardia baja.

	—¿Cómo lo sabes, Ivy? —Por mucho que quisiera que esas palabras fueran verdad, no podía imaginarse cómo lo sabría Yvonne. Ella y Adrienne nunca se habían llevado bien. Escuchar a Yvonne decir algo amablemente sobre Adrienne parecía un completo sueño. Era como alcanzar la luna con las manos. Era así de improbable.

	—Confía en mí.

	—Sí, pero no cuando se trata de asuntos sobre Adrienne, —su voz comenzaba a temblar. Decidió que era porque no dejaba de pensar en su prometida. No podía evitar sentirse como un marica cada vez que pensaba en ella. Le estaba haciendo perder su masculinidad—. Ustedes dos ni siquiera son amigas.

	—Sí, bueno, llegamos a una tregua justo después de que te fueras.

	—Adolescentes.

	Xavier e Yvonne escucharon a su padre murmurar.

	—No voy a suspirar por ti, ya no. —Aparentemente, esto tomó por sorpresa a los padres de Xavier. No se habían dado cuenta del atractivo que tenía su hijo con las mujeres hasta esta noche cuando vieron la cantidad de chicas que se arrojaban sobre él—. Dije que quería vivir en Europa por ti. Eso es en parte cierto, pero también voy a tratar de seguir adelante, lejos de ti.

	Xavier exhaló profundamente. No podía creer que Yvonne realmente estuviera diciendo esas cosas. ¿Había renunciado finalmente a su mezquina enemistad con Adrienne? ¿Iba finalmente a dejar de molestarlo?

	—No sabes lo aliviado que estoy. ¿De verdad vas a parar?

	—Mis avances, sí, pero ¿ser amigos?

	—Nunca, —finalizó Xavier.

	Sonriendo, abrió los brazos de par en par y comenzó a caminar más cerca de él. Devolviendo la oferta, él también extendió sus brazos y la tomó para darle un abrazo aplastante. El abrazo duró unos segundos, y después de eso, se separaron, sonriendo ante el hecho de que las cosas comenzaban a mejorar. Xavier negó con la cabeza al darse cuenta. No podía odiarla después de lo que dijo, y estaba contento de que hubiera venido a esta fiesta.

	—Entonces, ahora que ustedes dos hicieron una tregua, ¿eso significa que son amigas?

	Ella golpeó su brazo y comenzó a sonreír. 

	—Yo no iría tan lejos. No, no somos amigas.

	Él se encogió de hombros y le devolvió la sonrisa con una sonrisa. 

	—¿Realmente planeas vivir aquí en Austria, en el campo? Siempre pensé que te mudarías a un entorno más urbano.

	—Voy a vivir en Francia después de graduarnos, —lo interrumpió—. Sabes lo mucho que no soporto los entornos rurales.

	—Por eso me sorprendí cuando te vi hace un rato. Eres una de las personas que menos esperaba ver aquí.

	—¿Quién sería? ¿Adrienne?

	Él asintió con la cabeza.

	—Ven conmigo, primero, —dijo ella, y antes de que él se diera cuenta, lo sacó de su propia fiesta y lo llevó a una de las habitaciones más privadas del castillo.

	Las luces estaban apagadas, por lo que la única fuente de iluminación era el rayo de luna que se filtraba a través de los grandes ventanales. Desde la distancia, pudo ver una figura alta y oscura que parecía estar mirándolo directamente. No pudo evitar sonreír. Le esperaban más sorpresas. 

	—¿Quién sería? —Preguntó Xavier, y cuando la persona se acercó, pudo distinguir una mata de cabello castaño medio y ojos verde esmeralda. Definitivamente era alguien a quien nunca había esperado ver en Austria, o con Yvonne para el caso—. ¿Tristán? —Xavier estaba muy confundido.

	—El único.

	—¿Ustedes dos vinieron aquí, juntos?

	—Yo la arrastré.

	—¿Pensé que querías vivir en Europa? —Xavier le preguntó a la rubia.

	—Tomé esa decisión durante el viaje en avión. —Frunció los labios—. Hace sólo una hora. Le dije a tu madre que veníamos, y nos dio esta habitación para descansar. Ella no quería que Tristan fuera a la fiesta. —Sus ojos le enviaron un mensaje, Henrietta no quería que un ser humano estuviera en una habitación llena de vampiros—. Ella sabía que no le gustaría toda esa gente mayor.

	—Tu mamá lo entendió bien, así que me quedé aquí mientras esperaba que Yvonne viniera a buscarte. Sin embargo, solo tengo que decir; no tenía idea de que estuvieras tan cargado.

	—Entonces, ¿ustedes dos tienen un propósito para venir? —Xavier arqueó una ceja—. ¿Están ustedes dos, ya sabes, juntos?

	—Sí a ambas preguntas, —respondió Tristan, y para confirmar los pensamientos de Xavier, se acercó a Yvonne y le rodeó la cintura con un brazo.

	—¿Cuando esto pasó? —Xavier comenzó a reírse. No pudo evitarlo. Tristan no tenía idea de en qué se estaba metiendo, y para agregar a eso, nunca esperaría que Yvonne considerara salir con un humano—. ¿Ha hecho el mundo un ciento ochenta?

	—Incluso si ha sido solo una semana, han pasado muchas cosas desde que te fuiste, —respondió Tristan.

	—Eso realmente no responde a mi pregunta.

	—Haz las maletas, Xavier. —Tristan nunca había estado realmente cerca de Xavier, pero quería ayudar. Sabía que Xavier sería capaz de hacer feliz a su mejor amiga y quería eso para Adrienne. Se sentía un poco mal por dejarla ahora para pasar el rato con Yvonne. No quería traicionarla, pero al mismo tiempo disfrutaba tanto de la compañía de Yvonne que no podía dejarla. Esta fue la única solución que se le ocurrió, llevar de vuelta a Xavier, para que los dos finalmente pudieran estar juntos y vivir felices para siempre.

	—¿Seriamente?

	—Sí, en serio, —respondió Yvonne con una sonrisa satisfecha—. Ya les preguntamos a tus padres. Solo quieren que vuelvas y los visites pronto.

	—Les dije que me iba a quedar. —Xavier no pudo evitar la sonrisa que estaba apareciendo lentamente en su rostro—. Acabo de dejar a alguien en casa con quien necesito arreglar las cosas.

	 


Capítulo 15: Estar soltera no es tan dulce

	 

	Adrienne dejó escapar una mueca suave pero audible al darse cuenta de cómo sería su día. No había fiestas esta noche, lo cual era extremadamente extraño teniendo en cuenta que era sábado. Si había una fiesta, ella no había sido informada al respecto. Esta posibilidad era muy poco probable ya que siempre la invitaban a las fiestas que hacían sus vecinos y otros habitantes del pueblo.

	Durante las últimas semanas, se moría por tener un descanso y un día libre de estudiar, jugar al tenis y todas sus otras actividades. Ahora que obtuvo exactamente lo que había pedido, solo quería salir de su casa. Su repugnante silencio la estaba afectando. Sin Xavier, parecía que ya no había nada que hacer en la mansión, lo cual era ridículo ya que este lugar tenía una piscina, una sala de juegos, una sala de video y otras instalaciones de entretenimiento de primera línea. Sacudió la cabeza ante lo desesperada que sonaba.

	—Necesito tener una vida, —murmuró para sí misma antes de caminar hacia su mesita de noche y tomar el teléfono inalámbrico.

	Marcó el número de Brianna, sostuvo el auricular contra su oído y esperó a que alguien respondiera en la otra línea. Después de un par de tonos, alguien finalmente atendió y pudo escuchar el tono suave y sonriente de Brianna.

	—Hola Bree, déjame adivinar, —la risa en el fondo de Brianna no se extinguió—. ¿Aidan está ahí?

	La línea quedó en silencio antes de que Adrienne escuchara una risa culpable emanar de su amiga. Después de algunos sonidos arrastrados aquí y allá, una voz masculina reemplazó el tono femenino con el que había estado hablando hace un rato.

	—Hola Adie, ¿qué pasa? —Preguntó Aidan, su voz ligera y casual. Brianna acaba de salir de la habitación para conseguir más comida.

	—Hola. —Adrienne movió todo su peso de la pierna izquierda a la derecha—. Estaba planeando preguntarle a Brianna si quería pasar el rato, pero veo que llegaste a ella primero.

	Ambos compartieron una risa tímida, y ella podía imaginarse a Aidan rascándose la cabeza en ese momento, pensando en lo que posiblemente podría responderle. Caminó por su habitación, arregló algunas cosas aquí y allá y escuchó al novio de su mejor amiga.

	—Sé que no está en mi lugar preguntar, pero ¿por qué no vienes aquí a la casa de Bree? —Su voz sonaba comprensiva antes de cambiar rápidamente a una burlona—. Me estoy cansando de tener que pasar cada hora del día con Brianna, solo para que lo sepas.

	Antes de que Adrienne pudiera responder a eso, Aidan murmuró una serie de blasfemias. Llegó a la conclusión de que Bree había escuchado todo lo que decía su novio y ahora lo estaba castigando en broma.

	—Oh, entonces es así ahora, ¿eh?

	Adrienne escuchó a la adorable pareja discutiendo por teléfono.

	—¿Qué tal si te echo de mi casa?

	—Estaba adulando a tu mejor amiga, ya sabes, —dijo Aidan, su tono de voz todavía sarcástico—. ¿No se supone que los hombres deben hacer eso? ¿Engañar a los amigos de sus novias para obtener algunos puntos de brownie?

	—¡Ay, Aidan! —Adrienne se rió suavemente—. Tienes mi bendición al ciento uno por ciento.

	—¡No lo presiones más, Adie! —Esa era la voz que sonaba lamentable de Brianna.

	—Eres una aguafiestas, Bree, en serio.

	Adrienne escuchó a su amiga golpear a Aidan una vez más.

	—Oh, y el vampiro está hablando como si fuera el maestro de la diversión. Mátame ahora.

	—¡Soy como Aidan, Bree! —Adrienne luego fingió un tono amenazador—. ¿Y acabas de insultarnos?

	—Sí.

	Escuchó a Aidan dejar escapar un largo y resonante 'ooh' antes de que aullara de dolor fingido. Adie, por otro lado, decidió caminar por un camino diferente y dijo—, Muere, perra, muere. —Por supuesto, ella solo estaba bromeando. Nunca desearía la muerte de ninguno de sus amigos. La vida, o incluso la escuela secundaria, sin Brianna probablemente parecerían vacaciones de primavera sin Cabo, y eso ya era decir algo.

	—¿Qué tal si vienes aquí antes de que mate a mi novio? —Dijo Bree, con voz autoritaria—. Probablemente hemos visto Crepúsculo un millón de veces ahora.

	—No es mi culpa que no pueda evitar lo que siento. —Adrienne escuchó la intervención de Aidan—. ¿En serio, cada vampiro tiene su propio poder especial? Eso es una mierda. La película es mayormente una mentira.

	Brianna se rió entre dientes, y la vampira hizo lo mismo.

	—Es lo que llamas, celos, —fue la rápida ocurrencia de Bree.

	—Puedo chuparle la sangre a ese Robert Pattinson aquí mismo, ahora mismo, ya sabes. No tires de mis hilos, Brianna.

	Olvidas que es británico, Aidan. Probablemente ya esté de vuelta en Inglaterra.

	—Y pasaste por alto por completo la parte en la que puedo correr muy rápido. Ese imitador probablemente usó algún diseño asistido por computadora.

	Adrienne solo tenía que decir algo en este punto.

	—Aidan, diría que tienes envidia, y Bree, —comenzó, haciendo una pausa para recuperar la respiración—. Estaré allí en unos minutos. No puedo soportar escucharlos a ustedes dos discutiendo por teléfono y por algo tan trivial.

	—Date prisa, Adie. —La voz de Brianna era juguetona—. Sálvame ahora.

	Con eso, murmuró un pequeño 'sí' antes de tomar las llaves del auto y bajar corriendo las escaleras. Por supuesto, en su velocidad más rápida que el rayo, no se cruzó con ninguno de los cuidadores de la casa, ni siquiera con su padre. Girando sus llaves alrededor de su dedo índice, abrió la puerta de su auto, entró y se alejó a una velocidad alarmante. Llegó a la humilde morada de Brianna en no menos de cinco minutos y subió rápidamente los escalones.

	Entró, sabiendo que al Sr. y la Sra. Kim no les importaría en absoluto ya que era muy cercana a su hija. Pasaban más tiempo juntas que hermanas. Cruzó el pasillo, llegó al final y abrió la puerta a su izquierda. Luego vio a Aidan ocupado con la computadora mientras Brianna no estaba a la vista. Antes de que pudiera preguntar dónde estaba su mejor amiga, Aidan le dio la respuesta.

	—Ella se está vistiendo en este momento, aparentemente, —comenzó Aidan, sus ojos brillando con picardía—. Vamos al centro comercial.

	Adrienne gimió ante esto antes de decir—, ¿Y yo seré la tercera rueda otra vez? Nuh-uh, no gracias. Durante la última semana o dos, había estado saliendo con la pareja humano-vampiro, pero incluso si fueran una gran compañía, todavía no podía evitar sentir que era un peso muerto.

	Brianna y Aidan actuaban diferente cuando ella estaba allí. Al menos tenían que fingir que les importaba lo que ella decía o hacía. Realmente no quería ser tratada como un caso de lástima. Pero eran los únicos con los que podía pasar el rato sin involucrarse en ningún escándalo o problema. Ethan y sus fiestas nocturnas no eran lo suyo. Max y Sabrina tenían otras cosas más importantes que hacer, y Tristan había decidido que sería genial volar fuera del país con Yvonne. Puaj.

	Faltaba una semana a la escuela con la amante del diablo. Ella se encogió de hombros. ¿Quién podría culparlo? Con la cantidad de dinero que tenía su familia, Tristan podía simplemente ausentarse por el resto del año y pagarle a la escuela para que le diera un diploma. Lo que Adrienne no podía comprender era cómo su mejor amigo podía soportar estar con la ostentosa vampira rubia. Se estremeció al pensar en Yvonne antes de apretar los labios.

	—Al menos tienes compañía, —Aidan se encogió de hombros—. Alguna compañía es mejor que ninguna.

	—Felicitaciones, —dijo Brianna, saliendo de su baño mientras se sujetaba el cabello en una cola de caballo.

	—Mientras no vayamos a algún lado a ver una película, —dijo Adie.

	Aidan y Brianna se miraron de forma clandestina antes de reírse suavemente como si compartieran una broma interna. Fingiendo decepción, Adrienne cruzó los brazos sobre el pecho y suspiró.

	—¿Sabes que siempre puedes sentarte al otro lado del cine frente a nosotros? —Aidan respondió.

	—Sí, eso es muy divertido. Bien podría ir sola.

	—Ahora ves por qué es tan importante tener a Xavier cerca. —Ante la mención del nombre de Xavier, Adrienne volvió la cabeza bruscamente y abruptamente miró fijamente a los ojos de Aidan—. Proporciona una gran distracción para Adie.

	—Gerk, —Adie le dirigió a Aidan.

	—Anímate, cariño, —dijo Brianna, apoyando un brazo sobre los hombros de Adrienne—. No actúes tan triste. —Bree sintió que su mejor amiga se ponía rígida.

	—No lo he dicho, —dijo Adrienne.

	Bree y Aidan se miraron de nuevo y se rieron.

	Su amiga suspiró. 

	—En serio, no se miren como si no estuviera aquí.

	—Es divertido verte así de irritada, Adrienne, —agregó Brianna, tirando del brazo de su amiga.

	>>Oye, también extrañamos a Xavier, ¿sabes? Realmente nunca espero que ese tipo pierda su machismo, pero lo hace, y nos odia por burlarnos de él, —comentó Bree.

	Con una sonrisa tímida y lenta, Adrienne negó con la cabeza. 

	—Ahora, ¿por qué debería enojarse con cualquiera que se burle de él? —El tono de voz de Adrienne era muy sarcástico—. Quiero decir, ¿cómo puedes enojarte con alguien que te está llamando marica?

	Aidan parecía confundido. 

	—¿Eso tiene sentido? —Preguntó con cautela.

	—Exactamente mi punto, —respondió Adie, sonriendo con orgullo—. No puedes culpar al chico por irritarse, especialmente si su ego está herido.

	—Ahora, mira eso, —era Brianna, y se estaba riendo de cómo la cara de Adrienne comenzaba a ponerse roja—. Ni siquiera están juntos todavía, y ella lo está defendiendo como una esposa.

	—Te estás olvidando, cariño, —dijo Aidan, acercándose sigilosamente a su novia y pasando un brazo alrededor de ella. Pronto serán marido y mujer.

	Con eso, el rostro de Adrienne finalmente se puso completamente rojo. Se sentía tan caliente que necesitaba abanicarse la cara con la mano. Se sentó cómodamente en la cama de Bree y se calmó antes de soltar una breve serie de maldiciones.

	Xavier ni siquiera estaba aquí, pero todavía tenía un gran impacto en su vida. Estaban a miles de kilómetros de distancia, pero aún podía hacerla sentir caliente, necesitada, como si estuviera presionada contra él.

	Se había hundido demasiado, se dio cuenta, y lo triste era que no sabía qué hacer ahora que entendía cuáles eran sus sentimientos. No podría viajar a Europa para enfrentarse a él. Nunca había sido el tipo de chica que era agresiva y perseguía a los chicos hasta el punto de entrar en la categoría de acosador psicópata. Solo tendría que esperar a que él regresara.

	—Entonces, ¿ustedes dos están listos? —Preguntó Brianna, alejándose del agarre de Aidan.

	—¿Listos para qué exactamente? —Preguntó Adie.

	—¡Vamos al centro comercial y haremos algunas compras! —Rebotó ligeramente en la cama y luego agarró la mano de Aidan y Adrienne.

	Los tres salieron de la habitación con Brianna hablando sin pensar y sin parar sobre las cosas que quería comprar. Adrienne se dio cuenta de que Bree estaba más feliz que de costumbre, pero apartó ese pensamiento de su mente. Ir como terapeutas era lo último que quería hacer un sábado por la tarde.

	 

	***

	 

	El centro comercial estaba bastante lleno cuando los tres llegaron allí. Estaba repleto de compradores que intentaban prepararse para la temporada navideña. Solo quedaban unas pocas semanas, ya que era la última parte de noviembre. Varias tiendas estaban llenas de compradores, y los patios de comidas estaban repletos de gente de todas las edades que se revitalizaban antes de volver a hacer una ronda de compras.

	Con los estómagos gruñendo, Adrienne, Brianna y Aidan decidieron unirse a las largas filas de personas que esperaban para pedir comida. Adie se acercó al puesto de Burger King. Bree quería algo de Sbarro mientras que Aidan fue al otro lado de la cancha y pidió algo de japonés. Cuando todos consiguieron sus comidas, rápidamente se abalanzaron sobre un puesto recientemente desocupado.

	—Vamos al centro comercial a comprar, y lo primero que hacemos es comer, —se quejó Adrienne, dando un mordisco a su sándwich—. ¡Te lo juro, Bree, realmente me vas a hacer engordar!

	Riendo, Bree respondió—, De todos modos, no es como si realmente te importara.

	—Le importará cuando parezca una ballena.

	Con eso, Adrienne giró bruscamente la cabeza y miró a Aidan. Luego tomó una papa frita de su bandeja y la arrojó. Golpeó el puente de su nariz antes de caer en su Tempura. Frunció el ceño por un segundo o dos, sin saber si debía comerse los alevines o no. Después de un momento de silencio, se lo metió en la boca, se estremeció un poco y tragó saliva.

	—No es tan malo.

	—Oh, ¿en serio, Aidan? —La voz de Adrienne era burlona—. Entonces, ¿por qué te vi hacer una mueca? Parecía que tenías dolor, ¿verdad, Bree?

	La vampira se giró para mirar a su amiga que estaba sentada frente a ella, pero aparentemente, Brianna estaba demasiado preocupada mirando al vacío. Estaba mirando por encima del hombro de Adrienne, y luego sus labios comenzaron a separarse en una pequeña sonrisa antes de convertirse en una sonrisa completa.

	—Eh, Bree. —Adie chasqueó los dedos frente a la cara de su amiga—. Concéntrate novia. Tu chico está sentado justo a tu lado.

	—Sé que me extrañaste, Brianna, pero por favor.

	Los ojos de Adrienne se agrandaron. Reconocería esa voz en cualquier lugar, ese tono arrogante pero burlón. Iba a golpear a su amiga por hacer que lo extrañara mientras él no estaba.

	—Cierra la boca o atraparás moscas. —Girando la parte superior de su torso, estaba lista para correr hacia Tristan y abrazarlo primero, luego golpearlo. Pero cuando se volvió, vio a Yvonne de pie junto a él y suspiró. Antes de que pudiera gemir, su mirada se dirigió al lado izquierdo de Yvonne. Y allí estaba Xavier, era tan hermoso como la primera vez que lo había visto. Su piel parecía un poco más clara y pálida que la última vez que lo había visto.

	—Sé que querías pegarme, Adie, —dijo Tristan, su voz goteaba picardía y sospecha—. Pero te traje un pequeño regalo o un gran regalo en realidad.

	Los ojos de Adrienne se volvieron bruscamente hacia su mejor amigo antes de mirar hacia los lados y calmarse. Sus tranquilos ojos azul medianoche, los de Xavier, brillaban y estaban felices de verla, y ella no pudo evitar sonreír cuando él le sonrió.

	—Te dije que volvería. —Su sonrisa era realmente contagiosa.

	Ella rió suavemente, levantando su mano para cubrir su boca. No pudo evitar inspeccionarlo con los ojos, buscando de arriba abajo, observándolo todo. Realmente lo había extrañado. Eso fue todo. 

	—Y mucho antes de lo que esperaba, —bromeó Adrienne.

	No quería volverse sentimental y sensiblera porque no era así. Por mucho que quisiera que él supiera que le gustaba, no iba a correr y besarlo frente a todos, en medio del patio de comidas. Esto era la vida real, no una película.

	—Entonces, —resonó Tristan—. ¿Qué hacemos ahora?

	—Bueno humana, —dijo Yvonne, obviamente refiriéndose a Brianna—. Ahora que está aquí, ¿qué hacemos ahora?

	—¿Por qué me estás preguntando? —Bree se preguntó.

	—Bueno, Hun, —Aidan se encogió de hombros—. Tú eres la que planeó todo.

	—¡Espera! ¿Qué? —Adrienne y Xavier preguntaron al unísono, sus voces atrayendo la atención de los asistentes al patio de comidas.

	—¿Es por eso que vinimos al centro comercial hoy? —Adie le preguntó a Bree.

	Era el turno de Xavier de comenzar su diatriba. 

	—¿Ustedes dos volaron hasta Austria y me sacaron de mi propia fiesta porque Bree quería que lo hicieran?

	—Tú no fuiste a Europa a buscar a Xavier. Me dijiste que te ibas a perder una semana de clases para hacer turismo en Europa. ¿Verdad Tristán? —Adie se volvió hacia Tristán.

	—¡Fue para tu beneficio, Adie! —Tristán dijo suavemente.

	Miraron alrededor del patio de comidas, no había ningún lugar para sentarse que pudiera contenerlos a todos. El grupo decidió que deberían encontrar un lugar para sentirse cómodos. Se dirigieron al bistró en el otro extremo del centro comercial para su pequeña charla.

	Cuando se sentaron, Adie se inclinó y le preguntó a su amigo—, Dime, Tryst, ¿cuál podría ser ese beneficio?

	Poniendo los ojos en blanco, respondió—, El beneficio está sentado justo frente a ti.

	Adrienne sabía de quién estaba hablando Tristan, pero decidió mirarlo de todos modos. Xavier estaba sentado en la silla justo en frente de ella. Estaba sorbiendo su café, y por encima del borde de la taza de espuma de polietileno, sus ojos la miraban fijamente. Ella podía ver sus labios lentamente curvándose hacia arriba en una gran sonrisa.

	—Entonces, ¿cómo los beneficia su llegada? —Adrienne preguntó, sus ojos escaneando a cada uno de sus amigos e Yvonne—. No entiendo qué sacas de esto. ¿Algún tipo de recompensa? ¿O se supone que Xavier y yo debemos proporcionar el entretenimiento? Díganme.

	Xavier decidió que ahora no era el momento de contenerse. Siendo valiente por primera vez desde el baile de Halloween, inclinó la parte superior del torso hacia adelante, se apoyó en la mesa y la miró profundamente a los ojos y dijo—, ¿Es un crimen que solo quieran vernos felices a los dos?

	—¿Y crees que puedes hacerme feliz? —Adie rompió el intenso contacto visual y miró hacia abajo. Por supuesto, respondieron los pensamientos internos de Adrienne, pero ella no era agresiva. Ella no iba a dejar que él supiera eso. Especialmente no con la audiencia que tenía hoy—. Muy narcisista, ¿eh? ¿Todos los europeos son así? —Ella bromeó.

	—En serio, Adie, no te hagas la difícil. —Esa no era otra que Brianna tratando de hacer entrar en razón a su mejor amiga—. Todos sabemos que te gusta, incluso lo amas, eras un desastre mientras él no estaba.

	Xavier se atragantó con su café. 

	—¿Es eso cierto?

	Apartando la mirada, Adrienne murmuró algo incoherente antes de volverse y mirar a sus amigos. Todos le sonreían tímidamente, incluso Yvonne parecía estar anticipando lo siguiente que sucedería.

	Lentamente, abrió la boca y habló. 

	—Imbéciles. —Se estaba riendo cuando dijo eso, y todos tomaron esa blasfemia como un sí.

	Xavier, que estaba asimilando todo lentamente, no pudo evitar que la sonrisa floreciera en su rostro. Sonrojado, se pasó una mano por el pelo antes de mirar a Adrienne de nuevo. Era hermosa, su piel estaba un poco demasiado bronceada para un vampiro, pero absolutamente perfecta para él. Era demasiado habladora para su propio bien y demasiado despreocupada para ser una princesa, pero esos eran sus puntos fuertes. La hacían distinta, diferente del resto, así que naturalmente, ¿a quién no le gustaría?

	—Yo también te amo, Adrienne, —dijo entonces Xavier, tomando a todos, incluso a Tristan, con la guardia baja—. Pero tú ya lo sabías. Me gustaría saber qué sientes por mí.

	Decidió cortar la mierda e ir directamente al grano. No tenía sentido tratar de encontrar una salida en este escenario con Brianna y Tristan presentes. Iban a hacerla confesar sus sentimientos. En este asunto odiaba ser el centro de atención. Quería terminar con esto de una vez. 

	—Ellos lo dijeron, ¿no? Yo también te amo.

	Adrienne puso los ojos en blanco cuando todos la golpearon y tiraron. Intentaban que ella dijera su nombre, que admitiera directamente que le gustaba. Se tragó el nudo que tenía en la garganta y enjauló todo su orgullo. Dios, ella era lamentable. 

	—Tenemos que hablar, —le dijo, y antes de que alguien pudiera interrumpirla, tomó a Xavier de la mano y lo apartó de su grupo de amigos y lo sacó del café.

	Cuando llegaron a una tienda de ropa, ella lo soltó y entró en la tienda. Empezó a buscar en los estantes de ropa, plenamente consciente de que su prometido estaba justo a su lado.

	—Te extrañé, —comenzó, evitando el contacto visual tanto como fuera posible—. Tenían razón, ya sabes. Cuando te fuiste, todo lo que seguí pensando fue en ti, y me di cuenta de que te quería. Todo lo que necesité para recobrar el sentido fue que tú te fueras.

	Adrienne levantó una blusa con tirantes finos de lunares delante de ella para que Xavier no pudiera ver su rostro sonrojado. No tenía idea de que ella era tan insegura consigo misma cuando se trataba de relaciones.

	Lo que no podía saber era que él era el único chico con el que ella era tan tímida. Puede que haya sido extrovertida con varios chicos, pero no eran con los que estaría para siempre. No había estado atada a Ethan ni a sus otros ex, sino a Xavier. Los antiguos novios se dedicaban a pasar un buen rato. Xavier era para el tiempo y toda la eternidad. Ella era tímida cuando se trataba de admitir sus sentimientos por él porque un, te amo, eventualmente conduciría a un, lo hago.

	—Así que eso es todo. —Ella estaba inquieta en su lugar—. Te amo.

	En ese momento exacto, los ojos de ambos se volvieron de un lujurioso tono carmesí. Cuando dijo esas tres palabras, un deseo ardiente llenó los cuerpos de ambos. La temperatura de la habitación pareció aumentar exponencialmente. Todo lo que podían hacer era mirarse el uno al otro y mirar fijamente. Ella estaba mirando sus labios, y él estaba concentrado en los de ella. Lentamente se movió hacia adelante y envolvió un brazo alrededor de su cintura, acercándola a él. Respiraba con dificultad y ella podía sentirlo, la punta de su nariz rozando la curva de su cuello. Luego, cariñosamente, la besó en el hombro y ella sintió que sus labios se convertían en una sonrisa.

	—¿De verdad quiere decir eso? —Dijo, sin intención de dejarla ir.

	Ella lo miró fijamente, con los ojos muy abiertos y asombrada, antes de apartarle el brazo y caminar hacia el cajero. La incredulidad que brillaba en sus ojos nunca la abandonó. 

	—Gracias por arruinar el momento. —Ella le dio la espalda y pagó por el top—. Por supuesto que estaba siendo seria cuando dije esas tres palabras.

	—¿Qué tres palabras? —Luego bromeó, queriendo que ella profesara sus sentimientos por él una vez más.

	—No me hagas decirlas de nuevo.

	—Sabes, tienes demasiado orgullo, Adrienne.

	—Tengo tanto orgullo como el deseo de besarte ahora mismo.

	Él sonrió, una sonrisa inocente, vulnerable, infantil, y ella no pudo evitar caer más profundamente en él, sus brazos sosteniéndola y estabilizándola. Con los ojos fijos en los de él, alcanzó su cambio y la bolsa de compras. Ahora todo dependía de él, adónde iban a ir, qué iban a hacer. Le estaba dejando tomar la iniciativa. Como si quisiera sorprenderla, la abrazó con más fuerza y sonrió con picardía.

	—Entonces deberías haberme dicho eso antes.

	Como si fuera una frágil obra de arte, le pasó una mano por la mejilla y trazó la línea de la mandíbula con delicadeza. Él apoyó las manos a cada lado de su cintura y ella hizo lo mismo con su cuello. Las cabezas se acercaron y se encontraron en un beso suave y rápido antes de alejarse.

	—Este es el lugar menos romántico para besar, de verdad, —dijo Adrienne en broma—. ¿Una tienda minorista?

	Él levantó una ceja hacia ella. 

	—Bueno, ¿dónde quieres que te lleve?

	Ella se rió entre dientes, una especie de risa alegre escapándose de su garganta. Era obvio que estaba nervioso, incluso inseguro. Sabía muy bien que los vampiros no eran las criaturas más sociales, especialmente cuando se trataba de la escena de las citas, pero lo que no anticipó fue lo despistado que parecía estar Xavier ahora que estaban tomados de la mano y colgados el uno del otro.

	Ella recordó la primera vez que lo vio. Parecía pretencioso, tan seguro de sí mismo. Incluso tuvo el descaro de besarla. Y ese era el mismo tipo parado justo frente a ella. Tenía los mismos ojos, el mismo cabello y el mismo cuerpo. Lo único diferente era que ahora lo veía bajo una luz diferente. Todavía podría ser un sabelotodo, pero cuando se trataba del funcionamiento interno de las relaciones, era un aficionado.

	—¿Qué tal si volvemos al bistró? —Ofreció ella, entrelazando sus dedos—. Estoy bastante segura de que se mueren por saber por qué los dejamos.

	—Vamos a parecer que estamos en una cita triple, ¿no crees? Brianna y Aidan. Yvonne y Tristán. Tú y yo.

	Adrienne dejó escapar un suave gemido, y esto llamó la atención de Xavier.

	—¿Por qué el gruñido?

	—Ahora que estás aquí, le debo mucho a Yvonne, pero todavía no puedo creer que esté con mi mejor amigo.

	—Parecen estar felices, así que déjalos ser.

	Xavier calmó a su prometida pasándole la mano por la espalda. Esto pareció aplacarla ya que sus hombros cayeron y sonrió satisfactoriamente. Después de eso, mantuvieron una amplia distancia el uno del otro ya que ella nunca había sido del tipo pegajoso. Simplemente estaban contentos de tener su roce uno contra el otro de vez en cuando.

	—Sí, tienes razón. No es como si pudiera hacer algo. —Adrienne abrió la puerta del bistró y vio a su grupo de amigos todavía sentados a la mesa—. No es como si pudiera hacer algo de todos modos. Ambos son tercos como el infierno.

	—Y estamos en deuda con ellos, —respondió entonces Xavier, sonriendo—. No habría regresado tan pronto si no fuera por ellos.

	Ella lo golpeó suavemente con el hombro.

	—Supongo que realmente le debo algo.

	Antes de que Xavier pudiera responder eso, Brianna giró en su asiento, saltó y los llevó a los dos a un largo y apretado abrazo. Cuando los soltó, los miró con cautela, buscando señales reveladoras de que los dos habían llegado a un acuerdo como pareja. Frunció el ceño cuando no vio ninguna.

	—Entonces, ¿qué hicieron ustedes que tuvieron que dejarnos aquí? —Ese era Tristan, y su sonrisa era contagiosamente traviesa.

	Adrienne no pudo evitar inclinar sus propios labios hacia arriba. Como respuesta, levantó un brazo y les mostró su bolsa de compras de A&F.

	—¿No es broma, Adie? —Preguntó Brianna, luciendo un poco decepcionada—. Esperábamos que se hubieran besado, pero en serio, ¿fueron de compras?

	Xavier soltó una risita antes de colocar discretamente una mano en la parte baja de su espalda. Los vampiros vieron la acción, y Aidan e Yvonne comenzaban lentamente a sonreír para sí mismos.

	—¿Quién dice que no podemos hacer ambas cosas?

	—¡Adie! —Brianna gritó, haciendo que algunas cabezas se giraran, antes de golpear continuamente el brazo de su amiga—. ¡Eso no fue divertido, en serio! ¡Ibas a hacerme llorar!

	—Está triste porque pensó que la hiciste quedar como una tonta, —dijo entonces Aidan, tratando de apaciguar a su novia—. Solo relájate, Bree. Obtuviste lo que querías de todos modos. Los dos finalmente están juntos.

	—Entonces séllenlo con un beso ustedes dos, —exigió.

	—Ya lo hicimos, —respondió la chica, inclinándose más cerca de su pareja.

	—Luego rebobínalo y muéstrame cómo lo hiciste.

	Riendo, Xavier no pudo evitar decir—, Aidan, tu novia es muy exigente, hombre.

	—Pero Ivy y yo nos ponemos del lado de Bree. —Ese era Tristan, y le lanzó a Adrienne una mirada traviesa. Ella, por su parte, lo miró fijamente—. Séllalo con un beso.

	—Ustedes realmente quieren avergonzarnos, ¿eh?

	Sorprendentemente, fue Yvonne quien respondió. 

	—Nos estábamos aburriendo mientras ustedes dos se habían ido. —Miró a los ojos de Tristan antes de volverse hacia los dos—. Y también, me debes, y lo sabes. Considera el beso como el pago de tu deuda.

	—Que se jodan los cuatro.

	—Prefiero que le hagas eso a Xavier, —bromeó Tristan.

	—Bien, respondió rápidamente, y antes de que ninguno de ellos supiera lo que estaba sucediendo, rodeó la nuca de Xavier con la mano y lo llevó a un beso suave pero alucinante. Cuando se apartó, ella le sonrió. Era obvio que acababa de sacudir su mundo. Se volvió hacia sus amigos—. ¿Satisfecho?

	—Sí, —respondieron Tristan y Xavier al mismo tiempo.

	Todos rieron.

	—Aunque eso fue corto, —bromeó Brianna, ganándose una mirada de Adrienne.

	—Me gustaría verte hacerlo mejor, —resopló Adie.

	Adrienne puso los ojos en blanco, pero a pesar de las tonterías que sus amigos le hicieron hacer, todavía se lo estaba pasando en grande. Hubo un gran café y una compañía aún mayor. Para agregar a eso, se ganó una relación. Sin embargo, también tuvo que darle crédito a Xavier. No habría existido un Xavier-y-Adrienne si a él no le hubiera importado lo suficiente como para volver de inmediato. Para ser más valiente y más directo al grano. Él fue quien la había besado, el primero que admitió sus sentimientos por ella. Él salió de su zona de confort, y con esos pensamientos, ella curvó sus labios en una sonrisa satisfactoria.

	Estaba seriamente enamorada.

	 


Capítulo 16: Freno, Sangrado, Banda

	 

	¿Por qué diablos estamos en un bosque? —La voz de Tristan resonó entre los árboles y los pastizales pantanosos. Por la forma en que sus labios se torcieron en un arco asqueroso, era evidente que sentía desprecio y nada más por el pequeño viaje—. ¿Quién dijo que quería ir de excursión la semana antes de Navidad?

	—Lo hiciste, —gruñó Yvonne, poniendo los ojos en blanco en el proceso.

	—No dije nada sobre caminar por el bosque. 

	—Si lo hiciste. Dijiste que estabas bien con cualquier cosa que quisiera hacer, y esto es lo que quiero hacer. —Tristan gruñó y pisoteó con frustración. Yvonne era la novia más extraña que había tenido y estaba empezando a cansarse de sus misterios. Siempre que iban a la playa, a ella no le gustaba tomar el sol por mucho tiempo. Cada vez que se besaban, se sentía rígida y controlada como si tuviera algo asqueroso en la boca. Ella todavía era pretenciosa, esa característica se mantuvo permanente, pero él sintió que poco a poco se estaba alejando de ella. 

	—De todos los lugares a los que podríamos ir, ¿por qué elegir un bosque? —Él demando. 

	—Porque aquí es donde Adrienne me dijo que fuera. 

	—¿Adrienne eligió esto? —Él pateó algunas ramitas caídas fuera de su camino—. Maldita A.

	—También quiero mostrarte algo, —dijo, adentrándose más en el bosque—. Pero tenemos que esperarlos. Brianna y Aidan también vendrán. 

	—¿Por qué tenemos que esperar? —Él preguntó con un ceño petulante cubriendo su rostro. 

	Ella se detuvo en seco y esperó a que él la alcanzara. Suspiró. Por lo general, se tomaban de la mano y se besaban. Sin embargo, no estaban actuando así hoy. Tenía la sensación de que sabía cómo iba a terminar esto, que solo estaban prolongando lo inevitable. Pero ella no quería perder toda esperanza.

	—Espero que ustedes dos no hayan estado esperando por mucho tiempo, —dijo la voz familiar de Adrienne, aligerando la tensión que envolvía toda el área—. Y espero que no te hayas aburrido muchísimo. —Se acercó a la pareja. Xavier, Aidan y Brianna la seguían. 

	—Lejos de eso, —respondió Yvonne, poniendo los ojos en blanco y luego sonriendo—. Voy a decirle. 

	Xavier apretó su agarre en la mano de Adrienne, e inmediatamente, ella supo lo que quería decir la vampira rubia. Iba a mostrarle a Tristan de lo que era capaz, de lo que ellos eran capaces, la fuerza, la velocidad, la lectura de la mente. Necesitaba saber si iban a poder seguir siendo una pareja. Curiosa pero preocupada al mismo tiempo, susurró una pregunta al oído de Xavier. 

	—¿Ella puede hacer eso?

	Él respondió—: Si las cosas no salen según lo planeado, borraremos parte de su memoria. 

	—Me olvidé de esa opción. 

	Sonreía, recordando de repente la noche de su debut. Fue entonces cuando Brianna respondió a la mayoría de sus preguntas. 

	Su amiga se había enterado de la existencia de vampiros cuando fue atacada por un vampiro criminal. Los buenos la habían salvado y luego el padre de Adie le había dado la opción de conservar su conocimiento y ayudar a los de su especie. A la mayoría de los que se enteraron de los vampiros se les alteró la memoria para eliminar el conocimiento de los de su especie. 

	Mantuvieron esta opción al mínimo ya que quitarle los recuerdos y pensamientos a una persona era como quitarle una parte de su vida. Por mucho que no quisieran hacerle eso a Tristan, no tenían otra opción si las revelaciones no salían bien. 

	—Estaremos listos cuando tú lo estés. 

	Asintiendo, Yvonne se dirigió al árbol más cercano y colocó las palmas de las manos contra el tronco. Mirando a Tristan, ella le sonrió antes de empujar y hacer que todo el árbol se estrellara contra el suelo. Adrienne y Xavier, que lentamente se estaban agachando, inmediatamente fruncieron el ceño cuando leyeron la mente del humano.

	¿Qué diablos está haciendo ella? Tristan miró a Adrienne y Xavier, ellos simplemente se quedaron mirando a Ivy. En un abrir y cerrar de ojos ella se paró frente a él. Se había movido demasiado rápido para que él la viera. 

	—¿Qué está pasando? Yvonne, ¿qué estás haciendo? ¿Cómo puedes moverte así? ¿Ustedes amañaron ese árbol? No entiendo.

	Tristan dio un paso atrás de su novia y miró a Adrienne. 

	—Adie, ¿qué está pasando?

	—Habla con Yvonne, Tristan. Realmente no puedo ayudarte con esto. —Ella trató de sonreírle alentadoramente. 

	—Tristan, —lo llamó Yvonne. Cuando se volvió para mirarla de nuevo, ella sonrió, mostrando sus colmillos. 

	—Soy un vampiro, —dijo simplemente. 

	Tristan rió. Cuando se dio cuenta de que nadie se reía con él, la miró con ojos salvajes. Se volvió hacia su amiga de mucho tiempo y consideró al hombre a su lado. 

	—Xavier también, ¿eh, Adie? —En respuesta, Xavier sonrió, mostrando un colmillo.

	Tristan dio otro paso atrás. 

	—¿Adie? —Rápidamente miró a su mejor amiga—. ¿Qué está pasando aquí? —Miró a Brianna, luego a Aidan, que también estaba sonriendo, mostrando el colmillo. Adrienne dio un paso adelante y le tendió la mano. 

	—Está bien, Tristan, yo también soy un vampiro.

	No. Ella no puede ser, Yvonne y Xavier eran vampiros… él entendía eso, incluso tenía un extraño sentido. Teniendo en cuenta que se mantenían alejados del sol, a Yvonne no le gustaban los besos fuertes... obviamente por los colmillos. Él gimió. Mierda, debieron haber convertido a Adie en uno de los muertos vivientes. Y había ido con Yvonne para traer a su amigo amante demonio de regreso a su lado. Y Aidan. Una mirada rápida al novio de Bree también mostró colmillos. ¡Maldito sea!

	Tristan se echó a correr de inmediato. Corriendo salvajemente mientras sus brazos se agitaban continuamente en el aire. Nadie, ni siquiera un luchador profesional, era lo suficientemente fuerte como para sacar del suelo un árbol con raíces profundas. Tampoco podían moverse tan rápido. No quería saber nada más. Solo quería salir de aquí. Estaba muerto de miedo y lo único que quería era llegar a su coche y marcharse. Cuando estuvo a un brazo de distancia, sintió que una fuerte ráfaga de viento lo empujaba hacia adelante, se tambaleó y cayó. Antes de que se diera cuenta, Xavier se inclinó sobre él. 

	—Lo siento, —dijo el pelinegro. 

	La oscuridad se cernió sobre Tristan y perdió toda la conciencia. Cuando se despertó unos momentos después, Adrienne, Xavier, Yvonne, Aidan y Brianna se pararon frente a él. Rápidamente se puso de pie y se movió junto a la rubia. 

	—Me caí, —él preguntó mientras trataba de pasar el brazo alrededor de la delgada cintura de Ivy, pero ella se soltó de su agarre. La miró con una mirada inquisitiva—. ¿Por qué hiciste eso?

	Yvonne, cuya cabeza estaba inclinada, murmuró—: Hemos terminado. 

	Tristan, en ese momento, sintió como si le hubieran dejado caer un gran peso sobre los hombros. Se preguntó por qué había dicho esas palabras con provocación. No habían estado peleando. De hecho, pensó que todo iba bien para los dos. Ni siquiera había pasado un mes y ya quería romper. Olvida eso. Ella ya había roto con él. 

	—¿Por qué?

	—No vamos a funcionar. Tú y yo no podemos suceder, —respondió, mirando a Brianna y Aidan con cautela—. ¿Pueden llevarme a la ciudad? Puedes dejarme en el centro comercial. 

	—Tenemos que hablar, Ivy, —dijo, colocando una mano en su hombro que ella rápidamente sacudió. 

	—No me alejes así. 

	—Tú me alejaste primero.

	—¿Qué demonios significa eso? —Preguntó Tristan, con voz amenazadora, mientras se pasaba la mano por el cabello color moca. 

	Al fondo, Xavier y Adrienne miraban furtivamente a Aidan y Brianna. Leyeron los pensamientos de Bree y vieron que la preocupación nublaba su cerebro. Tristan era un humano que tenía sentimientos por un vampiro. Brianna estaba en la misma situación, aunque la de ella era aún peor. Estaba enamorada de un vampiro, ¿y cuánto duraría su relación? Sería igual de hermoso e impecable dentro de cincuenta años. En cinco décadas, su cabello estaría encanecido y su rostro comenzaría a arrugarse. Sabía lo que eventualmente sucedería y lo que tenía que hacer. Pero ella no se atrevía a romper con él. Ella lo amaba demasiado, así que se quedó callada. 

	—No tengo que explicarte por qué ya no estamos juntos, — dijo la rubia, subiendo al auto de Tristan y cerrando la puerta de golpe. 

	—¿Qué te pasa, mujer? —Tristan estaba a punto de arrancarse los pelos de la cabeza—. Primero rompes conmigo sin una razón decente, ¡y ahora estás abusando de mi auto!

	—Solo llévame a casa, Tryst. —Exhaló un suspiro. Realmente habían terminado ahora. 

	—¿No podemos arreglar las cosas?

	—No.

	—¿Por favor?

	—Dije que no.

	—¿Bastante por favor?

	—No.

	—¿Por favor te lo ruego, con una cereza encima?

	—¡Chupa tu propia cereza, Tryst! Dije que no. ¿Qué es lo que no entiendes de esa palabra? 

	El humano emanó un gruñido bajo desde lo más profundo de su pecho. ¿Por qué estaba siendo tan testaruda? ¿Especialmente después de todo lo que habían hecho juntos? Viajaron juntos a Europa. ¿Eso no significó nada? 

	—Bien. Considera esto como la última vez que te llevo a algún lado. 

	—Bien.

	—Bien.

	—¿Entonces qué estás esperando? ¿Por qué no conduces todavía? —Ella exigió. 

	Tristan cerró de golpe la puerta de su propio coche, encendió el motor y aceleró. 

	Cuando la pareja se fue del lugar, Brianna se volvió hacia Aidan y él vio que el miedo nublaba sus ojos. Le pasó una mano por la mejilla y le preguntó por qué parecía preocupada.

	—¿Viste lo que pasó hace un rato? —Le preguntó a su novio. 

	Aidan asintió con la cabeza. 

	—Eso nos va a pasar a nosotros, ¿no es así? —En ese momento, sus ojos se volvieron de un rojo sangriento, mientras apretaba sus hombros para estabilizarse. 

	—No, no es.

	—En serio, Aidan. —Brianna estaba apartando la mirada de él ahora—. No somos como Xavier y Adrienne. 

	Las personas mencionadas permanecieron en silencio al fondo, abrazados. Podían leer los pensamientos de Brianna. No estaban de acuerdo con ella, pero estaba en manos de Aidan aclarar este punto. 

	—No vamos a romper. No te vas a asustar por lo que soy, ya sabes que soy un vampiro. 

	Bree puso los ojos en blanco. 

	—Eso no es lo que quiero decir y lo sabes. No envejecerás, yo lo haré. No hay forma de que permanezcamos juntos por mucho tiempo. 

	—Hay una alternativa, —respondió Adrienne, mirando hacia arriba para encontrarse con los ojos de Xavier. 

	—Es un gran sacrificio, pero aún es muy posible. 

	—Adrienne, no puedes decir en serio... —Los ojos de Xavier le dijeron que se callara—. No, él no puede. 

	—Sí, él puede si ella está dispuesta a renunciar a todo lo demás, —insistió. 

	—No puedo, Adrienne, —fue Aidan quien habló esta vez—. Podría perder el control. 

	Brianna miró a sus amigos con el ceño fruncido. 

	—¿Qué están diciendo chicos? —Su mirada se movió de un vampiro a otro—. Estoy perdida. 

	Xavier se pasó los dedos por la mata de pelo desgreñado. Movió su otra mano desde el hombro de Adrienne hasta su cadera. Luego la acercó más y la colocó frente a él, por lo que ahora la estaba abrazando por la espalda. A pesar de las acciones nerviosas de su novio, Adrienne puso los ojos en blanco. 

	—Solo muérdela, Aidan. —Sus ojos se volvieron carmesí—. Conviértela. 

	—Ella perderá a su familia. 

	—No los perderá, simplemente no podrá contarles nada sobre su nueva vida. Y ella ganará más, —bromeó Adrienne rápidamente, volviéndose hacia su mejor amiga—. Tienes que tomar una decisión aquí, Brianna. 

	—No hay elección, —la voz de Xavier era firme. 

	—Xavier, hay una opción… —Adrienne comenzó a discutir. 

	—Quiero ser como ustedes, —interrumpió Brianna, interrumpiendo la voluntad de Adrienne de luchar por su amiga. Se volvió hacia su novio—. Quiero estar contigo, Aidan. 

	—No sabes lo que estás diciendo, —negó con la cabeza—. Tendrás que adaptarte a una nueva vida. Tendrás que dejar a tu familia. Tendrás que dejar este lugar tarde o temprano. Tendrás ansias de sangre. ¿Quieres eso?

	—Te deseo. Todo lo demás no importa, —respondió con seriedad. 

	Aidan se volvió para mirar a su mejor amigo, Xavier, con la intención de pedirle un consejo. Sabía que estaba siendo egoísta, pero quería convertirla en vampiro. Él la amaba. Él vivía para ella. Como lo que decía el cartel de Twilight, “Si puedes vivir para siempre, ¿para qué vives?” Para Aidan Cross, esa respuesta era Brianna. Vivía para Brianna. Cuando se dio cuenta de eso, supo que no tenía que pedirle consejo a su mejor amigo. Sabía qué era lo correcto. Se volvió hacia Bree, comenzando hacia ella. 

	—No hay vuelta atrás, —advirtió. Cerrando lentamente la distancia entre ellos. 

	—Lo sé, —susurró. 

	—Aidan detente, —ordenó Xavier, y su amigo obedeció—. Piensa en esto primero. 

	Antes de que Aidan pudiera responder a eso, Adrienne se paró frente a su prometido. Ella no era realmente una romántica desesperada, pero sabía la importancia del amor en la vida de una persona, que la vida no puede existir sin amor. Sabía lo que Brianna sentía por Aidan y lo que el vampiro sentía por su mejor amiga. Lucharía contra Xavier por su felicidad. 

	—Imagina la vida sin una pareja, Xavier, —susurró Adrienne, sus dedos jugando con los mechones de cabello en su nuca. 

	—Imagina cómo sería la vida si no nos tuviéramos el uno al otro. 

	Frunciendo el ceño y sabiendo que ella había ganado esto, Xavier respondió—: No puedo imaginar la vida sin ti, Adie, sabes que te necesito. 

	—Así es como se siente Bree, —dijo simplemente—. Cómo se siente Aidan. 

	Xavier luego apretó los labios porque sabía que al padre de Adrienne no le iba a gustar esto. 

	Su prometida insistió en el tema—, Ponte en su lugar. 

	—Odio el hecho de que tengas sentido, —dijo, dándole un beso en la mejilla—. Pero el resto depende de Brianna y Aidan. Ya no tenemos nada que decir en esto. 

	—¿Nos vemos en unas horas? —Adrienne preguntó entonces—. Xavier y yo solo queremos correr por el bosque. 

	—Nos vemos, —respondió Aidan, alejando lentamente a Bree de los otros dos vampiros. 

	Saltando sobre la espalda de Aidan, Brianna rodeó su cuello sin apretar con los brazos, y cuando dijo—, Ve. —Aidan aceleró hacia una parte más oscura y apartada del bosque. Pasaron corriendo junto a árboles, piedras y algunos animales aquí y allá. Cuando sintió que estaban lo suficientemente lejos de la civilización, se detuvo y la ayudó a bajar con cuidado.

	Respiraba con dificultad, sabiendo muy bien lo que iba a pasar pronto. Esperó a que Aidan se inclinara más cerca de ella y, cuando lo hizo, cerró los ojos. 

	—¿Estás cien por ciento segura? —Le susurró al oído. 

	Bree, muerta de miedo, asintió con la cabeza. 

	Aidan la bajó al suelo del bosque. Había elegido un área apartada debajo de las ramas de un gran árbol. El suelo estaba cubierto de una suave vegetación. 

	Se agarró al suelo debajo de ella, cerró los ojos y esperó a que el aliento de Aidan le hiciera cosquillas en la piel del cuello. Esperó un segundo, apenas respirando. Cuando el segundo se convirtió en varios, aspiró aire y abrió los ojos. 

	—¿Qué ocurre? —Preguntó, sentándose—. ¿Por qué no estás haciendo nada?

	—¿Estás absolutamente segura? —La miró con ardiente deseo. 

	Todos los pensamientos de que tal vez él no la quería, se desvanecieron. 

	—¿Estás dispuesta a arriesgarte a perder a tu familia?

	—Sé que ya no puedo quedarme con ellos, pero aún puedo verlos. Estoy segura, Aidan. 

	—No hay vuelta atrás, Bree. 

	—Hazlo rápido. —Volvió a cerrar los ojos lentamente—. Tengo una baja tolerancia al dolor. 

	Colocando su cuerpo sobre el de ella, Aidan se sentó a horcajadas sobre Brianna con sus rodillas a cada lado de sus caderas. Sin prisa, bajó la cabeza más cerca de la de ella y abrió la boca. Sintió que sus colmillos sobresalían de sus encías y cuidadosamente rozó sus afilados dientes sobre su piel. Cuando tocó su clavícula, avanzó un poco más y mordió. Gruñó de satisfacción. La sangre de un compañero tenía un sabor incomparable. Era increíblemente deliciosa, inconfundiblemente deliciosa. Pero no podía soportarlo todo, si la drenaba, ella moriría. 

	Los latidos de su corazón se ralentizaron y él se apartó de su cuello. Ella permaneció inmóvil en el suelo, pero su corazón aún latía. Dio un suspiro de alivio. Ella solo estaba inconsciente. Mordió su muñeca, abriendo una vena para poder gotear algo de su sangre en su boca. Observó mientras ella tragaba. Se echó hacia atrás y aplicó presión a su herida hasta que dejó de sangrar. 

	Se apartó de Brianna y la tomó en sus brazos para vigilarla mientras realizaba el cambio. No era un proceso largo. Quizás pasó una hora antes de que Brianna Kim abriera los ojos. El hermoso color marrón regresaría, pero sabía que habían cambiado al burdeos de un vampiro. 

	— ¿Eso es todo? ¿Eso es todo lo que hay en esto? ¿Soy…? —Ella no podía hacer correr la voz—. ¿Cómo tú?

	Aidan asintió con la cabeza lentamente. 

	Con esa leve indicación de acuerdo, lentamente curvó sus labios en una sonrisa. Brianna luego levantó un brazo para mirar su piel. Había cambiado, se había transformado en la piel de vampiro impecable, pálida y suave, y de porcelana delicada. Ahora era como Aidan y sonrió satisfecha. No iban a terminar como Tristan e Yvonne. 

	—¿Te gustaría probar tus nuevos poderes? —Los ojos de Aidan brillaron intensamente—. ¿O te sientes un poco débil? 

	—Atrápame. —Ella le sonrió—. Si puedes… — Su desafío se interrumpió cuando vio un árbol, ubicado a varias millas de distancia, chocar contra varios otros árboles y enviarlos a todos al suelo también. Los dos se miraron y llegaron a la misma conclusión, asintieron. Solo había una explicación plausible para eso. 

	—Xavier y Adrienne. —Brianna negó con la cabeza. Alguien necesitaba golpear algo de sentido común en esos dos. ¿No habían oído hablar del calentamiento global, resembrar la tierra, la iniciativa verde? ¿Qué tipo de persona derribaba árboles sin querer? 

	Ella sonrío ¡vampiros!

	 

	***

	 

	—¡Todavía eres lenta, sabes! —Xavier gritó, acercándose detrás de Adrienne. 

	—¿Cómo puedes decir eso? ¿No me has atrapado todavía? 

	El tono de Xavier se volvió juguetón. 

	—¿Oh sí?

	—¡Oh, sí! —Gritó ella, y antes de que finalmente pudiera acortar la distancia entre ellos, saltó a un árbol y corrió hacia la cima. 

	El viento que soplaba en la copa de los árboles era un poco más frío que debajo. La brisa fresca aliviaba su rostro. Era relajante solo poder correr a una velocidad insondable para los humanos. Fue liberador y la hizo olvidar todas las decisiones que pronto tendría que tomar. 

	Sentada, se recostó lentamente y apoyó todo su cuerpo contra el tronco del árbol, una rama gruesa entre sus piernas, con los brazos descansando a los lados. Ella suspiró de satisfacción. No le importaba si Xavier la alcanzaba ahora. Podían disfrutar juntos del deslumbrante paisaje. Incluso podía ver parte del Océano Pacífico desde aquí, sobre acres de follaje intacto. Vio muchas especies diferentes de pájaros volando en el aire. Las nubes ondulantes sobre ellos. El maravilloso telón de fondo era un crisol de tierra, agua y aire que se unían. No podía esperar más. Necesitaba que se uniera a ella de inmediato. 

	—¡Xavier, aquí arriba! —Gritó abajo—. ¡La vista es impresionante!

	—¡Llegando! —Ella escuchó su voz apagada, y en cuestión de segundos la sacó de su asiento, la hizo girar y la colocó entre sus piernas. Él acomodó su espalda contra su pecho. Se inclinó para susurrarle al oído—, Te atrapé. 

	Ella tiró de sus brazos alrededor de su cintura y se acomodó en ellos. No podía creer que finalmente fueran pareja. Lo que la sorprendió aún más fue cómo sus compañeros de escuela tomaron la noticia. No se sorprendieron cuando descubrieron que los dos eran oficialmente una pareja. No pudo evitar reírse cuando Sabrina y Max le hablaron de las apuestas sobre cuándo se casarían los dos. Xavier incluso se había reído de las apuestas que cubrían cuánto tiempo permanecerían juntos. 

	Brianna había apostado cien dólares para siempre. Dinero fácil. Adrienne se rió suavemente ante el recuerdo. 

	—Tengo que preguntarte algo, Adie, —dijo Xavier, interrumpiendo su ensueño—. De hecho, me ha estado molestando durante las últimas semanas. 

	—¿Umm? —Fue su respuesta. Ella se dio la vuelta en sus brazos. Agradecida, la rama del árbol era lo suficientemente gruesa para su maniobra. Ahora estaba frente a él, mirándolo a los ojos mientras esperaba que hablara. Cuando su boca permaneció cerrada, ella colocó un dedo debajo de su barbilla e inclinó su rostro hacia arriba para encontrar el de ella. Ella lo besó suavemente. Vio la preocupación en sus ojos. Todo su cuerpo se puso rígido. 

	—Dilo, —presionó, su voz suave. 

	Después de unos segundos de espera, Adrienne finalmente vio a Xavier hacer un movimiento. Metió las manos en uno de los bolsillos de sus vaqueros y buscó algo. Era una lástima que los vampiros no tuvieran visión de rayos X. El suspenso la estaba matando seriamente. 

	—Sé que es un hecho que nos casaremos algún día. Estamos unidos como compañeros, —su voz tembló—. La cosa es…

	Adrienne frunció el ceño a su novio. No tenía idea de qué estaba pasando Xavier. Su mano permaneció dentro del bolsillo de sus jeans, y ella realmente quería saber qué estaba escondiendo. 

	—La cosa es que no te he pedido que te cases conmigo correctamente. —Lentamente se puso de pie y se balanceó en la rama del árbol. Después de un segundo de intentar estabilizarse, se arrodilló sobre una rodilla ante ella. 

	De repente, todo el cuerpo de Adrienne se estremeció por la tensión y el miedo. 

	—Adrienne Stahl, ¿me concederás el honor de aceptar ser mi esposa? —Sacó la mano de su bolsillo, revelando una caja cubierta de terciopelo negro. Abrió la caja para revelar un hermoso anillo de compromiso. La banda estaba hecha de oro blanco y alrededor había pequeños diamantes cuidadosamente formados. Las gemas brillaban bajo el sol que se ponía lentamente. Su belleza no tenía precio. Entonces, de repente, la respuesta ya no era tan obvia. 

	—Me encanta el anillo.

	Como si tomara eso como la respuesta, Xavier se movió en el intento de deslizar la banda alrededor del dedo de Adrienne, pero la mujer rápidamente retiró su mano. 

	—Pero no puedo casarme contigo, todavía no. 

	—¿Qué?

	La voz de Xavier se quebró. No esperaba eso de ella. Se amaban, así que pensó que eso era suficiente, pero desafortunadamente, ella tenía otras prioridades de las que ocuparse. Otras cosas estaban más arriba en su lista de tareas pendientes. 

	Xavier no pudo evitar fruncir el ceño y morderse el labio. Nunca se había sentido tan avergonzado. Ser virgen a su edad era casi inaudito, el rechazo de su propuesta de matrimonio era aún peor. No podía mirarla a los ojos. 

	—Quiero casarme contigo, pero no ahora, —dijo, colocando una mano en su mejilla—. Quiero ir a la universidad y tienes que volver a Europa. No puedo ir contigo en este momento. 

	Xavier permaneció helado; su mano se envolvió con fuerza alrededor de una de las ramas a su lado. Su respuesta fue agridulce, tanto buena como mala. Era una respuesta realista y tendría que aceptarla. 

	—No es como si quisiera pedirte que renunciaras a eso. 

	Adrienne se rió entre dientes antes de asentir con la cabeza. 

	—Tienes razón, —respondió ella, arrastrándose más cerca de Xavier. 

	Cuando estuvieron a un pelo de distancia el uno del otro, ella levantó los brazos y colocó los dedos posesivamente sobre sus mejillas. Su piel era cálida y, en general, se sentía rígido, su cuerpo inmóvil y sus ojos sin pestañear. Se quedaron mirándose el uno al otro durante bastante tiempo, y después de unos momentos de espera, ella habló. 

	—Estoy diciendo que sí a tu propuesta. —Ella le dio un pequeño y casto beso en los labios—. Todo lo que te pido es que esperes, que el compromiso sea largo. 

	Él soltó un profundo suspiro y, debido a la altitud y el clima más fresco, ambos vieron que el aire se le escapaba por la boca. Toda su postura parecía vacilante, y por eso, Adrienne llegó a la conclusión de que Xavier estaba asustado. 

	—Yale no me concederá la beca. Tienes que entender eso.

	De repente la soltó y ella solo deseó que todo terminara bien. 

	—¿Qué son cinco años en comparación con los siglos que tendremos juntos? —Su agarre sobre él se apretó con la contundencia en su voz—. Te amo, pero eso no significa que esté dispuesto a tirar todo lo demás.

	—Yo también te amo. —Sacudió la cabeza lentamente, como si estuviera teniendo un debate con su yo interior—. Así que lo entiendo, y no quiero ser un bastardo egoísta. 

	Adrienne se rió de eso antes de estrecharle la mano lentamente, abrirla y recoger el anillo. Lo deslizó en el dedo adecuado, luego levantó la mano y admiró los brillantes diamantes. Ella estaba unida para siempre a él, y aunque ese hecho parecía aterrador, se sentía confiada en su futuro. Solo la dicha y la felicidad envolvieron su cuerpo. 

	—¿Pero qué es la universidad sin las citas? —Luego bromeó, riendo suavemente de su propio intento de bromear—. No quiero que la gente piense que soy una bruja o algo así. 

	Los ojos de Xavier se oscurecieron antes de que lentamente estallara en una pequeña risa. Debería haber estado acostumbrado al sarcasmo de Adrienne a estas alturas, pero se dio cuenta de que el control de su prometida sobre él era mucho más fuerte de lo que esperaba. Parecía tomarse la mayoría de las cosas que ella decía en serio, y se mordió el labio ante este pensamiento. Tenía mucho miedo de perderla. 

	—Seguramente no te vistes como una bruja, —respondió, y en respuesta, Adrienne volvió la cabeza hacia abajo para ver su elección de ropa para el día.

	—Y no empieces con el tema de las citas cuando acabas de aceptar mi propuesta de matrimonio. 

	Era invierno, pero en esta área todavía hacía suficiente calor para que ella usara un par de pantalones cortos de color amarillo brillante con una camiseta blanca complementaria. Sus Chuck Taylor eran de corte bajo, y sus piernas largas e interminables estaban completamente expuestas. Seguramente, una bruja no tendría este tipo de guardarropa, especialmente en Navidad. 

	—Solo piénsalo de esta manera, —comenzó Adrienne, arrastrándose más cerca de Xavier. Estaba agradecida de que la rama los sostuviera. Ella todavía estaba colgando de él, con Xavier apoyado contra la corteza—. Estarás tan preocupado como yo. 

	—¿Adónde vas con eso?

	Adrienne sonrió ante eso. O su mente se había desviado seriamente a alguna tierra extraña o no tenía ni idea de su atractivo físico dado por Dios, aunque esto último era muy poco probable. Xavier siempre usaba su apariencia para molestarla y exagerar que era un sabelotodo. 

	—No te hagas el tonto conmigo, —dijo, moviendo una de sus mejillas—. ¿En serio crees que mientras estoy en la universidad, no estarás peleando con legiones de admiradoras?

	—¿Qué hay de ellas? —Preguntó con indiferencia. 

	—No eres el único que está amenazado por nuestra separación temporal. —Ella cerró la brecha entre ellos y le dio un beso en la curva de su cuello. 

	—Pero si realmente te gusto, entonces...

	—No solo me gustas, tú sabes. Te amo… 

	Poniendo los ojos en blanco, ella lo interrumpió. 

	—Mi punto es, —hizo una pausa y luego sonrió—. Mientras no esté, probablemente habrá una plétora de putas chupasangre dispuestas a estar a tu entera disposición. 

	Él se rió de su elección de palabras. Solo Adrienne sería tan colorida. 

	—Pero confío en ti como el infierno, así que confía en mí también. 

	—Son los chicos en los que no confío, Adrienne. 

	Pasó al Plan B. 

	—Bien. —Ella frunció los labios antes de continuar—. Prometo que si intentan hacerme algo, les chuparé la energía. —Ella no pudo evitar sonreír ante esto. Le encantaba ser el único vampiro psíquico en los alrededores—. Creo que deberías creerme cuando digo eso. 

	—¿Cómo no hacerlo, cuando personalmente he sido víctima de tu ira? 

	Sus labios se encontraron en un suave beso. En ese momento la rama que los sostenía cedió y cayeron, estrellándose contra el suelo del bosque. 

	Se deleitaron con la estimulante caída, la emoción de caer cada vez más rápido y la satisfacción del fuerte viento azotando sus cuerpos. Fue más liberador que correr tan rápido como un rayo. Cuando finalmente aterrizaron en una pila de escombros blandos del bosque, las hojas en todos los tonos de verde volaron a su alrededor. No sufrieron heridas. No cojeaban ni se estremecieron de dolor. Solo estaban sucios, y se rieron de esto antes de acortar la distancia entre ellos una vez más. En un rápido segundo, se separaron cuando escucharon a alguien hablar. 

	Inmediatamente, se agacharon, gruñendo silenciosamente, enfrentando al intruso juntos. 

	—¿En serio vas a morderme, Adie? —Después de unos segundos, Brianna se colocó frente a los dos y vieron las manchas de sangre en su cárdigan—. No lo harías. 

	Los labios de Adrienne se convirtieron en una sonrisa de satisfacción antes de preguntar—, ¿Y eso por qué?

	—Porque. —Brianna se agachó—. Primero tendrás que atraparme. 

	Antes de que Bree pudiera mostrar sus dones recién adquiridos, Adrienne se puso de pie y enfocó sus armas psíquicas. 

	Brianna ni siquiera podía alejarse unos centímetros ya que la princesa vampiro había comenzado a succionar lentamente la energía de ella. Sin embargo, incluso si Bree se sentía cansada y agotada, no se estremecía de dolor, y Brianna se dio cuenta de que Adrienne había sido cuidadosa con ella. No tenía ninguna intención de lastimar a su amiga cercana. Ella simplemente no quería que se escapara. 

	—Me alegro de no ser más la novata. —Adie sonrió.

	Xavier se rió entre dientes ante la declaración de su prometida antes de acercarse sigilosamente a ella, pasando un brazo alrededor de su cintura. 

	Adie continuó—, Quizá pueda enseñarle a Bree cómo ser un chupasangre, aunque enseñarle a cazar no estará en mi itinerario. Matar ciervos es como, eww. 

	—Bueno, es su día de suerte, señoras, —Xavier era el sabelotodo habitual—. Ya que esa es la especialidad de Aidan y mía. 

	—¡Bruto! —Las dos mujeres se estremecieron de disgusto antes de que Adrienne continuara—. La próxima vez que me vayas a besar, ¡cepíllate los dientes primero! ¡No voy a intercambiar saliva después de que te hayas alimentado de un animal! 

	—Muérdeme, Adrienne, —respondió luego Xavier con picardía, y para agregar énfasis a su declaración, mostró sus afilados colmillos blancos—. ¿O te gustaría hacer eso después de que me haya ido de caza? 

	Los ojos de Adrienne se oscurecieron y ardieron con un repentino deseo. Pero no era algo que quisiera admitir. En lugar de eso, dijo—, ¿Cuántas veces he dicho que no habrá cacería... —Nunca llegó a terminar la frase. 

	Xavier corrió hacia ella, arrojándola sobre uno de sus hombros. Continuó su veloz carrera con Aidan y Brianna siguiéndole de cerca. Adrienne, mientras tanto, golpeaba sus puños contra su espalda. 

	Su novio se rió de su débil esfuerzo por hacer que se detuviera. Diciendo—, Yo me quedo con el ciervo y tú con el conejo. 

	Adrienne puso los ojos en blanco antes de exhalar profundamente. 

	—El hecho de que nunca haya matado a un animal no significa que sea tan débil—. Quise decir lo que dije como un cumplido, tú sabes, —su voz era burlona—. Debido a que tiene tantos otros activos, me gusta pensar que puedo proveerte de otras formas. 

	Inteligente, pensó, mirando la seductora sonrisa que tenía en su rostro. 

	—Si sabes a lo que me refiero, Adrienne. —Él le guiñó un ojo.

	 


Capítulo 17: Final

	 

	5 años después,

	¡Tristán, cállate! —Adrienne gritó a todo pulmón—. ¡Te voy a matar si pierdo mi vuelo!

	El hombre en cuestión simplemente se rió a carcajadas y cruzó los brazos sobre el pecho. Continuó riéndose, caminando por la habitación a un ritmo pausado, mientras su mejor amiga, sin aliento, terminaba de empacar.

	—Todavía no sé por qué tienes tanta prisa. Te acabas de graduar, —le dijo, su voz un poco seria—. ¿Estás segura de que no quieres ir con Ethan y conmigo? El crucero será divertido. Puedo prometerte eso. 

	Él tenía ese brillo travieso en sus ojos, y Adrienne supo de inmediato que la diversión para Tristan significaba muchas, muchas mujeres. 

	—¿Y verlos a ustedes dos intentar coquetear con esas chicas brasileñas? —Su voz adquirió un tono juguetón—. Gracias pero no gracias. Estaré bien en Austria. 

	—No vamos a intentar coquetear con ellas, lo haremos, Adrienne. 

	—Como si lo fueran a comprarlo. —Adrienne puso los ojos en blanco antes de terminar de empacar. Cerró la cremallera de su equipaje, lo puso en el suelo lo colocó en el suelo e hizo un pequeño baile. Ella estaba lista para partir. 

	Estaba a punto de decirle algo a Tristan, pero entonces, alguien llamó a su puerta. Supuso que era Sabrina, que acababa de llegar de Nueva York. Cuando Adrienne abrió la puerta, vio la familiar mata de cabello rojo. Max no estaba a la vista, por lo que supuso que la pareja aún no había arreglado las cosas de la desagradable discusión de la semana pasada. 

	—Ni siquiera preguntes. —Sabrina levantó un dedo—. El bastardo me está evitando tomando turnos de noche, aunque me envió un mensaje de texto indicándome que te dijera “Diviértete en Austria”. Ni siquiera podía decirme esas cosas directamente a la cara. —Entró en la habitación de Adrienne con el ceño fruncido antes de dejarse caer en la cama. Sabrina parecía más amargada que triste. Tal vez ella ya no estaba enojada con él, solo molesta, y estaba esperando que él hiciera el primer paso y se disculpara. 

	—Bueno, no puedes culpar al tipo. Tiraste sus planos por la ventana. —Tristan parecía comprensivo, y Adrienne comenzó a preguntarse cómo Tristan, Ethan y Max lograron seguir siendo amigos durante tanto tiempo—. Esos son documentos bastante importantes para un ingeniero. 

	—Bueno, estaba en la papelera, —razonó Sab, poniendo los ojos en blanco ante la parcialidad de Tristan—. ¿Qué se suponía que debía pensar?

	—Nunca, nunca, —los ojos de Tristan brillaron con picardía—, toques las cosas de un hombre. 

	—Y si ustedes dos continúan con esto, realmente voy a perder mi vuelo.

	—¿Así que todavía no vas a ser persuadida de unirte a los dos prostitutos en su crucero? —Preguntó Sabrina, comenzando a levantarse de la cama—. La última vez que hablé con Ethan, me dijo que ustedes tres iban a sacudir algunos traseros brasileños. 

	—Eso es porque tú y Max se echaron atrás con estos dos megalómanos, —bromeó Adrienne, refiriéndose a Ethan y Tristan. 

	—No es mi culpa que un viaje alrededor del mundo sea mucho más atractivo que un grupo de sudamericanos que sacuden el trasero. Juro que todas las chicas me robarían mi centro de atención si fuera con ellas, no puedo permitir eso. 

	—Y el tiempo corre, gente. ¿Queremos que Adrienne vea al friki o no? 

	Sabrina se rió del horrible e inmaduro golpe de Tristan. 

	—La escuela secundaria fue hace cinco años, Tryst. —Los tres salieron de la habitación de Adrienne antes de dirigirse al garaje y guardar las maletas en el maletero de la SUV. 

	—No puedo creer que hayas estado enamorada de ese chico durante tanto tiempo, Adrienne. ¿Por cinco años? Y ni siquiera lo has visto desde que nos graduamos de la escuela secundaria, —dijo Tristan, asombrado. 

	—Bueno, si eres el mejor amigo de alguien como Brianna, —dijo Sabrina—. El amor toma un significado completamente nuevo, en serio. Como si ella y Aidan tuvieran una relación impecable, sin peleas y sin tonterías. Max y yo somos todo lo contrario, todos peleando y toda esaa mierda. 

	—Y después de todas esas peleas viene el maquillaje, —dijo Tristan, riendo. Sabrina lo golpeó en la nuca. 

	—Al menos estoy teniendo algo de acción, la escuela de medicina está limpiando tu culo caliente, —fue la broma de Sabrina. 

	Adrienne, sentada en el lado del pasajero del auto, solo podía reírse de sus dos amigos. Había echado de menos esto todo el tiempo que estuvo en Yale. Hubo fiestas divertidas y jodidas, muchas cosas sucediendo, pero la camaradería fácil de los amigos de la escuela secundaria seguía siendo diferente. Y ella se iba a perder esto. Cuando estaba en Europa, Adrienne no podría volar a Nueva York por capricho y ver a Max o Brianna, y luego ir a California para pasar el rato con Tristan y Ethan. 

	Europa estaba demasiado lejos para viajes de fin de semana y sabía que iba a tener una vida completamente diferente en el momento en que viera a Xavier. Ella se iba a casar y se iba a conformar con ayudarlo a gobernar su reino. Entonces, ella iba a apreciar este viaje en auto sin importar lo rápido que terminara. 

	—Bueno, el lado positivo de la escuela de medicina es que después de cinco años de controlar tu tensión sexual, podrás liberarla durante este receso. Entonces puedes regresar y empezar de nuevo, —dijo Adrienne contemplativamente.

	Sabrina fue rápida con otro comentario ingenioso—, Creo que en el caso de Tryst, su ausencia hace que la polla se vuelva más cariñosa. 

	—Amén a eso, —asintió Adie, riendo. 

	Ella miró por la ventana y vio que el aeropuerto se acercaba. Había aviones sobrevolando y conductores impacientes tocando la bocina. No pudo evitarlo, las lágrimas empezaron a fluir. Tristan y Sabrina podrían no darse cuenta, pero ella sabía que existía la posibilidad de que nunca los volviera a ver. 

	Estaba destinada a ser una reina vampiro, y los vampiros Regentes no solo viajan de Europa a los estados para poder divertirse y pasar el rato con amigos. Ganaría el amor eterno y perdería a sus amigos adolescentes. 

	Cuando se separó de Tristan y Sabrina, Adrienne no pudo evitar mirarlos para memorizar sus caras y formas. Le sonreían, y Tristan, siendo Tristan, tuvo la audacia de gritarle un último comentario desagradable. Ella se rió entre dientes, se rió mucho mientras giraba sobre sus talones y entraba por las puertas corredizas del aeropuerto. 

	Dentro del edificio el aire era cálido, pero Adrienne sintió escalofríos subir y bajar por su columna, sensaciones punzantes en los pelos de sus brazos. La emoción estaba creciendo. Se abrió paso entre la multitud, concentrándose en cada paso. Tenía un boleto que la llevaría de Los Ángeles a Munich, y otro de Alemania a Viena, Austria. Después de cinco años enteros de no verse, finalmente iba a ver a Xavier Kristofferson, el hombre con el que estaba destinada a casarse, y esto la asustó. Ahora que estaba sola, sin Tristan y Sabrina para llenar el silencio, tuvo tiempo para pensar en su prometido. 

	Xavier y ella habían acordado que durante todo el tiempo que estuvieron separados no se comunicarían. Habían pensado que incluso un correo electrónico haría que la separación fuera demasiado difícil de soportar. Había tenido mucho miedo de que si escuchaba su voz una vez, abandonaría sus clases de la Universidad y todo ese trabajo duro se desperdiciara. 

	Como habían acordado, durante los cinco años, ella había salido con otros chicos, pero ninguno de esos hombres consiguió una cita repetida. Durante todo este tiempo su corazón había permanecido con él. Cada vez que un chico la recogía en el apartamento, sabía que no tenían ninguna posibilidad de alejarla de Xavier. Salió con alguien porque era algo normal en la universidad. 

	—Vuelo 116 a Munich, Alemania, su vuelo ya está abordando. Por favor, diríjase a la puerta treinta y seis. —El anuncio llenó su alma—. Vuelo 116 a Munich, Alemania…

	Adrienne avanzó rápidamente hacia su puerta designada. Cuando llegó allí, hizo fila y mostró su boleto antes de que la tripulación de cabina le permitiera abordar el avión. Continuó caminando, acercándose de cerca a la parte delantera del avión, y cuando llegó a primera clase, guardó su equipaje de mano en el compartimento superior antes de tomar asiento. Ella suspiró profundamente. Adrienne no había planeado lo que iba a hacer cuando finalmente lo viera. La parte difícil de este viaje fue que Xavier no tenía idea de que ella vendría.

	Había depositado toda su confianza en Brianna y Aidan. Los dos fueron sus cómplices en hacer de este viaje la sorpresa del siglo. Puede que no quisiera escuchar la voz de Xavier por temor a dejar la escuela por completo, pero aún necesitaba saber qué estaba pasando con él. Ella había confiado en su relación con su mejor amiga y su novio. 

	Briana y Aidan habían decidido asistir juntos a la universidad en Londres. Ahora vivían allí, en el campo, donde podían correr a través de bosques y montañas sin tener miedo de ser descubiertos. Bree incluso le había dicho a Adrienne que Aidan y ella ya estaban hablando de matrimonio, pero que ella supiera, todavía no había planes definidos. 

	—¿Quiere un trago, señora? —Preguntó una de las azafatas, moviendo su larga falda negra de tubo con sus cortos y sencillos gestos. 

	Sonriendo, Adrienne respondió—, Me gustaría un vaso de agua, por favor. 

	—De inmediato, señora. —La azafata regresó en un momento con un vaso de agua helada. 

	Adrienne le quitó la bebida con mucho gusto, agradeciendo y se acomodó para el largo viaje. Satisfecha con el entorno tranquilo, exhaló un suspiro de alivio y cerró los ojos. Durante unas horas, se olvidó de volver a ver a Xavier y de cuál podría ser su reacción. 

	En cambio, se divertía con los alimentos de primera clase. La ensalada cubierta con aderezo francés, costillas de nogal espolvoreadas con salsa barbacoa y cebolletas, una rebanada de pastel de queso marmolado con jarabes de chocolate y fresa, y una bandeja de galletas saladas y quesos. 

	Se sumergió en todos estos lujos gastronómicos y vio una repetición de Gossip Girl en su televisor personal. Fue el episodio en el que Serena y Dan decidieron dejarlo todo en la segunda temporada, y Adrienne se dio cuenta del vestuario de la rubia. Era algo que ella usaría, y se aseguró de que la próxima vez que comprara, compraría algo similar. 

	El viaje continuó así. Evitó pensar en algo serio, en cambio, comió, miró, durmió y luego volvió a comer. Después de repetir esta rutina más de unas pocas veces, el avión descendió girando hacia la izquierda. Se dio la vuelta y continuó disminuyendo su altitud, y después de unos minutos, la aeronave finalmente aterrizó en el suelo, las ruedas chirriaron en el proceso.

	Adrienne se apretó el cinturón de seguridad y se agarró a su asiento. Cerró los ojos, disfrutando de la rapidez con la que se movía el avión. Los abrió tan pronto como aterrizaron. Inmediatamente, los pasajeros se desabrocharon los cinturones de seguridad, abrieron los compartimentos superiores, sacaron su equipaje de mano y formaron una fila. Luego, lentamente, salieron del avión. 

	Finalmente estaba en Munich, Alemania, y ahora tenía que ir a su próximo vuelo, el que la llevaría a Austria. Ella puso los ojos en blanco por lo aburrido que era todo esto antes de deshacerse de ese pensamiento. Finalmente, volvería a ver a Xavier después de años. Eso debería ser motivo suficiente para que ella se someta a todos estos extenuantes procedimientos. Suspirando, arrastró su equipaje con ella y se dirigió a la sección de salidas del aeropuerto, repitiendo el mismo proceso extenuante al que se había sometido en Los Ángeles.

	 

	***

	 

	El vuelo de Munich, Alemania a Viena, Austria tomó menos tiempo, pero en cuanto al servicio, no fue tan bueno como su viaje de Los Ángeles a Munich. Esto se debía a que había decidido ir a la clase ejecutiva esta vez, en lugar de a la Primera Clase. 

	Cuando dejó el plan, se dirigió directamente a uno de los mostradores de inmigración. Quería salir del aeropuerto lo antes posible, pero más aún, quería volver a ver a sus amigos más cercanos. Adrienne le dio rápidamente su pasaporte al oficial de inmigración, y cuando se lo devolvieron, se dirigió a las cintas transportadoras de equipaje. 

	Empujando un carro con ella, se deslizó entre dos europeos fornidos y esperó pacientemente su equipaje. Tenía una maleta grande y una pequeña. Dieron vueltas y vueltas las bolsas, y luego vio sus pertenencias, se agachó y tiró del asa de la maleta pequeña y sacó el equipaje del carrusel antes de colocarlo en su carrito. Afortunadamente, Adrienne contó con la ayuda de los dos hombres cuando recuperó su bolso más grande. 

	Después de dar las gracias, se dirigió a la sección de arribos del aeropuerto. Todavía no había señales de Brianna y Aidan, así que decidió sacar su teléfono celular y esperar afuera. Ella agradeció a los Cielos que su teléfono tuviera roaming. No tendría que jugar al escondite ya que solo podía llamar a Bree o Aidan, pero era demasiado tarde para eso. Un Ford Expedition negro se estacionó justo frente a ella, y cuando el conductor bajó la ventanilla, se encontró con Brianna, que gritaba y se veía mucho más pálida que la última vez que Adrienne había visto a su amiga. El bronceado californiano había desaparecido y parecía más un vampiro.

	—¡Oh Dios mío! —La voz de Brianna subió varios decibeles, llamando la atención de varias personas—. ¡Te extrañé muchísimo! ¡La vida no era tan divertida sin ti! 

	—Pero aún así fue divertido, —intervino Aidan con un pequeño guiño, y Adrienne se rió entre dientes. 

	—No había terminado, Cariño. —Ella giró la cabeza para darle una mirada malvada antes de volverse hacia su mejor amiga—. ¡Me preguntaba si todavía vendrías! ¡He estado esperando tanto tiempo! Espero que tus vuelos hayan sido buenos, ¿sí?

	—Bueno, casi pierdo mi vuelo a Munich. —Su sonrisa era traviesa—. Culpa a Tryst y Sab por eso. 

	—¿No Max?

	—Ya sabes cómo son esos dos. Tendrán sexo de reconciliación en poco tiempo. 

	Brianna le dio una palmada en el brazo a Adrienne. 

	—¡No hay necesidad de tanta sinceridad, Adie!

	—Oh, lo olvidé, —respondió Adrienne, poniendo los ojos en blanco burlonamente. 

	—Te han des-americanizado, y ahora tienes un palo metido en el culo. Olvidé eso. 

	—¿Es eso siquiera una palabra? ¿Des-americanizado? 

	—Ni siquiera lo sé, Bree. 

	—¿Y eso viene de alguien que se graduó de Yale? —Aidan cuestionó, fingiendo una mirada de indignación—. Qué estándares.

	—No adulteren ni adjudiquen la institución que me ha convertido en el cerebro que ven ante ustedes. ¡Hmph! 

	—Ahora está el graduado de la liga Ivy que estaba esperando, —bromeó Aidan, incluso guiñando un ojo para darle un efecto adicional. 

	>>Y Xavier nos va a matar si no llegamos pronto a casa. El tipo ya está lo suficientemente deprimido. 

	—Pero llevamos un gran regalo. Con Adrienne a nuestro lado, no puede enojarse con nosotros. 

	—Entonces, ¿esa fue tu razón para obligarme a venir aquí, hmmm? —El tono de Adrienne era juguetón—. ¿Para salvarlos a ustedes dos de ser masacrados? 

	Brianna salió en su defensa. 

	—Bueno, es en parte culpa de Xavier, está siendo tan aguafiestas. —Brianna continuó con su perorata, explicándole a Adrienne la depresión en la que Xavier había caído. 

	Mientras tanto, los tres emprendieron el camino de regreso a la mansión, que Brianna le dijo a Adrienne que era más grande que cualquiera de las casas de Estados Unidos. Realmente era un castillo, techos altos, una torre alta y suspendida, lujosas cortinas color burdeos y todo ese jazz. La residencia de Kristofferson era realeza en su mejor momento. Adrienne no podía imaginarse a un príncipe vampiro enfurruñado en medio de todo ese lujo.

	—Bueno, realmente no puedes culparlo, —comentó Brianna. No se dio la vuelta para mirar a Adrienne—. No te ha visto en años. Realmente te extraña y ha estado preocupado todo este tiempo, temeroso de que te reúnas con los chicos con los que saliste en citas. 

	—¿Le dijiste que las cosas nunca pasaban de la primera cita?

	—¿De verdad quisiste decir la primera cita? —Brianna puso una expresión pensativa—. ¿No es la primera base?

	—No lo hiciste, —comenzó Adrienne, su voz se volvió más severa y fría—. ¡No le dijiste que yo…, yo no lo hice!

	—Lamento haber malinterpretado las cosas que me dijiste. Pero al menos es solo la primera base, se pondría furioso si fueras más lejos… 

	—¡No es el punto, Bree! ¿Qué pensará de mí ahora? ¿Una zorra? ¿Una puta? 

	—Bueno, ahora serás su zorra, o su puta. 

	—Dime de nuevo por qué somos mejores amigas, —Adrienne preguntó entonces, un poco decepcionada. 

	Bree enarcó las cejas sugestivamente, y fue solo entonces cuando Adrienne se dio cuenta de que todo había sido una broma. 

	—Porque no estaba hablando en serio. En serio Adie, mi audición es perfecta, ahora soy un vampiro como ustedes. —Se reía abiertamente de su mejor amiga, cuyo rostro echaba humo—. Maldita sea, deberías haber visto tu cara. Y la primera base en realidad no está mal, considerando que Xavier sabe lo lejos que has llegado. 

	—De nuevo, no es el punto, —respondió ella, su voz rayaba tanto en la diversión como en la decepción—. Gracias a Dios, te amo, porque en realidad, no he estado usando mis poderes psíquicos, también podría usarlos contigo ahora mismo. 

	—Whoa, —Brianna continuó riendo ligeramente—. Calma. Me lo agradecerás pronto, ya que casi estamos allí. 

	—Cuando miró por la ventana, se dio cuenta de que la carretera se había estrechado. Había campos verdes a ambos lados del camino. En lugar de edificios altos y mucha gente dando vueltas, había animales de granja masticando lo que la naturaleza tenía para ofrecer. El ambiente se había calmado a medida que se adentraban más en el campo. El viaje continuó durante unos treinta minutos más antes de que finalmente llegaran al castillo. El edificio era absolutamente majestuoso, como habían dicho Brianna y Aidan. 

	—¿Puedes creer que vas a vivir aquí? —Preguntó Brianna. Había estado en la casa varias veces, pero todavía se sorprendía cada vez que veía el tamaño y el área del lugar. Eres tan, tan afortunada, Adrienne.

	—Hey, —Aidan fingió una mirada de dolor—. ¿Qué se supone que significa eso, nena?

	—Solo dije que tuvo mucha suerte, —respondió Brianna, tranquilizando a su novio—. No dije que fuera la mujer más afortunada del mundo. 

	Y con eso, Aidan comenzó a sonreír como loco. Sus labios se crisparon antes de que se convirtieran en una amplia sonrisa, incluso dejando que algunos de sus dientes se mostraran. Ese cumplido de Brianna pudo haber sido simple e indirecto, pero eso fue lo que lo hizo absolutamente adorable y dulce. Fue genuino. 

	Sus sentimientos eran genuinos. Esa comprensión obligó a Adrienne a darse cuenta de que tendría que enfrentar sus propios sentimientos en solo unos momentos. 

	Aidan aparcó el coche en el garaje, por lo que tuvieron que tomar una pequeña ruta secundaria hacia el castillo. En el momento en que Adrienne vio la cocina, se quedó boquiabierta. Su familia era rica, de acuerdo, pero la de Xavier tenía otro nivel de riqueza y opulencia. Ella y su padre solo tenían una mansión en Estados Unidos. Los Kristofferson tenían un castillo. 

	Caminaron por los pasillos, acercándose finalmente a lo que olía y sonaba como un comedor. Brianna se paró frente a Adie, primero en la habitación. 

	—¡Estamos en casa! —Brianna gritó. 

	Adie podía oír la voz de un hombre y una mujer, así como una mezcla de otros sonidos. Podía escuchar el familiar tono maternal pero autoritario de Henrietta. 

	—¡Estamos aquí comiendo, Brianna, querida! —Respondió la anciana—. ¡Ven y únete a Xavier y a mí! El chico ha estado de mal humor todo el día. 

	—Lo sabemos Sra. Kristofferson. —Ese fue Aidan quien respondió. Incluso se reía entre dientes cuando pasó junto a Adrienne y entró en la habitación—. Por eso le trajimos un regalo. 

	—Madre, ¿cuántas veces te he dicho que estoy cansado por todas mis responsabilidades? No estoy de mal humor, —dijo, obviamente seguro. 

	El corazón de Adrienne dio un vuelco cuando escuchó la voz de Xavier. Ella había echado de menos su tono, profundo y reconfortante, seductor y juguetón. 

	—¿Por qué todos ustedes asumen que estoy de mal humor por Adrienne? 

	Brianna se volvió y miró a su amiga. Ella y Aidan entraron en la habitación y se pararon en la mesa para poder ver el rostro de Xavier y ver a Adrienne entrar en la habitación. No se perderían esta sorpresa por nada del mundo. Brianna no pudo evitar echarle gasolina al fuego de Xavier. 

	—Bueno, apenas sonríes, y sé que no es porque tu padre esté enfermo. Has aceptado eso inevitable, pero extrañar a Adrienne te pone irritable. 

	Xavier suspiró. 

	—Adie está en Yale, —dijo—. Y ella es feliz allí, así que yo soy feliz mientras ella lo esté.

	Brianna decidió aprovechar el momento. 

	—¿Qué tipo de prometido eres, ni siquiera sabes el paradero de tu propia chica?

	—Estamos decepcionados, Xavier, —agregó Aidan mientras se acercaba a su novia y le pasaba un brazo por la cintura—. Y ella ya no está en Yale. Ella ya se graduó, idiota. 

	Xavier guardó silencio un momento. Deprimido porque ni siquiera lo sabía. 

	—Bueno, no es mi culpa que ella no haya estado hablando conmigo… 

	Brianna y Aidan sonrieron. Ambos sabían lo que iba a pasar a continuación. 

	—Y lo siento por eso, —respondió Adrienne en voz baja, entrando en la habitación y deteniéndose justo detrás de Xavier. Como todos eran vampiros, sabía que las palabras serían fuertes y claras. Vio la forma en que las ondas en sus brazos se tensaron y flexionaron. Escuchó su respiración ahora, entrecortada, y podía imaginar la expresión de su rostro, una de conmoción y pura perplejidad. No sabía qué decir después de disculparse, así que rodeó la mesa y besó la mejilla de la mamá de Xavier, antes de que finalmente se volviera hacia su prometido. 

	Estaba más hermoso que nunca. O tal vez era solo que ella no lo había visto en cinco años. Estaba un poco más pálido, pero su tez resaltaba el tono oscuro de sus ojos y cabello. Sabía, por la forma en que se sentaba, que había crecido un poco más. Su mandíbula también era más aguda, más afilada, y pensó que podía agradecer todas sus responsabilidades por eso. 

	Oficialmente era un hombre en la edad de veintitrés años. No era el estudiante de último año de secundaria del que se había enamorado. Él era diferente, pero en el momento en que se miraron a los ojos, ella simplemente supo que sus sentimientos el uno por el otro no habían cambiado. 

	Ella sonrió. 

	—Tú… estás aquí, —su voz parecía triste—. ¿Cuándo llegaste aquí?

	—Acabo de llegar del aeropuerto. —Trató de ocultar el hecho de que no le gustaba la tensión alrededor de su boca. 

	La madre de Xavier decidió que este reencuentro podría suceder sin ella. Terminó su taza de té, se secó la boca con una servilleta y subió a sentarse con su marido. 

	Cuando solo estaban los cuatro en la habitación, Aidan y Brianna tomaron un asiento, con Brianna descansando cómodamente en el regazo de su novio. Adrienne tomó la silla más cercana a la de Xavier. 

	—Oh, —fue todo lo que Xavier pudo decir. 

	—¿Quizás debería volver? —Ella no lo entendió. Hace un momento ella lo escuchó decir que era feliz mientras ella lo fuera, pero ahora, él actuaba como si no la extrañara en absoluto. Ella simplemente no podía entenderlo. Y ella estaba enojada por eso—. ¿Debería?

	—No.

	—Entonces, ¿por qué parece que no me quieres aquí? —Su voz estaba empezando a hacerse más fuerte, más tensa. 

	Él la miró y ella vio sus ojos llorosos. Ella hizo una mueca al verlo. Parecía desanimado y, sin embargo, ella sabía que estaba tratando de ocultar el sentimiento. La forma en que sus labios se curvaron torpemente era un claro indicio. Y luego, inesperadamente, le tendió la mano. 

	Ella miró de su rostro a su mano, preguntándose si debería o no tomar su mano. Después de un silencio momentáneo, ella extendió la mano y le estrechó la mano entre las suyas. 

	—Ven conmigo, —le dijo, y luego se volvió para mirar a Aidan y Brianna—. Volveremos en un momento. 

	Corriendo a la velocidad de la luz, Xavier y Adrienne pasaron la grandiosa escalera y los oscuros y regios pasillos decorados con varias obras de arte. Mientras corría a su lado, no pudo evitar mirarlo a la cara. Simplemente no podía comprender la tristeza que teñía su rostro, por qué todavía no la había besado después de cinco años sin verse. 

	Cuando estaban parados frente a una gigantesca puerta de madera tallada con intrincados detalles, en el extremo más alejado de un largo pasillo, Xavier habló y sus labios hicieron todo lo posible por sonreír. 

	—Lo siento, —fue todo lo que pudo decir. Dio un paso más hacia ella y la envolvió en un ligero abrazo. Incluso inclinó la frente para descansar por un segundo sobre su cabeza—. Te extrañé. Realmente lo hice. 

	Con un lado de su rostro apoyado en su pecho, se inclinó más hacia él y lentamente comenzó a sonreír. Esto lo extrañaba, la ternura con la que él la abrazaba, el intrigante sonido de su voz, la calidez y la sensación de seguridad cuando su cuerpo se apretaba contra el de él. Después de media década, finalmente estaba de vuelta en sus brazos. 

	—Yo también te extrañé, —respondió ella suavemente. 

	—Lo siento mucho, —repitió luego, soltándola ahora. Discretamente comenzó a pasar su mano por su brazo hasta que tomó su mano y entrelazó sus dedos—. Lo siento mucho si no parecía muy feliz de verte hace un momento. Tienes que entender, —entonces su voz comenzó a quebrarse—. No voy a ser el mejor novio o prometido por un tiempo.

	—No entiendo, Xavier, ¿qué pasa? 

	En respuesta, extendió la mano para abrir la gran puerta que estaba frente a ellos. Le dio un fuerte apretón en la mano antes de que finalmente entraran en las cámaras del rey. La habitación estaba en silencio, pero Adrienne podía escuchar las voces suaves y distintas de los padres de Xavier. Cuando finalmente llegaron al borde de la cama, sus cabezas se volvieron hacia los dos.

	Fue entonces cuando Adrienne vio al padre moribundo de su prometido. Ella entendió. ¿Cómo podía ser feliz Xavier mientras su padre perdía la vida lentamente? 

	—Eres más hermosa de lo que imaginaba, —dijo Frederick Kristofferson, con voz suave y temblorosa. 

	—Es un placer conocerlo finalmente, señor, —fue la respuesta de la joven arqueóloga—. Espero que te encuentres bien. —Adrienne se golpeó internamente a sí misma. Eso era patético, se dio cuenta. El vampiro regente estaba muy lejos de sentirse saludable, de verdad. Su piel tenía un tinte amarillo y parecía colgar flojamente de sus huesos. Ciertamente, no podía sentirse bien en este estado. ¿Por qué tenía que decir eso? 

	—Le dije a Xavier, —él comenzó, sonriendo ante la mención del nombre de su hijo—, que lo único que faltaba en mi vida era ver a la mujer que le traía felicidad y amor, —los ojos del rey sonreían y Adrienne no pudo evitar sonreír ante la esperanza en el rostro de Frederick—. Ahora que te he visto, todo está completo. 

	Xavier dio un paso atrás, extendiendo la mano para sostener el hombro de su prometida en busca de apoyo mientras Henrietta Kristofferson, quien había estado sentada en una silla junto a la cama todo este tiempo, comenzó a sollozar suavemente. 

	Cuando Adrienne se volvió para mirar al Rey enfermo una vez más, se dio cuenta de que ya no respiraba. Sus ojos estaban cerrados y sus labios tenían una sonrisa fijada permanentemente en su lugar. Finalmente, entendió la verdadera razón por la que Xavier no había estado saltando de alegría cuando ella lo sorprendió. A cambio de su regreso, ahora debe lidiar con la muerte de su padre. Su padre se había aferrado a la vida, esperando conocer a la compañera de su hijo. En la vida, había pérdidas. Equilibrio, era tan simple como eso. 

	Entonces, cuando los tres comenzaron a llorar, el sonido cacofónico y discordante de las campanas envolvió a todo el pueblo, difundiendo rápidamente la triste noticia. 

	En un momento, una ráfaga de viento barrió el dormitorio, y Aidan, Brianna e Yvonne estaban junto a la puerta. 

	—Supongo que llegué demasiado tarde, ¿eh? —Preguntó la vampira rubia, acercándose para inclinarse ante la reina viuda. Se volvió para dirigirse a Xavier—. Se ha ido, ¿no? ¿Ahora que ella está aquí? Mencionó a Adrienne en la carta que me envió, despidiéndose. Dijo que todo lo que tenía que hacer antes de dejar esta vida era verla. 

	Adrienne sollozó. 

	—Así que yo soy la razón por la que está muerto, ¿no? 

	Al escuchar esto, Xavier envolvió sus brazos alrededor de su cintura y la abrazó con fuerza.

	—Nunca debí haber regresado, él todavía estaría vivo. 

	—No puedes culparte a ti misma, —la tranquilizó su prometido—. Su muerte era inevitable. Todos sabíamos que sucedería.

	—Pero no soporto ver a tanta gente en duelo, —respondió. 

	—Ya no podemos hacer nada para traer de vuelta a mi padre. Vivió una vida muy buena, Adrienne, así que no llores por su pérdida. —Su rostro estaba ahora incluso más pálido que antes—. Realmente no perdió nada si lo piensas. Tenía todo lo que necesitaba y deseaba. 

	Xavier todavía no la había soltado, pero no era como si se estuviera quejando. Después de unos minutos de continuo duelo, Yvonne finalmente habló. 

	—Me envió una carta hace unos días diciéndome que sabía que su vida llegaría a su fin pronto. Como dijo Xavier, lo que sucedió fue inevitable, y todo lo que ustedes dos pueden hacer ahora es completar los planes que se establecieron para ustedes. —Los labios de Yvonne se arquearon en una pequeña sonrisa—. Por eso me voy a París ahora. Le prometí a Frederick y Henrietta que nada saldría mal con sus planes. 

	Adrienne se pasó una mano por el cabello una vez más mientras exhalaba profundamente. Estaba confundida, de nuevo, y necesitaba a alguien que le explicara. Aidan y Brianna parecían tan despistados como ella. Henrietta había dejado su silla unos segundos atrás para ir al baño. Y Xavier todavía tenía la cabeza enterrada en el hueco de su hombro, por lo que todo lo que quedaba era Yvonne. 

	—¿Y por qué las cosas van a salir mal? 

	Yvonne negó con la cabeza. 

	—Pregúntale a tu prometido. —Caminó hacia los dos y le dio un codazo a Xavier para que volviera a sus sentidos. 

	Levantó la cabeza, se frotó los ojos y se volvió para mirar a Yvonne. Ella empujó. 

	—Todo depende de ti ahora, Xavier, continuar con lo que empezó tu padre ahora que ella está aquí. 

	Con los ojos parpadeando, Adrienne sostuvo su mirada en Xavier. Él pareció moverse en su lugar mientras sus manos acariciaban sus brazos arriba y abajo. Finalmente, el frotamiento se detuvo y su mano aterrizó en uno de sus dedos. Específicamente fue el dedo que llevaba el anillo de compromiso. Era la misma banda que le había regalado hace cinco años en el bosque. Seguía siendo tan brillante y cautivador como siempre, y se había vuelto más precioso para ambos en los últimos cinco años. 

	Luego, dijo tres palabras, y con esas palabras, Adrienne supo lo que iba a pasar, cuál sería su futuro. Ahora se dio cuenta de que no había forma de huir. Ella había pedido tiempo y él se lo había dado. Ahora le tocaba a ella escucharlo, darle lo que pedía. Era hora de continuar con el legado de sus padres. Con esas tres palabras quedaron unidos para siempre. 

	Xavier susurró suavemente—, ¿Serás mi reina? —En realidad, no era una pregunta. 

	Los labios de Adrienne se inclinaron hacia arriba cuando escuchó esas palabras. Sin perder tiempo, envolvió sus brazos alrededor de su cuello y juntó sus labios en lo que comenzó como un beso lento, suave y casto. La había esperado durante cinco años, y ahora, ella estaba en contra de él, envolviéndolo. No necesitaba palabras para decirle su respuesta. El brillo en sus ojos y su ansia por besarlo de nuevo fueron respuesta suficiente. Cinco años de espera y consiguió una eternidad con ella. Fue más de lo que la gente llamaría un intercambio justo.

	 


Epílogo

	 

	Todo el mundo sabe que este no es el final

	Que en el futuro habrá más pruebas que arreglar

	Entonces, ¿qué ha pasado con estas personas interesantes?

	¿Especialmente una vez que Adrienne se convirtió en ciudadana de Austria?

	Ethan, el infame ex novio,

	ahora vive con su chica, Amanda Guttfiend.

	La gente dice que su relación se basa en la lujuria.

	Ya que para los dos, el sexo es imprescindible.

	Los neoyorquinos, Max y Sabrina, por otro lado

	Continúan peleando y discutiendo incluso con una alianza matrimonial.

	Sin embargo, no les importan estos juegos robóticos.

	Dado que sus sentimientos mutuos siempre serán los mismos.

	Tristan, el mejor amigo siempre leal,

	Consiguió un trabajo que para él fue enviado del cielo

	Era un trabajo de entrenador de fútbol de la USC

	Y la paga de cinco cifras no fue nada horrible.

	Yvonne, la perpetua y excéntrica belleza rubia

	Ahora reside en Francia con Giorgio Beatty.

	Ha sido su novio durante cinco años y contando

	El vampiro francés es su igual en prácticamente todo.

	Aidan y Brianna, bueno, todavía están juntos

	Y permanecerán así por siempre jamás.

	Apenas pelean o se muerden el cuello el uno al otro.

	No se atreven a sacudirse el uno al otro

	Todo el mundo sabe guardar lo mejor para el final

	Y aquí un recuerdo para revivir del pasado.

	La vista del oro y el negro juntándose

	Es un evento para recordar por los siglos de los siglos.

	Los detalles dorados complementaban la pared negra,

	durante el baile especial de Adrienne y Xavier.

	La pelota que los delimitaba como marido y mujer,

	ambos prometiendo que se amarán todos los conflictos.

	Vampiros de todas partes del mundo.

	Reunirse para este matrimonio fue un espectáculo para la vista.

	Fueron testigos del casto beso que compartieron el príncipe y la princesa

	Y la mordedura del cuello, símbolo de amor y cuidado.

	Nadie puede decir qué pasará a continuación.

	Porque si alguien puede, realmente me enojaré

	Por ahora pongámonos sonrisas felices

	Ya que hemos llegamos al final después de recorrer miles de kilómetros.

	 

	El Fin

	 


Más

	 

	LAS RESEÑAS IMPORTAN

	 

	Espero que hayas disfrutado este libro y me encantaría saber lo que piensas de él. Puedes dejar tus comentarios aquí.
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	The Heaven I found in Hell

	 


Síguenos en el foro:
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¡Esperamos tu Visita!

	 

	 

	
Notas

		[←1]
	 Síndrome pre-menstrual.




cover.jpeg
SLEEIING LOVE






images/image-2.png
BREAKING THE ARM
HEALING THE HEART






images/image-1.png





images/image-4.png





images/image-3.png
| FOUND IN HELL






